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Antes que estudio debemos lla~ 
mar ensayo á las páginas que se 
siguen: ensayo es y ensayo que 
mucho nos deja que desear aún á 
nosotros. ¿Por qué publicarlo en .. 
torrees? Quizá por vanidad de au~ 
tores solamente; vicio común ele la 
humana naturaleza que tantas so~ 
serías ha dado, . da y dará á las 
artes y á la ciencia. No pedimos,­
pues, indulgencia ni cariño: si el 
ensayo merece . aprecio, que se lo 
conserve; de lo contrario, vaya á 
acrecer el montón de libros de los 
:autores chiflados: ya tomaremos 
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fuerzas para acometer á algo que 
valga. 

·Esto dicho, debemos añadir que 
el Estudio, ó lo que sea, fué escrito 
hace· algún tiempo: desde entonces 
el criterio algo se ha enderezado, y, 
por lo tanto, terminada la tarea, ve­
TilOS el conjunto y comprende· 
mos que hay ·mucho de modificar. 
Quien ha ascendido una eminencia. 
cualquiera habrá notado que con­
templada. la cima desde la base, se 
la encuentra tan alta é interp1aesta 
de tantos o bstácnlos, que parece 
m u y difícil la ascensión; y lo es: 
hay que abrirse un camino y ro~­
dear veredas; pero, coronada la emi­
nencia, en descanso los m úscnlos 
y el espíritu, se ve que se han da­
do vueltas inútiles, cuando el 
camino era claro, sencillo y corto .. 

De rehacer hoy este trabajo, to­
marían1os (liferentes puntos de vista 
de los tomados; 1nas, si ganara con 
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ello la composición en g-eneral, 
perdería el entusiasmo juvenil que 
nos ha hecho considerar el ensayo 
como una obra patriótica. 

Quien investig-ue acerca de los 
hechos de un hombre, recorrerá la 
escala cuyo prin1er peldaño es la 
admiración sin límites, para ir, con 
la altura, hasta el frío desaliento. 
Los dioses de las civilizaciones se 
quedan en hombres buenos al an­
dar del tiempo, de no que darse en 
mistificadores. Los héroes vistos 
de lejos parecen. g-ig-antes, cuando 
la ~verdad es que para un ayuda de 
cámara que tiene de calzarles? de 
vestirles y de disting·uir las actitu .. 
eles afectadas de las sinceras, no 
ha y tales hombres g-randes. 

Pero, en la esfera de la im por­
tancia de los pueblos, hay personam 
Jidades que resumen períodos que . 

, podrían llamarsé históricos. Na:. 
poleón resume una época del mun· · 
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do; nn X puede resumir diez lustros 
. de un villorrio, y estudiar la vida 
de esos hombres será, puesJ recons­
truir los períodos históricos de las 
naciones ó pueblos en que influye~ 
ron. ¿Quién sa1;e si la biografía 
no llet\.;ne á ser un elemento pre­
ponderante de la historia? Hasta 
tanto que no se escriba la histoüa de 
las civilizaciones, el camino más se-· 
guro será el ele las biografías, para 
desentrañar las verdades y levantar 
los velos clel tiempo. En naciones 
peqneüas como la nuestra, 1os pe­
ríodos en q ne se subdivida su his­
toria ele be rían ser tantos cuantos 
hombres notables hayan decidido ele 
los acontecinüentos, con algo bne= 
no en grande ó con algo malo tam m 

bién en grande. -
Nuestro Esludio, ensayo es: qne 

. otros de fuerza y poder acometan 
la tarea, de jnzg·arla útil. A nosr · 
otros nos basta con lo hecho. 
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<Creemos haber llegado ante las 
temibles fortalezas ·que encierran 
la verdad histórica: es bastante ha· 
berlas entrevisto. Hon1bres de osa­
día y de corazón han tratado de 
franquear las murallas y de tomar 
las fortalezas, sin conesg-uirlo. 

La historia no está escrita aún. 

I .. J .. B .. 

Quito, ene'i'o de 1911. 
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De ]as gl'andes ideas brotan_ los floreci·­
mientos históricos. 

Tiempo glorio.'o el de la Magna Guerra 
de la Independencia. Titanes combatían 
contra los dioses del hel'Oísmw hispano de 
Pavía y ~an Qaintín, de Bailén y .Zara­
goza. Y los titanes vencieron. Ah! era 
que como en las aventuras mitológicas cld 
primer marino, los volcanes de la nordille­
ra andina, los árboles Reculares de· sus 
bosques y los colosales cóndores de rayado 
cuello, se <?Onvirtieron en corn batientes; y 
allí donde cafa un guerrm·o, un renuevo más· 
forzudo, si cabe, salía, como Minerva, listo _ 
para el combate. El ruido de las armas 
se oye aún, y perdura en nuestros oídos 
el chocar de las espadas de las walkirias 
que en el aire se pelean. A esos mágicos 
&onidos, que eiectrizan á los pueblos, laten 
nuestros corazones Hennw:,de entusiasmo y 

lf,~<'" L ··~¿;~.·~-'\\: 
! /) . ~·' ~ ~ 

¡: ¡·_¡ __ 
\\ ·,< 
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2 ISAAC J. BAHREJRA 

de esperanza, como á la vista de condeco­
raciones, recuerdos do un tiempo de vigor, 
so rejuvenecen los ancianos guerreros, que 
creen aspirar el cálido viento de las bata­
llas que los medalloiles evocan. 

Tomemos en nuestras manos un cama" 
foo valioso del riquísimo tesoro que nos 
deslumbra: á don VrcENTE RocAJ<'UEI=tET. 

Rocafuerte no aparece en las luchas. 
magnas en las que Bolívar, con impetuosi­
dad subUmo de Agoyán ó Tequendama da 
luz purísima, no dejab1 lag.11· para orto 
.hombre. El, Bolívar, ocupaba con us ge·· 
nio la Amérioa del Sur, sin dejar un solo 
palmo para un 'competidor. Saltaba sobre 
el Ohimborazo en magníficos clelir·ios y cu­
bría con su sombra, á los aguiluchos al· 
tivos y valientes. Si el carácter altruista, 
el genio cosmopolita y la fibt·a de libre 
de Itooafuerte, no lo hubieran llevado 
lt;jos de su patria á prestar grandes ser· 
vicios á la cansa de la humanidad,Jmbie· 
ra pasado; si no inadvertido, oscurecido 
.con el brillo de las armas; y de impelerle 
su carácter volcánico á tomar una espada,, 
muy reducido, estreoho, hubiera. sido su 
campo. Hay hombro¡;¡ quo no se resignan 
á ser de los últimos, y cmtndo encuentran 
ocupado su puest<l, van por elmundo á la 
.conquista de otro. Rocafuerto brilló en 
M:ójico entre los primeros y con luz propia. 

m brillo legendario do las bata7. do 
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1a Independencia p.dfa que en la histo­
ria de esa gneiTa, como en el poewa d(} 
Homero, se destinara un canto para cadn.­
uno de los héroes. Pero, cómo? si et 
valor fulgurante corr.o el rayo de Páez, 
la impetuosidad huracanada de Oórdova, 
1a científica serenidad de ]!Jamar y de 
Santander, y hasta la altura nwjefJtnosa 
de Sucre, todo se veía oseurecido y apa · 
gado ante el fnlgor del genio prepotent0 
de B'Olívar? .. , .. Historiar la, vida de eí> 
te grande hom hre, es trazar la historia, 
de la Libertad. 

Rocafuel'te ipareció á la vida. polítim't 
del Ecuador e11 Febrero de 18:33. Su 
nom hre v; nía rodeado de una aureola de y. 

civilización, de progreso y de libertad . .­
Venía á resignar á los pies de BU patria 
los laureles ganados en honrosas lides. 

Su aparici~n en el Ecuador· fué seña­
lada por un hecho grandioso en 1:1u sen­
cillez, que recuerda las glorias de los hom­
bres de Plutarco. Al leerlo hemos sollo­
zado d\) en tusia~nno. ·· ·· 

Siempre, ó la mayoi· parte de las veces~ 
aun en pueblos preparados por la civili­
zación, al pasar una colectividad del es­
tado de opresión al de libertad, vacila, 
se ciega, so embriaga y tambalea. El 
que sale de la oscuridad á la luz, no 
puede ver. No es de admirar ·que la 
libertad tenga sus revoluciones terribles en 
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las quB campeo á su sabor la más de­
senfrenada liooncia. No h:1y más remedio 
para la libertad que la libertad misma. 

:Oospu6a do las guerras de la Indepen­
douoh quod6 un nz;ote para los pueblÓs: 
el militarismo. Ouando ]a guerra, el 
pa.ÍR neemdta do Roldadm1 para vencer al 
<memigo; poro en la paz, sólo hacen fal­
ta labradoreE~ que roturen la tierra aban-
donada y la bagan fructificar. Mas, dj­
fíoilmente el hontbre avezado al manejo 
do las a.rmas, qno dan la muerte, podrá 
dejar el fusil p3Ta empuñar la esteva, que 
da la vida; y, allí se queda el pais deso­
lado, montuoso, mientras los restos del 
ejército van dovorn.ndo ol poeo pan que 
aún queda. Y llogn un momento terrible, 
en qno ol labriego no puede llevar un bo­
cado á tm lmiubriento hogar, mientrn,s pasa. 
por ]a onllo, repleto, un soldado haragán. 
Y llega otro momento en que hasta á este 
mismo soldado alcanza el hambre, y en­
tonces, la tempestad estalla. ; .. Jja revo· 
lución se debatía, por esteriorizarsé, cuari­
do Rocafuerte regresó de Méjico . 

• • . . Ouontu, D. :Ju~tn Montalvo, con es­
tilo do grnoia y do colérica. ironía, que 
tuvo una voz; do vibrar el rayo U(.i su olím 
pioa g!'andeza, para que un soldadote no~ 
le quitara, á ól, á M.ontalvo, su caballo 

'en medio de la jornada; caballo que el 
insolente militar necesitaba para que ca-

1 
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·balgara la Rosct. Y eso que por bien 
librado EW hubiera tenido cualquier mor­
tal con salir salvo dt~jando en esos zarza· 
les la cabalgadura y no el pellejo. ¡Loa­
do sea Dios! Así es el mundo y no 
podremos componerlo nosotros, pero sí la 
civilización. El militarismo y el super­
naturalismo desaparecerán al mismo tiem­
po que la instrucción inundo hasta los 
subsuelos de la sociedad .... 

D. Juan .José Flores dió el golpe de 
gracia á la Gran Colombia, sirviéndose 
para la separación de los Estados del Sur, 
de los mismos aoldados que Oolombia le 
confiara para su defensa, IJa separación 
del Ecuador no obedeció á otros móviles 
que á la am bicíón de enseñorea¡' un poder; 
poder mil veces má8 odioso porque se ejer­
ció con soldados extranjeros, quienes odia~ 
ban el suelo del que sacaban el último 
jugo. Testigos los mil campos en que se 
derramó sangre á torrentes. 

Hemos dicho que ül Sr. Vicente :Roca- / 
fuerte, á poco do su llegada á las costas 
patrias, trazó un rasgo de romano. Pro­
curaremos mostrarlo en su majestuosa gran­
deza. 

Un coronel Oasanova, del ejército ex­
tranjero, con crudeza de sátiro, ofendió en 
Guayaquil el pudor de una niña de diez 
años de edad, dejándola al borde del se­
pulcro é imposibilitada para la vida. La 
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sociedad, cuando lo supo, clamó indignada.; 
y el pobre padre, ol infeliz padre, saltó. 
como un león herido; Pero, el terror pa··­
raHzaba ol espíl'itn público y bacía enmu­
decer las long-nas. :rut padre de la víctima. 
alzó sus ¡miios impotentes al cielo y pu~ 
blioó su d<ilnl' por la irnprenta, dejando. 
caer un salivazo en ]a cara, del infame. Oí­
nico, Oasanova, denunció como ealumr ian· 
te el impreso ante el jurado; y el juicio se 
inició. .El tTibunal se componía de hom· 
bres fJ u o obedecían á una consigna, pero, 
que aún j es quedaba una gota de sangre · 
en las mejillas. Un anciano venerable, 
de encanecid os ea bellos y plateada barba, 
estaba en el osearij'o do Jos acusados. Un 
público, quo el J'nror y la impaciencja 
devoraban, cmnponía la barra ¡público il, 
bro do la lib0rdma Guayaquil!; y una jauría 
do pretorianos paseaba sangrientas miradas 
del tribunal al acusado, y de éste al pue~ 
blo, como cebándose anticipadamente en 
los resultados. que su insolencia había pre­
parado ..... 

~Quién es su defensor?, preguntó al an­
cümo el pl'('sidonto del tribunal-·~Qué 
tiene que decir en apoyo de sus. derechos~ 
- . . . . Gran silencio roiaó en la sala .. , .. 
JjJl anciano se levantó pausadamente ¡quién 
podría defender al infeliz! y apuntando con 
su brazo derecho hacia lo alto, respondió:­
No tengo más defensor que Dios-Y yo! .... 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ROOAlWE TI1'E 

añadió una voz con emoción magnífica, 
que hizo correr un· fluí do eléctrico J"or Jos 
nervios de cuantos la oyeron. De entre 
el pueblo se vió saJir á un sujeto caf'i doR­
conocido, atrave¡¡ar con. paso~nt·me el es­
pacio que le separaba del a nma , y oc u- .. 
pa1.· e.l lugar dél defensor de la, j ~~·cía, 
que estaba vacío, ... Era D. Vicente o· 
cafuerte. . . . . · 

Su defensa fné una .catarata arrollt:tdora 
y un lamento por el estado de ·postra()ión 

· en que encontraba á su patria. Sus pa­
labras de cólera sublime iban á enrojecer. 
la frente de los malvados y á inflamar el 
corazón de los buenos. "Crímenes como 
este- así· concluyó .}a defensa_.:_dieron dos 
veces libertad á la antigua Roma, y nó 
.será extraño que en la actualidad sirva de 
at·ma al pueblo y de palanca para levan­
tar el edificio de la libertad." 

El acusado fué absuelto, aun que el cri· 
men ·de Oasanova quedó impune; pei'O­
diremos recordando la frase de un lucha­
dor-:-á la salida dél recinto, los guayaqui· 
leños, como los antiguos griegos, golpea­
ron sus escudos y juraron luchar contra 
los tiranos. Fué el juramento para el 6 
de Marzo, qu~ tanto debía tardar aún. (*) 

(") Hemos optado por esta versi6n creyéndola más . de 
acuerdo con el carácter del hombre cuyos hechos esturlt!!< -
mos aunque una carta publiea(la. en "El Quit~>ño Libre" 
{lel is de agosto de 18337 refiera el a con teclmiento de Casa· 
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~Quién era B,ocaf'nerte~ N o pretende­
HlOH tra~mi· nna biografía de este insig­
no · hbmbl'(1 públíeá, por ~wr trabajo eu­
JHH'Íor á nnoHtntH fnerz;aH. Vamos á hacer 
UIJ e~tudio do sus lwolws mátl ouiininantes, 
para n uostra propia orweñanza; y, felices, 
si comeguiriws también allegar un gra­
-.nito de arena para el edificio sólido de 
la instrucción del pueblo de nuestra pa­
tria. Oreemos que esta declaración nos 
releva de .graves compromisos y nos ab­
suelve de cargos que podrían hacernos 

, quienes nos leye¡·en. 

novu con nlguna. d.iJ{n·onoin. La· l;rnn.~wribimrm porqne cree­
mo~ qno ~i l:~ di~on1p.~1Wi:~ 0:1 "l'iHóllie:t, Oll c:t•nllio, concu­
J:ro :i d:tr m:iH !'!':~leo :i l:tll glorioso sucoso: ''¿Poorá. Ud. 
creer quo on una <~iucl:ul eomo 6Httt y en ol :tilo 3J, un pa­
dro <l<) f:tmil.in, dospnós de haber Bido nltrajaclo clel modo 
mifH :tL:·o,., on b perscnm <le una hija querida. ele poco má:s 
do tl i , •. , Mws, mttlie se lútya prestado en apoyo do nquel 
rlo>;gmei:tdo y en defclnsa ele la vinclicttt púb lic:t, á pacUr 
en sn nombre nl amparo ele la jnstici:t7 Y .Ilttr:t m:tyor ver­
gíienz¡t nuestm, J Lln l:lrá quién se figlll'<l que e; e~ infc, liz pa­
dre, que debía pttracor como actlsat'lor, se haya visto pre­
cisado á preseuüH'se clelante do los jueces, en la c16bil pos­
tura del actlsaclo? Publica por medio de la imprenttt los 
horrorosos cletalles clel. crimen, señala su autor, é infol:'lla 
:~ la sociodacl de los peligl'os que corre con la inmomlidad 
do uno dtl sus miombros poclriclos. Pero, el criminal, lejos 
do inl;imid1trso,( insnlk~ y tlos:tfia ln opinión misma; pro­
·voe:t nl t'igor dtl ltt Loy ó i.mplm.·;~ Vllng:tmm eontr :t uit in­
Joli>~ p:tcl.ro, q no lmhí:t l;unitlo vn.lor p:~m roproeharltJ un 
crimen, cuyo <Jttstigo en l;ocl.o ¡míH ni.vi.li>;aclo os la muerte. 
Doutuwi:t ol p:~peJ :ti j nry nomo libulo infamatorio, como 
si <ll ho"lto mismo no 1tt!bio9H .inf:~nutclo :~1 pn.dre, mi.entr as 
el delito esttlvíese .im¡lllno. P1Jecl\l dtlci rse con vergüenza 

·(]UO á In llnmmlidad sólo so debL' que el vicio no hay<t oon­
seguitlo oa oBta vez; triunfar ele la virtud sin apoyo. Es­
tt~IJa reservado al noble, al virtuoso, al intrépido" Roca­
fuerte, hacerse el campeón .de los dereGhos ultmj aclos de 

1a, hmnanidacl, de haGer oír á su~ conllindaclanos el len-
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oal desbordarse produjo luz y -alumbró el 
mundo. Hablamos de la revolución fran­
cesa, Y los honihres á quienes ese iuegQ_ 
tocó, quedaron purificados para,lalibertad; 
independientes para toda la ·vida. 

Mezcla de las .virtud~s, que tan alto le­
vantaron á la Francia, y, por qué no de~ 
eh-lo, hasta ese loco entusiasmo que al·ras­
tró á los héroes á tamañas faltas, apare­
cen en la complexidad grandiosa de Roca­
fuerte. Amor á la libertad y amor á la, 
patt:ia. Sabía conquistar los derechos y 
pisotear á los malvados. Sn carácter tem­
plado en el de los héroes de Plutarco, con 
su ilimitado amor á la patria. y su mo­
destia, le convirtieron en una figura gi-
.gan tes ca.. · . 
9\ n París conoció á D. Simón Bolívar, 
a' ~~· q tan altos destinos le ~ataban re· 
servad en el mundo de Oolón .. 

Del in endio de la revolución francesa 
brotaron . rias chispas, que fue'ron con 
su calor á deupertar á los hombres y ·á: 
los pueblos. Se columbraba ya la inde~ 
pendencia de la América del Sur. San 
Martín se .formaba en la escuela de los 
grandes capitanes, y :Bolívar en la de los 
.genios. De pies sobre el Aventino, ese 
Tabor de los pueblos libres, juró Bolívar 
la libertad de su patria. Colombia, oomo 
Palas, orecía ya en la eabe?'a del Liber· 
tador. 
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La gloria de Bolívar será desde entonces­
la Juz, el fondo y el marco que formen el: 
cuadró de América y sus hombres. Es·­
to dicho, sigamos con el estudio que nos 
hemos propuesto. 
-·'- I~n 1807 regresó Rocafuerte á su patria. 
IJaS ideas de independencia y libertad 
bebidas en Francia, llenaban su alma;. 
pero, la triste realidad vino pronto á lle~ 
narle de angustia. El antiguo reino de 
Quito, conio todo país conquistado, era 
víctima del despotismo españoJ;..,y ¡ay! de 
quien ensayara á cantar en otra voz de 
la que mandaba el amo! El orgullo es­
pañol hacía, por sistema, odiosa su do­
inináción en J\mórioa, eon la prescinden· 
cia casi absoluta, do sus hijos en los 1:\,sun­
tos púhlioos. Impotentes por entonces­
para rebelarse, optaron los libres de pensa­
miento como Rocafuerte, por reprimir su 
sat1ta indignación y por retirarse, aunque 
en su mismo país, lejos del campo en que se 
enseñoreaba la. tiranía española. 

La hora de los pueblos que marca al fin 
la mano del tie1npo, Ronó para, el Ecuador. 
Quito, luz de América, oyó on la noche 
del 9 de agosto de 1S09 el gdto que debía. 
ser la voz de victoria. Rocafuerte, aun­
que de parecer contrario al de lanzarse al 
combate antes de extender la idea santa 
por medio de sociedades secreta!:l, no fué· 
ajeno á la sublime audacia que llevó á los 
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héroes del 10 de agosto al sepulcro, desde 
donde se regó la sangre redentora que puri~ 
:fica, como lo veremos más adelante. 

'1: 

* * 
Oea~~ióo Sl•ría esta de 'tratDi' acerca de· 

las cansas que América tuvo para luchar\./ 
por SBpannse de la madre España y consti· · 
tuirse en Estados in(fependientes; pero, las. 
dimensiones que hemos, proyectado para 
este estudio nos lo impide;!)á más qe que 
nada podríamos a.ñadir á lo aducido por 
los escritores q ne han historia do este pel'Ío· 
do del Nuevo Mundo. Con'todo, por con­
siderarlo como compendio de las caúsas 
prineipalísimas para las guerras de la In• 
dependencia,. no podemos menos de transq 
cribir unas cuantas línea~ de un español 
autorizado, de un Ministro ibem que deftn-
día las pretensiones de la Metrópoli; de· 
D. Luis de Onis. . .. 
• Desde 1809 se había declarado una In~.~\. 

cha diploniátíca, entre Éspaña y los .Estados IV 
Unidos del Nort.e de América; lucha en l'a 
que iba perdiendo España girones d~l, in 
menso territorio que poseía en estas In 
días. En 1816 el Gobierno español dictó· 
una real ~n·den para concluir u.n tratado· 
de amistad y límites con. el Gabinete N or­
teamericano. Ya en 1810 habla ordenad'o 
el Presiden,te Madü~on la totila de pose; 
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si6n do ht · parte do la ] 11orida occidental; 
y el Secretario do Estado, Mr. Monroe, 
á una explicación pedida por Mr. Foster_. 
Embajador de Inglaterra, había deola1·ado 
que la lnorida Oriental se tomaba como 
garantí:t de las diferentes reclamaciones 
que los E E. U U'. tenían de dirigir á Espa­
ña.. Más tarde, cuando ya Presiden· 
te Mr. Monroe, el de la famosa doctrina 
que tantos alcances peligrosos para los 
Estados débiles de América ha llegado á 
tener, un general Mac-Gregor, Luis A.m·y 
y Hubbad, con gentes reclutadas en los 
puertos del Sur, obligaron á capitular al 
Gobernador· espaílol de l:t :Plorida Odental 
y pretendieron ú si mula.ron organizar un 
Gobierno independimi te. Pero, la doctrina 
Monroe ha.bía sido pronunciada ya, r su 
primera manifestación fué el deRconoci­
miento, en 1° de enero de 1818, de este 
novísimo Estado, por cuanto, so alegó, era 
difícil se constituyera un gobierno serio 
y estable. Enseguida del desconocimiento 
se apoderaron del país, á nombre de los 
.Estados U nidos, el mayor Bankead y el 
Oomodoro Henly. Después vino la inva· 
sión de ;Jackson. 

El Gobierno español protestaba, pero 
el Gabinete Norteamericano rehusaba con~ 
testar. 

En fin, en 1815 fué reconocido por el 
Gobierno de EE. UU. el representan-
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·te español, Sr. D. Luís de Onis, quien 
reprodujo las ya eternas protestas, q neJaS 
·y reclamaciones. En 1816 la negociación 
se trasladó á Washington. España, que 
era toda vía una nación fuerte, no quiso 
tomar la única solución digna y acertada, 

. y concluyó por perder sus posesiones en 
:::>la América del Norte. En medio de las 

dificultades de la situación en q~e se. de­
batía el Sr. de Onis, un hombre dotado 
de clara visión política, decía al Ministro 
de Estado de su patria, en nota fechada 
en Washington el 14 de enero de 1818, 
lo siguiente:-''Este Gobierno-el de E E. 
U U.-no conoce trabas en su política, 
y nada, sino la fuerza es capaz de con-
.:tener sus designios y sus medidas. . o •• 

N o hay posibilidad alguna de que el 
Gobierno americano admita el cambio 
de las Floridas por ninguno de los equi­
valentes que V. E. especifica en sus ins­
trucciones; y cuando V. E. reciba estacar~. 
ta, es muy; verosímil que estén ya las dos 
FJ oridas en poder de estos Estados y pues· 
tas ·las bases para ocupar otros puntos 
y territorios eu las provincias limítrofes 
de la Oorona de S; M . .. ; o no alcanzo 
-continuaba-que pueda haber medio al· 
guno para impedir· este resultado, sino el 
de resoluciones extraordinarias, generosas y 
'francas llevadas á ejecución con pronti~ud, 
,magnanimidad y firmeza. Estas deben. 
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ser dirigidas {~¡ quitar á; las naciones ma­
l'itimas y eomercinntes todo motivo de· 
desear la independencia de la América. y 
á conümta,¡· al mismo tiempo los habitan· 
tes de ést:1., disipando los motivos y es­
tímulos de la revolución, y reuniendo los 
ánimos de todos ellos. Considero que en 
el día son las más á propósito á las mi· 
ras que puedan producír este efecto, las 
siguientes: comercio Hbre á todas las na· 
ciones á toda nuestra América; reforma 
en toda ella del sistema de rentas, así en 
imposición como en el método de recau· 
darlas; extinción de todo género de estan­
cos, y libert:tcl absoluta de propiedad;. 
destrueoión absoluta do todas las trabas 
que so oponen {~ los progrosos de la agri- . 
cultura., fábri<·:ttt, industria. y comercio; 
exención do d(1rechos á todo lo que sea 
exportación de fmtos y génm~os del país, 
cargando solamente impuestos sobre las 
importacion0s con la debida. proporción en. 
favor de los súbditos del rey .... y final-· 
mente, igualarla (á la América) á las pro­
vincias de la Península en derechos y 

~ prerrogativas, así· como (Jll contribuciones. 
L---Y eargas ...... " . 

"No cuadraban estas ideas con las do, 
minantes en la Oorte española, y las ges­
tiones de nuestro representante lucharon, 
con la desventuju, de la situación", dice el 
Sr. Jerónimo Becker, del Archivo del 
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Ministerio de Estado de España, en Sll· 

concienzudo estudio sobre la seaión de las­
Floridas, del que tomamos Jos apuntes 
anterioreEJ. (*) 

En la nota transcrita del' diplomático· 
español están ex'puestos algunos de los prin~ 
cipales motivos que la América tuvo para 
buscar su independencia. Agréguese á,. 
ellos, que solos justifican la separación, el) 
marasmo en que por fuerza debíamos v~j'etar 
los americanos por las instituciones absor­
bentes, y se eompletará el cuadro. Y nada 
puede arne[}

1
guar la responsabilidad de esta. 

falta, porque, á decir verdad, no se trataba 
ya de la raza vencida por Pizarro, sino de 
descendientes netamente españoles y que· 
merecían ]as consideraciones, siquiera, de / .. 
hermanos en i·aza. 

Más responsable fué España con los­
americanos, que nosotros lo somos con Ja. 
razá desvalida, la a.borigen, la de los eter­
nos parias. Si éstos se levantaran alguna 
vez á reivindicar sus derechos, á recobrar 
sus posesiones ó por lo menos á· conqnit'ltar 
un nombre de ciudadano', cuánta. razón no 
tendrían! La Libertad les daría el triunfo~ 
que da siempre á los que luchan por las 
causas justas ..... ¡oh!, los. eternos pa~ 

rias ..... 

(") La España Moderna.-1°. de diciembre de 1908.--N°.' 
2'10. -Año 20. 
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J..~a política do IiJspaña, seguida por sis· 
\toma en sus colonias, era á todas luces 
suicida: era poner á los ojos de los ame­
ricanos el hito de la aspiración sin que 
.jamág pudiera llegar á él; y no la as· 
piración del pensamiento, siquiera, sin la 
aspiración de intereses materiales, más pe­
ligrosos aún. Labor suicida hemos dicho, 
y lo sostenemos: España con su vasto 
imperio, donde el sol no se ponía, según 
la soberbia frase de Carlos V., era una 
entidad política de primer orden: fama, 
.gloria y dinero tenía en sus posesiones de 
América, y al implantar un sistema po­
lítico en que los asuntos públicos no po· 

) · dían tratarlos, sino con raras excepciones, 
los criollos, que por fuerza eran conside­

v rados inferiores en saber y categoría; no 
podía menos que alentar, ó más bien di· 
cho, empujar los pueblos á la rebelión y 

. á .las guerras de la Independencia, que 
dejaron á España reducida, como dice el 
citado Sr. Becker, (*) "á los mismos lí· 
mitos en que se encerraba al comenzar la 
edad modeina"; esto es, se suicidaba co. 
mo imperio, y quién sabe si para renacer 

·en otra nacionalidad poderosa, que de· 
. seamos de todo corazón así sea. 

Hechos de hoehos podríamos adueir 
.para dar á conocer la mano de hierro que 

(") La Cesión 1le h~s l!'loridas.-España Moderna. 
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/' Ilustres americanos los que adelantán,. 
' ·dose á su tierupp, vieron clat·o el porvenir 

y penetraron en la luz. Ninguno más 
merecedor de reconocimionto y de gloria /. 
que Francisco Eugenio E!'lprjo. De pura 
raza india y de cerebro luminoso. A costa 
de afanes y esfuerzos, consiguió una ilus-
tración tan dificil de obtener, entonces en las. 
colonias: su claro talento y su atnor al es· 
tudio consiguieron este briilante 1·esultado: 
era uno de los pocos americanos que cul· 
tivaba varios-ramos de las ciencias sociales. 

Su espíritu, que pertenecía al de la raza 
'Vencida 'por Pizarro, xebelándose con el 
despotismo español, lloraba, pero lágrimas 
de fuego, por la humillación de los ame· 
ricanos. En sus labios vibraba el verbo 
de protesta del pueblo vencido; dejaba caer 
"de cuando en cuando algunas frases pun· 
.zantes, aunque indiscretas, contra el Go­
bim·no", dice el Dr. 'Pedro Fenmín Oeba­
Hos; (*) pero, es que para combatir hay 
que luchar, y, entonces la guerra era á 
muerte. 

Inspirado por el fervor de la lucha escri­
bió un opúsculo ''El Golilla". No se 
publicó; pero, se sacaron algunas, pocas, 

. copias; las suficientes para que circularan 

.(*). Resumen üe Historia <lel Ecuador. 
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en el pueblo de Quito y llegaran hasta los· 
gobernantes españoles; hasta esos gobernan­
tes que no podían perdonar á Espejo su 
talento, su ilustración, y sobre todo, sus 
ideás. Por el folleto dicho tuvo de emi­
grar á Santa Fe, en donde intimó con los 
valientes patriotas N ariño y Zea. 

A su reg1·eso fundó el pt·imer periódico 
publicado en estas tierras y que se tituló: 
"Primicias de la cultura de Quito". Es­
tableció, ailernás, la sociedad "Es.cuela ile la 
Ooncordia". Hemos dicho que ningún 
americano era más merecedor de la grati­
tud pública que Espejo, y es esta la verdad. 
A su notable ilustración unía u.n -- ~ ·' -·r 
gigantesco .... Vida que n . · d,., -vl.lor 
y da mucha luz: itgotó padechs ·· ,,ws para 
ilustrarse y agotó sm alientos para ilustrar· 
á sus corupatiiotas y para sacat· á su Patria 
del enervamiento social en que se hallaba. 

La fundación del periódico fné un paso 
grande en el camino de la cultura; y la de 
la Sociedad tuvo todavía mayores alcances. 
é indecible importancia. De acuerdo con 
7\fariño, Zea y otros colonos de Quito y del 
_¿m·ú, que pugnaban por libertarse y liber-

. _ tar á América, debía ser esta Sociedad el 
-~· .. ···--; 1 :~oco de don?o di!nanar habí~ la luz Y. la 

• J mdependenma. J.dea grandiosa. Qmto 
el'a entonces el Port Royal de la revolución 
venidera; y Espejo el precursor glorioso. 

~·~ El 21 de octubre de 1794:, aparecioron,. 
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tras comarcas- dice el sagaz crítico y ro­
busto pensador argentino Manuel U garte 
~. (*) son una torre en comtrucción. U na 
torre que tiene por base la mitad del con-

•tinente, .por muros la libertad de · diez y 
nueve repúblicas, y por límite lo que la 

··voluntad y .la inteligencia colectivas pue­
dan aleanzar. Cincuenta millones de 
hombres que recién nacen á la vida Ol" 

.gánica y que tienen un presentimiento 
confuso de sus destinos, ·esperan las gran­
des ·voces que tienen que hacerse oír. 
Hay que orientar el alma de los países 
nuevos hacia Jos fines, superiores; hay que 

. " . ·~ <'1' ~Y reflejar los paisajes materiales 
y" . .;.~et;,;)". m grandes frescos que tengan 
la am¡>l · 1d de nuestros llanos; hay que 
difundir la certidumbre de que América 
·ha surgido de las agu3¡s para· experimentar 
.en territorios iguales la resistencia y el 
empuje moral de dos civilizaciones; y hay 
que imponer, en fin, en Europa la reali· 
-dad viviente de nuestra labor". 

Nos hemos dejado llevar de una disqui­
sición que ha alejado nuestro propósitq, 
. Digamos algunas palabras a©erca de\• 10 

/de agosto de .]809, .sus brillantes resultad es 
V y sobre los. egregios y eximios' varones que 

prepararon .el movimiento y lo llevaron á 
"cima. .:: e: .. 
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estrangulaba á Amél'Íca; y hechos miles. 
hay también para demostrar el rango se· 
cundario en la escala social á que se· 
había condenado á los americanos. 

Si los papeles de un indio notable fue· 
1·on quemados por un corregidor español, 
porque no debía meterse un indígena en 
cosas de los blancos, la extrañeza de uu 
fenómeno causaba más tarde la vista de 
un americano ilustre que, como M~jía, v 
iba á dar la nota alta de la elocuencia 
y del pensamiento en las Oortes de Oá­
diz, ó que, como Rocafuet·te, iba á mani-V 
festar su a.Itivez independiente muy cerca. 
de los calabozos del despotismo. '"' 

Voz de protesta, de renacimiento, de ge­
neración fué el grito del Diez de Agosto· 
de 1809. 

Igual campaña., aunque campaña en 
que el pensamiento accione, debemos hacer 
hoy en el mundo. No, no araron sobre 
el mar los próceres de la gran guerra. 
Un pueblo joven y libre, debe correr 
apuesto á ganarse los lauros de la civili­
zación. Ante la vieja Europa, america­
nos como Tobar y Pérez Triana, son con­
siderados como excepciones de una raza .. 
La campaña de los hombres de bien de­
be tender á levantar y mantener enhiesta 
la bandera de la grandeza de América; 
levantarla tanto que la alcancen á ver 
desde el otro lado de ·los mares. "Nues-- ~ 
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al amanecer, en algunas de las tantas cru­
ces de piedra de la ciudad, banderolas de 
tafetán encamado, en cuyo reverso se leía: 
•'Liheri esto. Felicitante et Gloriam con~ 
seqnuto)'. En el a¡;yerso y en los brazos 
de una de laR crnces, en papel blanco, 
decía: "Salva O mee" Un acontecimiento 
fué esie hecho, y lol'l efectoH, diversos; en 
unos pocm:, santa, alegría; en los eRpaño-

. les, coneentt·ado furor; y en 0l pueblo. . . . j 
nada: m;taha ciego y sordo aún. 

Algún chapetón, dándose de espüit11 sa~ 
gaz, creyó enc\mtrar en las letra01 de las 
inscripciones la caligrafía del nu~estro 

J.1IaTcelino, un pobt·e inetítutül' de prime­
ras letras, que con sn pobreza inofensiva 
de espítitu hrt p!1sac1o ~~. !tt hi"1toria; nn 
desasnador de chicuelos á quien las auto· 
:ddades españolas apresaron é interroga· 
ron. Natura.ln.I<'mto que por esto camino 
nada pudieron conseguir las pesquisas. 
'ral vez frmdadamente se han atribuído, 
después, las inscripciones {i, lCspejo; y, tal 
vez, a~:í lo creyeran 1VIufioz de Guzmán 
entoñcer:1 Presidente de la, Real Audien­
cia de Quito, y las demás autoddacles, · 
pero, como para un procedimiento judi­
cial ninguna prueba, se hubiera encontrado, 
se valieron de pretextos Eecretos, no cla­
ros aún, (acaso oonfid>Bncüts indiscretas 
del plan revolucionario que resolvía y 
maduraba en su cerebro), para encare e-
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larlo. Si el mar es una magnífica tum­
ba para un héroe, la mazmorra es subli­
mo. . . . :Preso, con grillos, sin libros, 
su vida se hizo imposible; y si '·llO des· 
falloeió su carácter ni un momento, la 
fhmt naturaleza se rendía y sus alientos 
corporales languidecían. Sus amigos, po­
cos días antes de morir, consiguieron que 
salieJ.;a de la prisión para curarse en la calle. 
Podemos decir que Espejo murió en la 
prisión. . . . Decio sacrificándose á los 
dioses para ase~urar el triunfo á los ejér­
citos de su patrü't. 

I¡1egamos al10 de ag·osto de 1809. Di­
gamos algunas palabras acerca de este 
priu.1er movimiento revolucionario de :in­
dependencia; acontecimiento nota,ble que 
prendió la chispa de la libertad en el 
mundo de Oolón. 

I.~a Españrn, conquistadora, que había 
llenado el m.undo con su fama, iba visi­
blernente á la decádencia; esto es, sus 
reyes, que comenzaron en gigantes, aca­
bab~tn on la, ilnhecilidad: Oarlos IV y 
]

1ornando VII. , , , .! ~l~onaeorá la l!Js­
paña idea,l~. , .. , 

]~a independencia de América era 
una necesidad; y así lo reconocieron nota-
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blos hombres públicos españoles, como el 
Conde de Aranda, quien lo decía al rey· 
de España en una momoria secreta, en 
la que se encuentran estas palabras: ''.No 
me detendré ahora á examinar la opi­
nión de algunos hombres de Estado, así 
nacionales como extranjeros, con lo que 
yo pienso sobre la dificultad de oonservar 
nuestra dominación en .América. Jamás 
unas posesiones tan extensas, colocadas á 
tan grande c1istanoia de la ]1:etrópoli, se 
han conflervado por mucho tiempo. A 
estas causas· que comprende á todas las V 
colonias, debemos añadir otras especiales 
para las posesiones españolas, á saber: la 

.-:>dificultad de socorrerlas cuando tengan 
necesidad: las/vejaciones de algunos de 
los Gobernadores en los desgraciados ha­
bitantes:_,.l1\ distancia de la autoridad su· 
prema, á la que tienen necesidad de re­
currh: para que atiendan sus quejas, lo 
que hace que se pasen los años antes que 
se haga derecho á sus reolamaciones;(las 
venganzas á que quedan expuestos por parte 
de las autoridades locales en este inter­
medio; _Aa dificultad de conocer bien la 
verdad á · tantas distancias;.<pm· último, 
los medios que los Virreyes y Capitanes 
generales, en su calidad de españoles, no 
pueden dejar de tener para obtener decla­
raciones favorables en España. Todas ~S­
tas diversas circunstancias no pueden de-
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jar de hacer mal contentos á los habi­
tantes de América, y de hacerles tentar 
esfnerms para obtener la independencia 
tan luego como se les presente la oca­
sión." . . . . El porvenir de las colonias 
era claro para los estrtdistas españoles. 

-> América tentaba la oca8ión de hacerse 
libre. Los pueblo§ y sus hombres se agi­
taban nerviosos sin atreverse á dar el 
primer paso. En Cuenca aparecieron pas· 
quin es ~n los que se demoRtraba el deseo 
de ser libres; aunque--debernos confesarlo­
Cuenca fué demasiado realista, euando la 
lucha empezó. En Quito, para festejar la 
llegada de D. ]\l[anuel U ríes, Conde Huiz 
de Castilla, so repreRentaban el Catón, la 
Andt•ómaoa, la .VAoraida y 1:~ .. Araucana: 
primeros onH:tyos <lel · pommmionto libre; 
después vendrían los hechos. Y vinre~ 
ron. 

V ]Ji 25 de diciembre de 1808 tuvieron 
la primera reunión los antiguos miembros 
de la Escuela de la Ooncordia; escuela de 
1:::. que salieron los hombres libres/ y pa­
triotas. La .Junta, se reunió en los Chi· 
llos, propiedad de D . .Juan Pío 1\f[ontúfar, 
marqué.'l de Se1vl't AlegreJ· y, sP>gnramen­
to, bajo los au~pieioA del espíritu do Bspejo. 
J!Jsht primera, tontativa por poco tione una 
consecuonoia fatal: den un ciados y ~tprosa­
dos los p~ttriota,'l, por n:uuz;o do 1809, se . 
inició el sumario; pero, otro patriota va· 
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liente les salvó, arrebatando las piezas del 
sumario, al tiempo que el Secretario de la 
causa, Muñoz, se dirigía á Palacio á dar 
cuenta al Presidente del estado de las di­
ligencias. Las autoridades españolas ante 
este fmcaso, no pudieron menos de poner­
los en libertad, aunque deciG.idos á vigilar 
muy de cerca y á ponerlos á la sombra 
muy pronto. 

El intento no tuvo . otro resultado; ó ~ 
más bien dicho, en el Obraje de los Ohi- t/ . 
llos acababa de nacer la independencia. 
:Faltaba anunciarla al mundo y· que reci­
bien:m los héroes el bautismo de sangre, 
que no se hizo tardar mucho. El primer/ 
paso, que en todos los aotos de la vida 
es el más trabajoso, se había dado. Lo 
demás debía seguir como consecuencia 
natural é inevitable. Los próceres (lel 
Ob1·aje debían nanifestm1se el 10 y morir 
el 2. N o había otro camino ni otro pen­
samiento. Iül primer paso, aunque des­
graciado, no serviría para desanimades 
sino para infundirles más aliento; y· así 
fué. 

Ims escritos del espartano d.octor Anto-\ 
nio Ante aplican la mecha á la cazoleta, / 
Los patriotas se concentran, y en busca 
de un golpe certero, instan á los demás · 
pueblos de América pa1·a que den el primer 
grito de insurrección, pues que co~~aban 

con mayores elementos. /::·~(~C~"''"'·~ .. 
l"'~~~>··· '''··~--<'~\ 
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Se reparten comisiones para el Perú y 
para Oolom bia; pero)· apremiados por el 
imp,etuoso Salinas, Comandante de la guar­
nición de la ciudad, quien no consiente en 
diferir el intento por más tiempo, se re­
suelven á proceder inmediatamente. 

JDn las primeras horas del lO de agosto 
de 1809, las campanas de la ciudad de 
Quito se tocaban á vuelo. La Junta So­
berana destituía al Conde Ruiz de Castilla, 
y la parte culta de · la ciudad mostraba 
frenético entusiasmo. Se había dado el 
primer grito de independencia; grito que 
hizo al Gobierno de Chile decretar 
más tarde la erección de un faro en 
Valparaíso, con la divisa de "QUITO, Luz; 
DI~ AMf<miCA.'' 

La heroínn de esta transformación fué 
doñn Manuela Oañiímres,en cuya casa se 
:reunieron los patriotas y proclamaron la 
libertad; y los principales patriotas: D. 
Pedro Montúfar, D. Juan. de Dios Mora­
les, D. Manuel Quiroga, D. Juan Satinas, 
D. Manuel Matheu, Checa, Ascásubi, An­
te, ZaH1 brano, Arenas, Riofrio, Correa y 
Vóle:t;. 

Ea poilor y la noblozn fnoron los .:;jes 
de osto movimionto, aunqno )lO los 1nás 
adeeuadoH para, saear a, v:tn te la, grandeza 
de la rovoluoión. J,os nobles, debemos 
decirlo, fueron los primeros en despertar 
al pueblo de su letargo. Haro y merito-
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rio fué el que los aristócratas buscaran la ~ 
libertad. \ 

1 

~]'ué obra de ambición acaso~ Sería-
mos blasfemos al pronunciar tales pala-
bras~ . . . . ~Proclamaron la iudependen-

1 cia para sortear de entre la nobleza de 
estas tierras uu nuevo rey~ hQuién sabe~ 
Es lo cierto que al erigirse una .Junta 
Soberana no se trató de nombrar para 
sus mandatarios personas de energía y de 
carácter, <le genio revolucionario, de reso­
lución y de reconocido valor independien. 
te. Indicaban, acaso~ Ja tendencia cuando 
nombraron á D. Juan Pío Montúfar, Thlar­
qués de Selva Alegre, un hombre pacato 
por demás, y quien, sinembargo de haber 
sabido que la revolución se verificaba en 
la noche del 9. permaneció en su haciPn­
da de los Ohillos y no vino á Quito !'Íno 
á repetidas instancias ele loR patriotas que 
le brindaron con la Presidencia. Su al­
curnia 1e colocó en el pl'irner pue!'to. 

Luego, después de la inercia, vinieron 
]as rivalidades, la a m bioión, la codicia. 
IJos marqueses se disputaban la sobera­
nía del Inando. La idealidad utópica 
creaba un seHado innecesario y mandarines 
también innecesarios para un 11~stado que, 
se puede decir, no existía aún. }1j l Mar­
qués de Selva Alegre y el de Villa Orellana 
abrían el abismo en que iba á caer la 
independencia, proclamada: los .l~{ontn.f'tt-
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'i'Ístas y los Setnohistas formaron el dog·al 
que ahogó uquel gdto ütn grandioso. 

Adernás, los héroon dH agosto no fija­
ban sus ideales; eontemporizahan con el 

~enemigo y no encontraban el hombre capaz 
de dirigir por buen camino 0sta marcha 
heroica. Para mayor aflicción, el pueblo 
mismo, como deslumbrado con tan repen­
tina claridad, no se daba á partirlo. 

Se organizaron comisione¡;¡ guerreras que 
fueran tocando la trompeta. de la libertad; 
pero, los pueblos, adormecidos por la ig­
norancia y el fanatismo, pm:nw,necieron 
sordos, y las huestes patriotas fueron á 
quebrantarse ante tanta frialdad. Oundió 
el de~:>aliento, y no pudieron sostenerse. 
Oapitularon. Pm·a dar m'lt;(1 paso hnsoal·on 
otro noble que no Of1Luviera comprometido 

/ en la i'evolnoión á quien entreg~'•ron~ corno 
· una prenda que tomara el ideal acobar­

{. .dado, el poder que tan valientemente y 
con tanto clereeho quitaran á España ..... 

<.e·~ Volvió la autoridad española que dió ga· 
rantías ficticias á los patriotas y concluyó 
por encerrar á los nwjores en los ca.la­
boílos. Se reciente nuestro pobre lápi?J ::) 
tra.'lí:n á osbozm, los euadros do heroicidad 
y de dolor del 2 d<l ugo~to do 1810 ....• 

Qui:t;(~ uJgunos eoncoptos omitidos por 
nosotros COl' oHL:.t breve rosoña, del 
10 de agos o mero'líc:w o:x:plimwión por 
parecer poco rüspotuof'los para, con los hé-
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1~oes que busca.ron un territorio que lla­
máramos Patria. Para nosotros, los hechos 
culmina.ntes de la. humanida.d y de la 
idea tienen dos fases enteramente distintas; 
la una, la de los m6viles individuales que 
los produjeron, y la oka, la tendencia y ?:-­
alcance de éstos. Considerado el 10 de 
agosto en el primer aspecto, h~~mos dicho 
ya lo creíamos deber decir, ahora, por 
lo que respeta al segundo, réstanos ma­
nifestar que]~ ,revolución del 10 d~ agosto·¡ & 
es la revolumon del derecho y la hbertad, 
verificada con coramón y preparación larga 
y concienzuda; no un conato eualquiera, 
sino un hecho completo y decisivo. Bas­
taría con que los héroes de Agosto hu­
biesen dado una voz aislada, pa1·a consi­
derarles como acreilores á la gratitud de 
los libres; pero, no, no baHta eso; es pre-
ciso contemplarles en la purificación del 
2 de agosto para a u parles á Ia cima en 
la que resplandecen los serés que con­
sagraron su vida á la redención 'de la 
humanidad. 

En nuestro concepto, si Quito, por el 
.10 de agosto, es la Luz: de América, que / 
es como decir el 'J:abor, por el 2 es mil 
veces más gloriosa, memorable y fecunda; 
pues que es el Gólgot;;. de la leyenda 
mística, 

La verdadera conmemoración de los hé· 
roes debe hacerse el 2 de agosto y entre ...... 
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dianas de alegría, porque sin el 2, los 
patriotaR no hubieran sido tan grandes, y. 
el 2les sublimiza. El 1. O pudieron aspirar 
á, la :fanm, pero, sólo en el 2 fueron co·· 
ronados por la gloria ..... 

Por esta época aparece en el estadio 
de la lucha un noble pa.tricio: D. CarloB 
J\i[ontúfarJ hijo del marqués de Selva Ale­
gre, quien venía á borrar con su sangre 
las faltas y debilidades de su padre y á 
ofrendar sus alientos en aras de la eman~ 
cipacwn. Su figura se destaca majestuosa 
en el horizonte de la época. Si cuando 
el grito del 10 D. Carlos· l\iontúfar hu­
biera estado en Quito, de mejores días 
hubiera gozado la Patria; ó, al menos, ren~ 
dida., hubiera quedado como los gladiadores, 
sobre el escudo. N o habría muerto de 
pesar como el marqués de l\iirafiores, sino 
cubierta majestuosamente en n los pliegues 
de su túnica, como los valientes cuando 
son heridos de muerte en la lucha. 

Cuando en España se recibió noticias de 
]o acaecido en Quito y del relámpa·go que 
surcaba por Arnérica., y aun cuando la 
proelama.ció:n del 10 se había. verHica.do 
en nombro <lol nMr.y amltdo ]j\nnando ·vri, 
los mandatarios sintior~·oütn dainquie­
tud, y, prudontonwnto. opliaron por enviar 

_ / comisionadoH J>a.eilieadoreH, eligiendo, para 
V el efecto, á :unorie:mml. J\f .. f fné enviado 

D. Car~os M:ontúfar. 
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Montúfar que temía de la crueld~td es· 
páñola que sacrificara á los connotados 
patriotas, que sabía se encontraban pt·esos, 
ordenó desde Cartagena (junio de 1810) 
para que no se diera un paso más en el 
proceso que se les babia formado á los 
próceres .. 

Nada pudo conseguir Montúfar, y los 
héroes fueron vilmente asesinados el 2 
de agosto, como _hemos dicho. . . . . Los 
chacales Pe cebaron en las víctimas en ese 1 

día de desolación ..... 
Por cons(ljo de Arechaga, Ruiz de Cas­

tilla pidió al Virrey Amar que contuvie­
ra cou cualquier pretexto á Montúfar en 
Santa Fé; pueEl, temieron viniera á turbar 
sus intentos crueles. lV[ontúfar previó los 
obstáculos y los burló. Siguió adelante 
con la esperanza de salvar á los patrio­
tas. En el camino le llegaron noticias 
del terrible asesinato ..... 

El 9 de setiembre entró Montúfar ~í 
Quito en medio de las aclamaciones de la 
multitud y gran contento de los patriotas 
sobrevivientes. 

Doña Mal'Ía LaTraín, con otras mujeres? 
todas armadas de punta en blanco, hicie­
ron la guardia en la casa donde se alojó 
Montúfar. 

Montúfar era el brote vigoroso de la 
raza y era su esperanza más grande. 

Había ('jercitado su inteligencia y su 
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valor en la Oorte de España y en la lucha 
con Napoleón. 

Ouando llegó á Quito, el pueblo se ha­
bía despertado ya: sintió un yerro candente 
en sus carnes y por un f~nómeno causado 
por el dolor, principíó á ver claro y se 
preparó para luchai'. El encono era te· 
rrible contra los españoles, y éstos se ha. 
liaban amedrentados con la noticia de los 
patrióticos gritos dados en Venezuela, 
N neva Granada, Alto Perú, O hile y :Bue· 
nos Aires. 

La coyuntura era magnífica para un 
patriota; pero, la casualidad hizo más, 
Ruiz de Oastilla enloquecido con el aire 
de muerte que respiraba, quiso restablecer 
la Junta Soberana, eon:w en condescon­
dencht eon el pueblo: pero, éste que vió 
la iban á formar con los asesinos del 2, 
se preparaba á combatirla. Montúfar, 
hombre avezado á los enredos políticos, 
dió el corte más prudente á la cuestión, 
Reunió á la ,Junta de Gobierno, convino 

\ en que fuera Presidente de ella Ruiz de 
Oastilla, pero, los vocales fueron él mismo 
Y el Obispo Oaicedo Ouero, un patriota 
bonemórHo. IDI día 10 se acordó la f'or­
maoión do una, .T unta . Superior, para, ht 
que fueron elojidos oasi todos los oompro­
metidos sobroviviontos do la rovolución. 
N o tardó on somoter la poderosa, volun­
tad de }\!Iontúfar á la váoilante d~ Ruiz 
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de Castilla, quien se . retiró á la Recole­
ta de la Merced. Montilfar fué desde 
entonces el centro en que giró el movi­
miento político ulterior. 

Organizado otra vez el Gobierno nacio· 
na], hizo importantes declaraciones: en la 
sesión del 9 de octubre sentó las bases de 
la soberanía, sepaTándose llel virreynato de 
Santa Fé; y el 11 pronlamaba la separa­
ción de España y la absoluta indepen­
cia . , , . · Descubrámonos reverentes an 
te esta solenme declaración! 

Pero, además de estampar en laR actas 
el nombre de la libertad, era necesario 
cor.quistar el bien con hechos. A la ca­
cabe~m del bisoño ejército formado pani el 
efecto se puso el propio 1\tioutúfar, quien, 
lidiando con desigual fortuna, impuso por 
lo menos respeto á los españoles, desalo­
jando á Arredondo del campar~ento en que 
se había situado y amagando á la misma 
Cuenca, cenh'f) de las operacione§ espa­
ñolas. 

Incomru.lta y desastrosa fué la retirada 
que del sitio de Cuenca verificó en febre­
l'O de 1811 el ejército patriota. Más tarde 
y como conpensaeión obtuvo este mismo 
ejército los brillantes resultados de la cam­
paña de Pasto á la que entró por setiem­
bre de aquel añc-, venciendo la terrible 
línea de defensa del Guáitara. 

Pero, pronto volvieron á encenderse los 
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odios banderizos: Montúfar apoyando al 
marqués de Selva Alegro y el Teniente Co­
ronel ]rrancisco Oalderún (paJre del futuro 
héroe del Piehincha), a.l de Villa Orellana, 
prendieron la hoguera en que debía eon­
sumirse el intento .. , . Se pretendieron re· 
formas gubernativas; se convocó un congre­
so al que asistieron representantes del cabil· 
do secular, el clero, las órdenes religiosas, 
la nobleza, los barrios de Quito, y los ascien­
tos de Iban·a, Otavalo, Latacunga, Ambato, 
Riobamba, Guaranda y Alausí. Se instaló 
con gran aparato; se dió una constitución, 
y, por fin, se dividieron en bandos eneal'· 
nizadamente enemibtados. Por su conse­
cuencia, Montúfar y Oalderón se alt.!.n-na­
ban en el m:tndo del ejército, según el color 
con que amanoeían h1.s luchas intestinas. 
Yeíl hubo que lVIontúfar tuvo de andar á 
salto de mata para que no le prendieran .... 
los patriotas! 

. De esta manera iba precipitándose la 
instrucción libertadora al abismo. Vino 
la reacción. Montes entró en Quito. Los 
patriotas fueron de vencida hacia el Norte, 
aunque con algunas tropas todavía. Sárna­
no los porsiguió, y después de una eobardo 
felonía (lo éste, ol ojército libodíador se des­
hizo. Oaldorún oa.yó prhlionoro y fuó fusi­
lado en ol O::LHlpo do hts dosvonturas; mien­
tras otros, como Nicolás de la Peña y su 
esposa Hosa Zára,to (Oánovas), iban por 
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V,Q.hü,.~:toma,dos por los españoles más 
tarde, caían en Tumaco bajo el hacha glo~ 
:dficadora. 

El Coronel 1\iontúfar pudo salvarse esta 
vez y asHarse en su hacienda de los Chillos, 
en la cual por la constante vigilancia de ~,ug 
hombres, oalvó 1::.\ vida en loN primeros im­
pulsos del furor. Al fin 1 pt>r febrero de 
1818, le tomaron preRo y~ eaL~aflo de grillos, 
le renllitieron á Panarná. · 

Diganws lo qru:~ hasta el fin sucedió con 
este valientü patriota, quien, legítimamente, 
es el próeer más contJpicuo de la, verdadera 
revolución que tnvo principio en a,gosto. 

Merced á dinero é influencias consiguió 
fugarse de los calabozos en que le tenían 
encerrado en :Panamá; se reunió á Bolí­
var y militó bajo sus órdenes hasta la en­
trada triunfal en Santa ]"'é, por diciembre 
de 1814. 

Después, con el pensamiento siemp1·o 
:fijo en la redención de su Patria, se ocu­
pó en la organi~ación do un cuerpo Jlo 
tropas en el Oauoa, aoompaña,do del Oo­
ronel Servíes. 

Atacados pó1· un número superior de, 
enemigos, l\!I:ontúfar y Servíes, se defi.EJn­
den valerosatuente y se retiran en orden 
con su pequeña tropa. Reúnense á CabaL 
El Jefe enemigo les persigue; se empeña 
una reñida acción; los patriotas pierclen 
sus atrincheramientos; pero, una carga á 
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bayoneta mandada por Montúfar y Sern 
víes, decido de la victoria. que queda por 
las fuorí'J'aS de la libertad. 

Sámano, el feroz y felón Sámano, se 
hizo cargo del ejéreito derrotado; lo rehi: 
z;o, aumentó y persjguió sin descanso á 
los patriota~ haF:ta vencerlos con número 
abrumador en el Tambo. 

J\/[ontúfar, salvada milagrosamente su 
. vida en la batalla. en la que hizo prodigios 
de valor, pndo mantenert<e escondido por 
algún tiempo, hasta .que tomado preso, le 
fusilaron tu Buga, y por las espaldas, 
como á lm1 traidores .... 

As{ acabó la vida de esto hombre, el 
más HHll'Ítorío patriota. de los primeros 
tiempos de la guerra de la independencia ... 

]Jspejo y Montúfar: doR hombres que 
condensan una época y un ideal ..... 

Séanos permitido decir que la sangre 
dena.mada en Buga, en holocausto de la 
Indüpendenoia del IiJcundor, dió pronto el 
fruto a.petooido. 

]1}u Onayaquil, ln oiudad quo debía Slül' 

desdo ontonem; la iGHp:uta do ht Jjibortad, · 
StJ proelamó ft, la. ~Patria ol U do octubre 
de 1820. J~l movimiento quo tan brillan­
es resultados tuvo <lsto día, de gloria, fué 
preparado, eomo un accidente leg·endario~ 
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en medio de múRica, fiesta~ y flores. Ol· 
medo, Roea, Jimena, Vi!laruil, Fe bres Cor­
dero y otros más fueron Jos que cargaron 
el cañón, cuyo disparo, al desvaneceri'e el 
humo del fogonazo, mmtró al múndo W· 

bre el altivo Pichincb.a h:t majestuosa ~ere­
nídaJ de Eucre y el triunfo de la muerte 
de Calderón. 

Separados un momento !le la circuns­
cripción de nuestro empeño, nos fuerza 
volver á él, aún con ~·ie§go de repetirnos­
en Jo que dPjamos diel10. 

I:Dl grito de lib< rtad dado en Quito el 
10 de agosto de 1809, tn vo resonaneía en 
toda l:t América. ~-,ué la piedra lanzada: 
en medio del agua aprisionada en la estre­
cb.ez del pozo: los círculos concéntricos­
fueron dilatándose y formando ondas que 
iban á hacer vibrar el sentimiento de inde­
pendencia, latente en los corazones de has­
ta Jos habitantes del confín de América. 

Nú creemos que estaba en lo justo el se­
ñor Hocafnerte al opinar que los próceres 
debían preparar antes á las masas para que 
xecibieran el don gloriow de las libertades 
públicas. 11Los políticos de la. época presen~ 
te acostumbran á establecer como princi­
pio de verdad incontrovertible y evidente 
por sí miE:ma, que ningún pueblo debe ser 
_libre antcts de hallarse en aptitud de usar 

1 
'• 
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de su libertad; máxima digna de aquel lo­
co que determinó de no echarse al agua 
hasta saber nadar, porque si los hombres 
hubieran dü :~guardar la libertad hasta que 
el (',Íilreicio de h esclavitud los hiciera dig­
nos de ella por su prudencia y su virtud, 
esperarían siempre en vano", dice :Thiacau­
lay. (*) Pero debemos advertir que el se· 
ñor Rocafuerte convino, en las conferen· 
cías con el doctOL' Morales, en que había 
llegado la époea de e:;;tablecer la, libe1·tad 
en América, si bien aconst-jaba, como 
llevamos dioho, se hiciera antes conocer á 
los pueblos la magn~tud del bien que les 
faltaba, para que desearan alcanzarlo. 
~Quién sabe si no estaba en lo justo~ Los 
hombreA como Hocafuorte son videntes y 
alcannan eon su doble vista á eonocer los 
aconteeiuüentos que vendrán; ó, por lo me­
nos, á dedncil' por los presentes los fntu· 
ros. Así, Bolívar decía que la Colombia 
redimida, u o lleg:uía á madunu· los fl'n tos 
de su libertad quiz<Í. h:tBta después de un 
siglo. La elarevidencia de Rocafuerto al­
canzó á descon·er el velo del tiempo y á 
<lontemplar la Aítngrienta esoena que uu 
ai1o después. cubr·ió de luto á la heroica 
Quit.o. , ... 

I'm·o, ooJa.mos el hilo de nuestra narra­
ción en ol JHHllíth en <JUO lo hemos dejado. 
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Tan luego como se instaló en Quito la 
primera Junta Gubernativa, el marqués 
de Selva Alegre, despachó un propio á 
Guayaquil auuncjando al Ooronel Bejara · 
no la revolución habida. Bejarano, tío, 
del Sr. Hocafuerte, mandaba un cuer­
po de milicias. I1Jl señor Rocafuerte re· 
cibió también carta del doctor Morales 
comunicándole el gTa,ndioso movimiento po­
lítico, y pidiéndole q ne, con el Ooronel Be-
jarano) revolucionara Guayaquil é hiciese 
reconocer al Gobierno que emanaba. de la 
Junta erigida en (~nito. El G-obernador 
Oucalón, que lo supo, mandó prenderles y 
registrar sus casas en busca de J as i m por· 
tantes comunicaciones á que hemos aludi­
do. Se les siguió después un sumBH'Ío por 
conspiración, del que nada. 1:esultó por fal· 
ta _de pruebas.X _ · .. , 

]Jn 1810, el senor Hocafuerte remb10 el 
nombramiento de Alcalde ordinario, honor 
del que pooos amerieanos podían enorgu· 
llecerse. El señor 11ocafmwte tenía o.nton­
ces veinticinco ~,tños de ed:ul. El afio 1:1 · 
fné nombrado Procurador General, y el 12 
elegido Diputado por la provincia do Gua­
yaquil á las Oortes de l:Dspaña. ¿{ 

Et señor Rocafuerte fué á liispañt't "á 
defendor. el derecho constitucional de los 
pueblos y á trabajar, al Iuismo tiempo, 
por la Independencia de la América, com-. 
binándole con los intereses comerchtles y 
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bien entendido¡;¡ do laR Pcnínf-ula~." (*) An~ 
teH qniRO preparnrse estudiando la conRtitu­
ci(m polí'tic:t de lol'l paíst~H cjvilizados y re­
conió Europa. En o~te vinje llegó á 
Sau Peto~lnugo, y fnó, con los stñores 
Marqués del Apartado y Barón de Fagoa­
ga, uno de los prüneroR americ:anos que 
llegó á tan a¡:artada capital. 

Vuelto á EFpaña, EO distinguió en las 
Cortes por sus ideas libernles. Llevó un 
contingente de independencia á esal'l Cor­
tes en que brillaron con1o wlt's glorimos 
los liberales e~pañoles que pmieron la pie 
dra fundamental par::t la Comtitueión de 
su Patria. En esaR OortPs de Oanga Ar­
güello., ]'eliú, Cnlatrnba, ~l'oreno y mu­
el.os Jll'eelnroH más. A e¡¡as Cortes en las 
que Dn. Jo,,ó WI íjía, el ilustre quiteño; 
competía con d d·i·vino A l'güello, comba­
tía por la libertad de imprenta y triunfa,· 
ba de la inquhd.ci<Sn. Mt·'jía, el gran in· 
genio admirado y respetado de los sabios 
q ne de.'lapareció dejartdo renombre, pero 
demasiado pronto, en Jos albon1-1 de su vi­
da de gloria, y en los eomienzos de sus 
trinnfm1. Amérien, la Flocueneia y la J~i­
bertad, }Wrdieron llll pnlndín ¡wderüso. 

DobomoN afiadir quo en osaN OorteR estaba 
ünnhiéu el ilmt.ro (\~111tor de .Junin D. Jo. 
só .Jo:tqnín Olmo<l<1; p<H·ta do Y}wta inspi 

(*) lloonJ1wrte-·A la 1\laei(in--·J'i". XJ,-Vma.-1844. 
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ración y asombroso talento: hombre vir­
-tuoso y buen . ciudadano. 

Sigamos. Los Iiberahs dt::'J España, des· 
cartando á muy pocos, al mirar la acti~ 
tud de América, que buscaba la misma li­
bertad q ur: ellos tom:u·on del reguero de la 
reYolución fmncesa, que encontraron en la 
guerra con Francia y q u o querían inocu­
la!' en todos los pechos de los ciudadanos 
iberos, trataron de protejer con verdadero 
cariño la eu:Janeipación del Nuevo Mundo; 
"la consideraban como un 1mtl necesario;" 
(*) ~na separación que Q:<V' ~xigían la dis­
tanCia y el maduro creenmento de los pue­
blos descubiertos por Oolón y conquistados 
por los Piz,uro, los Oortés y los Benalcá~ 
.zar, Pero, en esa mhma separación que­
l'Ían los patriotas españoles buS(\ar la ma­
yor ventaja para España, dándola en lu· 
gar de esclavot-1, alindus; eompañeros que 
acometieran otra vez las empresas atrevi­
das de la raza heroiea, que dübía levantar­
se más esforzada. Iban a ser dos poten­
cias en dos continentes; dos potencias liga­
das pot· lo:'! vínculos de la n<.za., de la len· 
gua y de los comune8 S!,Jntimientos. Los 
absolutiAtas no lo quisieron y mandaron al 

_pacffica.dM· Morillo, armado del hacha ho-
micida y deio:bastadora. La América se il'­
,guió y opuso el Libertador al pacificador. 

(") Roca fuerte Ibid.-Ibid, 
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I os ahsolnt:istas mandaron á Morillo á A­
mól'ioa, y á los liberales españoles al cala-­
bmm ó al destierro. Fernando VII hun­
dió ol puñal homicida también en el seno 
do su propio feudo. ¡Desgraciada España!: 

Disueltas las Cortes en 1814, no queda~· 
ba salV'ación para España: pmo, sí para A­
mérica, en su propia fuerza. J.Jos diputa­
dos, ya lo hemos dicho, lanzaron unos hn­
precaciones en el destierro, se levantaron 
otros altivos en las prisione~; otros se expa­
triaron voluntariamente, y otros, en fin, ca· 
yeron sum.isos á los pies del poderoso. Se 
inició una época de terror. Y á la cabe­
za ele esta inquisición, más cruel que la 
de '1\wqlHnnada, porque sucedía en el siglo 
münno dH la libertad y de las luces, se en­
oontl'ah:tn dos americanos: el Duque de 
San Oarlos, peruano, y el señor Lardiza­
hal, mejicano; el primero tenía el cargo de 
Ministro de Relaciones Exteriores, y de 
Indias el segundo. 

En esta ocasión se mostró, una vez más, 
el carácter independiente y el eorazón alti· 
-vo del señor Rocafuerte, quien ante los pe­
ligros era un gigante y ante el insulto una ~ 
ascua candente. N o podía doblegarse. 

Jjos dos nobles americanos dichos [nobles 
por el titulo] y el Oonde de Vista ]'iorida, 
nacido también en Lima, coneihieron el 
odioso pla,n de rebajar á sus conciudada-· 
nos. Querían exponel'los á la humillación 
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ante Jas plantas del Soberano; querían 
castigar el orgullo de sus palabras inde­
pendientes marcándoles con el inri del es­
clavo. Resolvieron que los diputados pe· 
ruanos fuemn á besar }as manos del Rey. 
I1a diputación americana con que tantas 
esperanzas·había llegado á la Metrópoli, 
volvía cabizbajaJ medit~bunda, entdi<teci­
da, aunque no desesperada. Era preciso, 
puesJ obtener de alguna manera cualquier 
cosa útil para ]a Provincia representada: 
el homenaje llevaría uua dádiva: ¡de ro­
dillas, esclavos! 

Al celebrarse la sesión previa para 
acordar la cerem(1nia Jel besamanos que 
harían los diputados del Perú-y Roca­
fuerte pertenecía á é~tos, por estar en­
tonces unida, en la parte política, la pro· 
vincia de GuaJaquil con el virreynato eri· 
gido en I.1ima-el Conde de Vista Flori­
da, ihmpués de lamentarse por el destino 
de la Cont-titución de Cálliz, dejó colum­
brar que poi:lla sacarse aún de esta mala 
situación alguna ventaia para las provin­
ci::•s peruana¡.¡; que su M~jestad estaba de­
seow de ¡•ecibir á tan 1 u cid a diputación 
y de oír su.s ~olicituiJe¡;¡, y que, por tanto, 
debían prepararse para este distinguido 
honor. Bu y propo~iciones que dejan pe~ 
fado el aire y Hl que la VüZ no puede 
<1Hd:-;rse; ninó un 8ilHlcio que fué que­
br:mtado por Rccafuerte, el que con su 
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arrogancia y ardor varonil ó indeprmilien­
to, dijo: "quo estando nuestros amigol1 y 
<'ompafiot·o~, los diprüa.los liberale.; de 
]~s¡mfia,, gimiendo en ealabozos y m;.¡zmo­
rras 1101' premio do sug nobles y g·~"n•·r·nsos 
Stmtimiontos, yo ereería insultar al p:.triQ­
tismo desgraeiado, si fuera á besa" lama­
no de un Roy qu(l debía\ su corona y su 
restitución al trono de sus abuelos á la 
:fidelidad de esos mismos súbditoH. dignos 
de mrjor suerte, sobre quienes h~·hía des­
cargado todo el rigor de su ingratitud y 
crueldad. Que habiendo jurado nosoti·os 
sobre Jos santos evangelios, so~tener al Rey 
Oonstítucional, y no Hey absoluto, sería­
mos pe1juros, si fnér:lnHJs á reconocer el 
principio de absolutismo en Hspaña,. pues 
el homenaje que íbamos á rendir á Fernan~ 
do 'VII ofre0iéndole de rodillas provincias 
que rep1·esentamos, envolvía esta id71a, idea 
destructora de todo orden legal y de to· 
do sistema representativo que no reconoc0 
más fuente de ligitimidad que la que ema­
na de la soberanía del pueblo Que los 
americanos eramos más delincuentes que 
los espafioles en reconocer al Rey absnluto, 
porque sufríamos más do Hn ltt]ano absolu­
tismo y porquo habíamos llogado á la, épo· 
ca en quo ora oblig:tción nuwür:t trabajar 

, por sacudir el· yugo ospa.i1ol, y oombatirlo 
de todos modos; que por tanto, estaba re· 
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suelto á no ir á Palacio, y que no contase 
conmigo en esa ocasión. X:(*f\._~\!1'/'Y;;v ' . ( 

Así dijo el patriota: Íos cobardes y los 
1 

débiles se somojaron, pero, no se arre· 
pintieron. J údas se a hotcó, pero, después 
de consumadas la traición y Ja venta. 
Sólo uno, el diputado por Areqnipa, D. 
Mariano Rivero, p::.triota de corazón y exal· 
tado defensor do los derechos de 1oB ameri· 
·Canos, acogió con valor las palabras de 
Rocafucrte. 

Esta insolencia de permitirse ser libres, 
debía castigarse como lo merecía, y se 
castigó. El Sr. Rivero pasó de l:J capma 
en la que se bendecía su unión matrimo­
nial, á una cruel y fatídica prisión, en la 
que permaneció basta el año 20. Roca­
fuerte pudo salvarse 8alien do de Espa­
ña, ... 

];a vigilancia que por entonces se ejer­
cía en todos los puertos de Europa por 
los oficios de los Oónsules y Ministros 
de España, le impidieron salir para Amé­
rica á luchar con los capitanes que en 
(lila ·recogían lauros. ·Su . permanencia 
obligada· en Europa la utilizó · v~sitando 
países y estudiando costumbres y legisla­
-ciones. 

De Burdeos pudo venirse, por fin, á 
-Guayaquil, previa promesa" que se vi6 

(#) Rocafuerte.-lbid.-Ibid. 
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obligado á lutcet· cuando ül 06mul deo 
Españu lo concedió el pnsnporte, de que 
no totnaría parte por dos años en la gue­
rnt y causa do Ja indopondenoia. Oonta­
ba, (mtoneos liJspaña con someter á Amé­
rica con s6lo el envío de diez mil vetera­
nos de la guerra magna napole6nica. 

De Junio de 1817 á mayo del 19, tu­
vo de mantener su palabra el Sr. Roca· 
fuerte, pero, sin permanecer inactivo. Es­
taba convencido de que la ilustración es 
un medio de propaganda poderoso para la 
libertad y el modo de elevar la concien­
cia bmuana;se dedicó á enseñar el francés, 
el francés de la histOl'ia de la indepen­
dencia de N orto .América por el Aba,te 
Raynal; el fi·ancós del contrato social de 
Roussean y <' l del espíritu de las leyes 
de 1\iontesquicu. Formó el Sr. H.ocafuerte 
una liga de civilización, y los asociados 
no quedaban obligados á más que á di­
fundir Jos conocimientos que iban recibien­
do de su maestro y director. 

El ruido de las espadas se oía por to· 
da América; se habían dado ya muchas 
acciones en las que los patriotas iban co· 
brando fama y conquistando libertad. Ve·· 
nezuela y Nueva Granada brotaban sol .. 
dtldos do sus bosques y do Hml pampas. 
l3ollvm: so erguía, divinizado ontro la plé-· 
yade de titanes suH eoaqwñ(~ros; centau­
l'OS y lapitas q no so distinguían por su 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ROCA.FUERTE 49· 

·bravura y r¡ne- al peso d:":~~:ndar tem­
blaba el suelo colombiano. Maipú u.l Sur, 
Boyacá en el centro, y el tesón heroico· 
de los mejicanos eran los clarines que 
llamaban á juicio á los españoles y á 
resurreeción á los americanos: 

Así estaba América cuando desterrado· 
por ia tierna voluntad de una virtuosa 
madre, emprendió el ~r. Rocafuerte via­
je á los Estados Unidos. Veamos de qué· 
manm·a explica el mismo Sr. Roca.fuerte 
su partida: (*)'' .... pero en lo que yo 
veía nwtivos de alegría, mi virtuosa y 
excelente madre hallaba causas de tris­
teza; ella no podía olvidar los riesgos 
que coní en España de sufdr un espan­
toso arresto y de los que me escapé por 
casualidad; su maternal cariño se alarma· 
ba por la suerte del único hijo varón que 
le había quedado y temía por mí la tran­
siüión de un sistema. á otro. Oon singu­
lar p1'evisión me anunciaba que en los 
trastornos políticos que se preparaban, 
perderían m :1chó los hombres honrados .y 
ganadan los malos, que los seres J:9ás 
viles y degradados se apoderarían de los 
primeros empleos y del n.:rando Supremo, 
y rerían uuís déspotas, más indecentes 
y más rapaces que los españoles de quie-

(*) ltocafuerte.-Ibid.-Ibíd. 
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nes tanto nos quejábamos; ('*) y con lá­
grimas me l'Ogaba fuera á los Estados 
U nidos, mientras pasara la te m pastad que 
amenazaba y le quitaba el sosiego. A- pe 
:Sal' de mi repugnancia para emprender 
entonces un viaje que tltnto me alejaba 
del centro de mis afecciones, cedí á las 
instancias de la más tierna como amable 
.de ]as madres, y con tanto menos disgusto 
la complací, cuanto que he sido siempre 
de opinión que el primer vínc\J,lo que liga 
al hombre á la Pntria es la familia, y 
que no puede ser buen patriota, (gene­
ralmente hablando) el que no es buen 
hijo, buen hermano, buen esposo, buen 
padre y buen amigo. Del hogar domés­
tico se desprende la chispa que enciende 
en los corazones sensibles el amor á la 
Patria, que reconcentra , todos los afectos. 
que exalta el entusiasmo y que arreba-
,.ta del alma la viva exclamación: 

, A tous les como1s bien nés, que la patrie 
est chére!" 

Antes de emprender su viaje á Esta­
.,aos U nidos, fué á Lima, de donde salió 
para no ser arrestado. por sus opiniones 
~liberales. 

Estaba en Ouba cuando tuvo conocí-

(*) Bien se ha di•Jho qnr, L~ mnjor sionto más que piensa.. 
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miento del triunfo de la libertad en Es­
paña y del l'establecimieoto. de la Consti· 
t.ución con el grito del infortunado héroe 
de las Cabezas .. ~8]1Jl Sr. Rocafuerte no 
podía detlpreciar tan propjda ocasión, y 
con los Sres. Miralla y Dr. ·J. Fernández 
Madrid se puso :1 escribir á favor a~ las 
ideas liberales y de la independencia ame­
ricana. 

El Dr. Fernández Madrid, encontran· 
do un tan buen patriota en el Sr. Roca· 
fueTte, le inició en una sociedad secreta 
organizada en la Hab:ma y que corres­
pondía á otra formada ~en Caracas con 
objeto de difundir los principios revolu­
cionarios y de sacrHicarse, en el momento 
necesario, por la causa que debía traer­
nos la independencia. Fné entonces cuan­
do Bolívar quiso saber el sesgo tomado 
por la revolución de Riego en España, y 
si este movimiento político podía ser útil 
á la causa. de los ins~wgentes americanos­
El Libertador, in quieto por la magnitud 
misma de la revolución promovida en la 
Madre Patria, necesitaba enviar á un 
ho:11hre observador, inteligente y buen 
patriota para que fuera á España, desde 
donde le enviara informes precisos para 

'dirigir su conducta en la campaña empe­
zada. I)a sociedad patriótica de la Ha­

'''o2":';'';"':i'"''''"ba,na supo el deseo de Bolívar y eligió á 
de sus miembros para que lo cnm· 
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pliera. · La elección recayó en el Sr. Ro· 
cafut~rte, quien ab·tndonando el viaje q ne 
tenía }!ara el Norte de América, y fuera 
de la atracción de sus afecciones, fué 
·gustol'lo á servir á su Patria. Fué á Es­
pañ:1.o v observó diligentemente. Su pro­
fundidad política le hizo oo.nocer que la 
l'evolución en España duraría lo que el 
retoño de una planta en el verano. Bo­
lívar quedó satisfeclw de los rigurosos y 
exam.os informes que le diera el Sr. Ro­
cafut" rte; po1· él supo del estado político 
al m í:-;mo tiempo que del militar, cuaJes 
los n<ocesitaba. 

En 1821 regreHÓ de JDspañtt Hoectfner· 
te. \l llega.r á la. Habana. 80 encontró 
con b noticia del gt'ito do Iguala: Iturbi· 
de :r Guerrero ronnidos proc~l:~maban deíi­
nitivadtlOnte la independencia mejicana. 
Pero, como en la conducta posterior de 
Itmhíle se veía mny· clara la ambición 
que a limeutaba, y que mas tarde la perdió 
l~Oü:>fllGl'te Cl'GJÓ llegH,dO el ca.:so de ('Oillba· 
tir JWI' la imprenta. el bast:fc!o deseo del 
grF'TI'•It'o de Méjioo, a~í como el de maní· 
festia.t· á América, quo el progreso del si­
glo y ol de las instituciones demandaban 
quo <'n el suelo de América no creciera. 
otra planta quo la, clo la. libol'tttd soln1o 
el ím ~toniiáoulo do la. ltopúblíea. Oon eS·· 
te 'fin osta.blooUí oon lor:l Seos. lVGmUa y 
lV.[ad rid un voriótUilo titulado ·'Argos", y 
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días despúes Rocafuerte marchó á Estados 
U nidos á hacer im prirnir un opúsculo su· 
yo que llevaba por título, "Ideas necesarias 
á todo pueblo independiente que quiere ser 

:---j- libre". Una voz cariñosa en medio de la 
.• '----tempestad, es voz de esperanza y de con­

suelo; una voz resonante en la batalla, es 
voz que señala el tl'iunfo. Los . liberales 
mejicanos aeojieron con entusiasmo el fo­
lleto dicho. Para entonces se había em­
peñado ya la lucha con el prcltenso im­
perialismo: los republicanos y los. borbo­
:nistas unidos com1Jatían á Iturbide, 1\!Ié­
·jico, el pueblo viril, jamás podía ser el 
féudo de un capitán afortunado, el país 
estaba desangrado por la - cruenta 'lucha 
que sostuvo hasta recobrar sü autonomía, 
é Iturbide creyó llegado el momento ace­
chado por su ambición, p:;tra unirle al 
carro de sus triunfos; pero,· lY.Iéjico, reco­
bró EJUf! fu(~r:;ms perdidas al peso de la 
tra,ición, y se alistó para el nombate, ]Jl 
resulta,do fué eJ triunfo de la liberta,d. 
Para esta lucha filé in vitaclo el Sr. Ro· 
cafuorte quien no podía faJtar, y conou­
nió á ella. 

Con su diligencia nerviosa y activa 
consiguió quitar los pretextos para la p:·e­
potenoia de Iturbide, embarcando el re· 
gimiento Zaragoza, último resto del po­
derío español. Trabajó sin descanso por 
la causa de la libertad. 
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Iturbide que había pronunciado el alect 
jactct est, se hizo proclarnar E m pera do r 
por el sargento Pío JV[archa. ¡IJa suelte 
estaba oohada! 

I1os buenos patt'iotas !'O retírnron al 
Aventino; f'O recluyeron en lat-1 ratacnrn-· 
bas: la ca"-:l del Conde Pér('Z Gálvez, 
ocupada por S:-tnta María, Ministro Ple­
nipotenciario de Oolom bia, fné el centro 
desde donde se extendi•·ron sociedades 
que en l::~s provincias propagaban ol fue· 
go que prnllclió la hoguera, en que debüm 
quemarse los falsos títulos del usurpador. 
Escoceses SH llamaron los patriotas, yor· 
kinos los otros. 

Oomo Itnrhido m:mdara, por esta época 
una [¡ogaeí<'ln :í ltt l~epúbli('a, eorcana del 
Norte, loA cscooostl8 oroyeron uoco.srHio man­
dat· también un eomi~ionado, que dando 
á conocer la s:itnncíón del pueblo mejica­
no, influyera para que no se efectuara fll 
reconocimiento de la soberanía de Itm·, 
hide. El Sr. Hocafuerte fué señalado 
para tan importante comisión. 

F..}n Jos Estados U nidos las patióticas 
diligencias del Sr. Homduerte se vierou 
reoompensadaf:l; el Gobiemo de la Unión, 
presidido entonces p(n· lVIr. lVfonroo, sH · 

sintió convencido con las obsorvncionet:~ 
atinadas de previsión polítíoa de Hocá·, 
fuerte. DeRpué~~ de lmbor llenado tan 
brillantemente su oo1netido, su alma· do, 
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fuego, que vivía para !as lucha¡;¡, que se 
tevelaba contrH, el descanso, no se dormía 
sobre los laureles. Dió á la impnmta en­
tonces sus importantes estudios "Bosque· 
jo ligerísimo de la revolución de Méjico, 

· desde el grito de· Iguala hasta la procla­
mación imperial", '•El sistema colom­
biano popular, electivo y repre1:1entativo 
es el que más conviene á la América In· 
dependiente"; y la traducción de textos 
eu los que se ponía de manifiesto la im­
portancia de la educación de lfls pue­
blos. 

V Dos pasiones tuvo Rocafuerte: la de 
educar· á los niños y la de hacer grandes,. 
libres y altivos á los pueblos. 

En esta y en otras veces tuvo ocasión 
de enriquecerse á costa de las nacientes 
l'epúblicas americanas; pero, el Sr. Roca­
fuerte dió su dinero y consagró su ·vida 
á la causa de la libertad, sin pedirle ja-
más retribución alguna. ·~. 

En Filadelfia le halló la grata nueva 
de la caída de Iturbide; y se volvra á 
Méjico, cuando el Ministro y el Oónsul 
de Oolom bia en Estados U nidos reclama­
ron de su patriotismo un nuevo sm·vicio~ 
el de dar los pasos necesarios ante el Ge­
neral Manrique, que óperaba en las costas 
de Venezue]a, para que pasara á libertar 
á Ouba. De cuántas visc~situdes se hu­
biera visto libre la hermosa perla antilla~ 
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na, si entonces no hubiera fallado la espe­
:l.'anza de su independeneia. 

La prematura muerto dol G-oneral J.\1 an­
l'iquC', vino ú poner término á e~ta g1o­
l'io:<a, expodieióll, y entonces volvió Roca­
fnorto á Méjico á preparar su viaje de 
regt·oso á la tierra. nataL -Pero, la vida 
de los hombres patriotas como l{ocafu'Brte, 
pérteneoe á la, Iábertad. Y al mandato 
de ésta tuvo de ponerile inmediahtm ente 
en camino para Londres. 

En esta vez como en las otras, trabajó 
sin descanso y con prudente delioac1eza, 
en junta del Sr. lVIini8tl'o J\Hchelena1 pa 
ra qne Inghterra nwonooiorn la indupeu­
deneia <1n l\lléjíoo. l\Hts tardo, cuando el 
Sr. J\1:íeholona rop·roNÓ á Fm ¡)atda, el Sr. " -Homrfuorto (l nodó do Ii:noargado Gen mal 
de N ogoeios, y StB rnel'eci mientos adqui 
rieron nuevo brillo. Ma11tuvo enhiesta en 
los puertos franceses la br.mdera de M-éji­
co; oimentó el crédito americano sentando 
las bases para una confraternidad finan­
ciera de las 'Repúblicas del mundo de Oo­
lón; se negó terminantemente á extender 
las fatales patentes de corsoj á pesar de 
las reiteradas instancias del Ministro de 
G-uerra de Méjico; fiirmó con Mr. Oannig 
el tratado de amistad, comercio y mwe~ 
gación entre la Gran Bretaña y Méjico, 
marchando él mismo-Rocafuerte -á de­
fenderlo en las Oámaras de esta Repúbli--
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ca y á tra.bajar por su aprobación. De 
vuelta á Londres y eon el pensamiento 

·fijo en la educación de los pueblos jóvenes 
de América, mandó in1primir catechnnos 
de moral, de geografía, de aritmética, de 
agricultura, etc. ·Publicó también varios 
tratados sobre ciencia, de haoiBnd.a. Prin· 
cipió á escribir una obra qno · por sus 

' múltiples ocupaciones dió el eucargo de con­
cluirla al Sr. Jnf'é Oanga Argüd les, la que 
lleva el título de ''Cartas de un americano 
sobre las ventnjaN dt· los GobiernoN rP-publi­
canos federativot," y l't taba (•nnaminada á 
defender la intPgddad de la Gnw Colom­
bia. T1·ntó sobre que He eNcribiera la his­
toria de la gm1l'ra, de la Iuderwnnencia de 
Méjico. .1-\.. D. _,1 oc;é Correa., de Guaya­
quil, le hiZO llJn·euonr en Londres la lito· 
grafía y le preP.tú la ean ti dad necesaria 
para que adquiriese 131 cmTeNpondiente apa­
l'ato y fuera á em;eñar el :<rte litográfico 
en el Departamento eouatoriano y para 
q1ie litografiara, las plantas de ( sta sec­
ción y formara una flora. H.emitió á Mé­
jico importantes artículos para la mejora 
de la ·agricultura. 

El afán de Rocafuerte por el progreso 
, ¡ moni.l de los pueblos de América, sus ta­
; lentos y virtudes le dieron en Europa re­

nombre y celebridad. Varios conocidos 
literatos le dedica1·on sus producciones. 
El Sr. Madrid la tragedia A tala; el Sr. 
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Mora la historia de los Arabes en Espn­
ña; el Sr. Oanga Argüelles los principios· 
de la oi~cmcia de Hacienda, y el Sr. Go 
Jt'otiza la eomodia titulada .Don Cómodo. 

lJtt tea revolueionaria que se encendió 
ya en América, ]a embriaguez de libertad 
que bacía tropezar y caer á los pueblos, 
hicieron que el Sr. Rocafuerte so retirara 
de su alto puesto, no sin aceptar antes la 
invitación que tuvo el placer de recibir 
del célebre General Lafayette, el compa· 
ñero de Wa!!hington y el campeón de la 
libertad en Europa, para que pasam al­
gunos días en su casa de campo de La· 
grange. 

1-Dn febrero do 1830 saltaba en tierra de 
Méjieo. Su ahna patriota desaprobó las 
:revoluciones lla bidas y so llenó de amal'­
gura al contemplar el campo de la discor­
dia en que se había convertido Méjico, cau­
sando el descrédito ante las potencias y 
dando fundamento á la reacción. Su jui­
cio recto y sereno condenó á los que en­
tonces se hallaban encaramados en el po­
del' é invocó la Constitución como única 
salvación del pueblo. los victoriows que 
se hallaban en un ambiente de respetuoso 
silencio, por el miedo de los unos y ht de­
gradación de los otros, no pudieion sufrir 

'las reeriminaoiones del último patdota; le 
negaron el pasaporte que ped1a pam regre, 
sar á su Patl'ia, y á consecuencia de un fo-
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·jle~o que publicó titulado "Ensayo sobretl 
látoleranoia religiosa?', se le enjnició. Ori-
/me~/~s hoy' mismo tratar sobre religión 

é infinitamente más lo era en ese tiempo 
el hablar desenfadadarnente sobre la am­
.bioión, encono é intransigencia religiosos. 
Defendido elocuentemente, en los puntos 
de derecho, por D. Juan de Dios Cañedo y 
:por la misma oratoria nerviosa y vibrante 
suya, fué absuelto y llevado en triunfo por 
las calles de Méjico 

Cuando el General Pedraza salió deste­
lTado por Bustamante, el Sr. Rocafuerte 
se aprestó al combate por el derecho. y 
fné el redactor en jefe del períódico cons­
titucional "El Fénix de la JAbertad''. El 
·General Bustamante, usurpador del Gobier­
no, no pudo contenerse en -una senda se­
·gura, y se echó en brazos de la al\bitra­
riedad. Rocafuerte, el enemigo más temi­
.do, fué reducido á prisión en la que estuvo 
un mes y medio. 

Rocafuerte no era un sectario sino .un 
.combatiente por la libertad, el derecho y 
.el pregreso. A su salida de la prisión 
.publicó un ''Ensayo sobre las cárceles" tan 
bien acogido, que lo fué hasta por el Go. 
bierno su enemigo. 

Cuando vió seguro el triunfo de la cau­
,ga constitucional, pidió el pasaporte á su 
.amigo el Sr. Fagoaga, Ministro de Rela-
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ciones Exteriores, y regresó á su Patria, á. 
la que llegó por febrero de 1833. 

Qné era entonces de la Hran Oolombia1. 

do tmn potente república fundada por el 
genio de Bolivrtr y que cual nueva Palas 
brillaba con tddo el esplendor de su gloria 
en el mundo amedctu1o~ 

l~etroceda,mos algunos años para tomar 
::w tened en tes. 
. Un grupo de ho1nbres más ó menos im" 
porta,ntt\s~ qufl IU\~J'on lotJ de la Oosiata en 
y,~ll!lZ11üla, guir1do lJOl' la ambici6n y el 
odio, dos! nm hrú v ~m¡~a ñó al héroo de las 
(~ne:WPl.~<, haNt·J, impnl~lttl lo á desenvainar 
Bll 1nvinb. ocqm la p J!'a hl'I'Ír ou el poeho de 
la (ha u Pnt;ria v t'U d eoraJ~ÓH de Bolív}tl'. 
JGn 1826 el lVIunínipio do Valerwia ó, más 
bi<nl, la d,·tmtdltadl:i venganza, do Peña 
preparó el golpe qutl di6 la mu.erte á Oo­
lombiH. 

Bolívar se bal hba entonces en Oapua. 
~'qe dormía t<obn~ ím laurdes ó hacía 
m}i,dnntr Hll 11n CHl'obt·o alguna idea vasta~ 
Do ahondar un ¡HH',o, no t-Jeria impo~iblo 
l'ONpond·'!' tÜ so atitmde á loH pronuncia-, 
n:; i··ntm; de lo~. pueblos á su regl'oso. Gua­
) aq ui! y (~nito, pn·sa~. ya on las garras 
del- nd!it:l.rL-mto, prodanwron á Bolívar, 
dictt-td.or. So lovani;,,,!'on voees aüJladas do 
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protesta: en Guayaquil gritó alguna alma 
fuerte: "Sr. Intendente, federación quere­
rnos'' y la ciudad de Ibarra declaró que 
estaría siempre por el Gobierno popular, 
representativo, alternativo y responsable. 
Osaron oponerse á 1a omnipotencia del 
árbitro de la guorra; pero, los demás pue· 
hlos cayeron de rodillaB, sumisos á su voz 
y cegádoH por el foco luminoso que con· 
vergía á la frente del héroe, ¡La dicta .. 
dura! La dictadura aciag¡:¡, es la túnica 
de Deyanira envenemtda con la sangre de 
Neso. Oincinato se deshizo de ella porque 
le abrazaba; Cicerón salvó con bien sólo· 
despuéB de la epopeya de· su juramento. 
¡Oh, tenible dictadura! 

·El acontecitniento de Y alencia hirió al 
Tibertador, corno llevamos dicho; la dicta· 
dura de Bolívar hirió á ht IJihertad, lo· 
diremo9, y esos teniente.'J que formaron el 
cortejo de gloria que se dilató del Orinoco 
al Potosí, desguieiaron los eimientos de 
la Gran Colombia. 

Pero, estaba del destino que nosotros 
los habitantes de lo que hoy se llama el 
Ecuador, ó por lo menos, en su nombre 
daríamos el golpe últiino. 

Desde el año 27, el General Juan .José 
Flores se hallaba dese m ¡F)ñ&ndo la .Jefa~ 
tnra · superior de Jos Departamentos del 
Sur, y el 13 de Mayo de 1830, haciendo 
traición al juramento que bahía prestado_. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ISAAC J. BARRERA 

se hizo proclamar Jefe Supremo y tomó 
el mando del ejército de! Sur. He ahí da­
do el golpe de gracia Oolombia estaba 
:muet·ta, como días más tarde caía vícti · 
:ma en las celadas de la ambición, el más 
patriota de los héroes de la Independen­
cia, Sum·e. Oomo poco después cayó Bo 
lívar muerto en las playas de Santa Marp 
ta, envuelto en el manto de sus amargu 
1·as infinitas. 

Los tenientes de Alrjandro el Magno 
esperaron la m u.erte de éste para echar 
suertes sobre sus vastas conquistas; pero, 
los ingratos tenientes de Bolívar en vida 
le hirieron á traición, y después- cuando 
muerto- def'lpqjaron su eadáver. 

l~s ti o m po do q no hagamon umt decla­
l'acJÓn. .Por eumpli•· t~l objeto que nos 
hemos propuet-to, nos vernos obligados á 
ttatar sobre los primeros días de la Re· 
pública del Ecuador: ha pasado tanto 
tiempo dm~de entonces, que ya no podria· 
m os ser florean os ni del campo o puesto; 
y así, nuestras apreciaciones no llevarán 
el tinte del odio, ni ·siquiera del partida­
rismo, sino que rigiéndonos por un hon­
rado propósito, haremos algunas ueduccio· 
nes procurando estudiar t~sos tiempos y 
sus hombres. 

Ah, c1esgl'aciadamente, no disponemos de 
otras cualidades quo dol amor á la Patria 
y la honradez, ptHa dodr con Mic.helet: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ROOAl!'UERTE 63 

"La historia es una ¡·osmTección.'' · N o po­
dríamos resucitar, esbocemos. 

Hemos dicho que el 13 de mayo de 1830 
se ·había proclamado en Quito la separa­
ción de los Estados del Sur. ioQuién fué 
el jefe de este· movimiento~ ioFué una 
causa popular? No fué el pueblo, porque 
la opinión pública-como dijo Sucre en 
Popayán al ~aber este desatentado mo­
vimiento-había desaparecido de los hom­
bres del pueblo, del Diez de Agosto. Quito 
babia ofrendado su más florida juventud 

·en las batallas de l11 Independencia, y 
apenas tenía entonces militares de mucho 
valor y de poco renombre, los cuales no 
podían oponerse á ese ~jército de remotas 
playas, que con el clal'ín ele la fraterni­
dad había plantado suR tiendas, como en 

. país conquistado ..... Fué D .• Juan José 
l!..,lores el autor. de este pronunciamiento 
cuyas voces repercutieron fúnebremente 
en lo~ demás et-tadoR de la Gran Colom­
bia. Y un silencio profundo 1einó des­
pués, interrumpido apenas por las protes­
tas viriles de los Generales Sáenz é Illing­
worth, Intendente del Departamento de 
Quito, el primero; Comandante Geneml 
del Apostadero de Guayaquil, el segundo. 

ne todos los ecuatorianos es conocida 
. la figura de Flores, para que pretenda­

'P!OS describirla l n estas páginas; bástenos 
¡ndicar sus principales cualidades. Nací-
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do en muy pobres pañales y de oscuro 
origen, llegó á distingnirse entre los va­
lientes de la magna guernt. Su juventud 
fué de aventuras y combates, y t!SÍ, no 
tuvo tiernpo para instmirse como quisie­
ra.; poro, dotado de brillante fantas1a que 
Re hac-ía prometer grHnde11 cosas para lo 
futuro, y dé fnerr¡;a. de voluntad inquebranta· 
ble, logró act nJpañfHSG de ima aparüni~ 
cía engañador.a de doctrina.. lVIilitar dis"' 
tingnido y po!Woo intrigante, preparó el 
terreno para levantar un pod·~r; dotado ile 
excelente memoria y f(l¡stuosa nalabrería 9 

. detllumbró á 'a nobleza deoadPnte do Qni· 
to ;y ::-;B impuHl á lot< pot:(•S nliiitares que 
vivían en lo:,, Ji~:~ia<Jml del Sur. ]i'!orcs 
pm:ümoció ú lt~. arhdm·.rn<·.i.a !le!:~ voluntad 
y f¡rahnjo; arL.;tuer:~oia única UJ<Tlto 
r.ia, porq rw sn lo dqwnH\a on td erisol do 
los médtm;, do h~8 lneha&, y, por 1o mo­
nos, de 1&, habilidad. 

Un solo hom brv potHa de,, barata r t<U§ 

castilloB do naiptm, y etw .... no vot 
vió. 

Sucre lo dijo, y nosotros nm., ponetn"S al 
amparo de este gnq1 Capitán, qm-1 supo 
vei claro en medio do la hun~:-neila do 
las batallas y leer d porvenir. t-\w·rn lo 
dijo, que el movindento dol B1·uador á 
más do intorn p< stivo 6 inoportuuo, ora de 
ruina para la Hopúhlina en~ada por los 
soldados do ]rlorm'. Iutew po1-1tivr., porque 
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sumía á Colombia en la desolación, é ino· 
portuna y ruinosa, porque nos trajo la 
guerra y la pérdida de nuestros territo­
rios. 
. N o seguiremos paso á paso los primeros 
de nuestra República, Triste nacimiento 
fué, por cierto; fmto de. la ingratitud y 
la ambición. Recordemos apenas la 
.Asamblea que se reunió el 14 de Agm1to 
de 1830i la que empezó sus labores ati, 
nadamente y con actos independientes, 
como el de la supresión de las facultades 
e xtraordin'arias, esas facultades cn.nsan te 
de }@ di8gusios que acibararon la vida 
de Bolívar y causantes de los abusos que 
hacen irrision de la libertad; y que con· 
cluyó con la irónica flaqueza de hacer á 
Flores Presidente, por vit'tud de hallarse 
casado con una ecuatori2 na. 

Y comenzó esa era triste, El pueblo 
hambriento y e¡;:quilmado tenü~ de sopor·· 
tar l:i. áspera salvaguardia de los wlda· 
dot1 convertidos ya en ·extranjeros y que 
odiaban a.l país . que so desnudaba por 
Vt>stirles. Ya lo hemos dicho, esos solda~ 
dos estaban en tierra conquistada. 

Todo conspiraba entonces contra el Ecua· 
dor: á más de los militares desmoraliza· 
dos que sie.mpre estaban listos para la 
corrupción y la revuelta, concurrían, la 
consideración de los móviles que hicieron 
que se eligiera á Flores para Presidente; 
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una Constitución exótica; el odio departa­
mental latente; la. Hacienda pública sin 
sistema y sin centavo; escasez de hombres 
públicos; el crimen de la falsificación de 
moneda cometido hasta por los magistra" 
(Jos, y, por fin de fines, la guerra con que 
nos amenazaba el Gobierno del Oentro. 

Pasemos como sobre ascuas por el pro­
nunciamiento de U rdaneta, en el que se 
necesitaba, como decía Zaldumbide con 
cáustica il'onía, que contenía un fondo 
amargo de verdad-"un cuerpo de reservas 
ecuatorianas para atácar al vencedor"; y los 
de los cuerpos veteranos, que aclamando 
á Bolívar, querían abandonar á Flores. 
La historia se ha encargado de hacei· sa­
ber Hquc ninguno de ellos sobrevivió á 
su delito." ("*) 

O u brámonos la cara con las manos pa­
ra no ser testigos de las escenas de la 
guerra de los Pastos; de la traición de 
Sáenz y del abrazo de Flores con Oban­

. do. En vez de la victoria espléndida y 
gloriosa prometida por Flores, sólo hubo 
,una desesperante derrota. En esta cam~ 
paña, Flores, que había engañado á fuer­
za de l'elumbrón, perdió fama, prestigio y 
popularidad. Flores se portó entonces co­
mo un soldado valentísimo, pero como 
.un general mediocre. 

(") l'alaln·aH do Jl'loros 
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A la vuelta de esta campaña, el des­
contento de los pueblos reventaba en ma· 
nifestacione8, al mismo tiempo que la 
miseria devastaba las ciudades y los cam· 
pos. 

Llegó á ~nstalarse el Congreso de 1832, 
y su recuerdo se. desvanece como el hu 
mo de su baja adulación. 

El descontento crecía; :moreF~ estaba en 
una senda resbaladiza y no podía detener· 
se. El inmemo desastre de la guerra 
de los Pastofl; la calculada protección á 
los extranjeros y el olvido á los ecuato· 
l'ianos; el ultraje inconsiderado al Gene· 
ml Matheu, un quiteño y de esoR viejos 
luchadores del año nueve, unido á lo que 
dejames- apuntado, no podía menos de con. 
densm·se en una oposición funesta y tenaz 
de parte de los ecuatorianos. 

Como siempre, fué la juventud, la ju­
ventud que da las más altas notas de 
patriotismo, la que principiaba á l'ebelar­
se contra el destino ciego que iba destru­
yendo la libertad y acabando con la 
Patria. Un grupo de estudiantes de De­
recho Público, guiado por Plutarco, Ci­
cerón y Tácito y estimulados por los só· 
lidos conceptos de Hall, formaron el par· 
tido independiente, del que, si salió mu­
cha luz, salió, triste es decirlo, salió tam­
bi~n la guerra civil. 

Una ft·anca oposición en los términos 
' ' 
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de la ley y del derecho, exasperada hasta 
la desesperaoión por las medidas de arbi­
trariedad tomadas oomo de defensa, por 
los del poder, fué la que se convirtió 
en sangrienta· revuelta. 

Hemos entrado en el cuadro de nues­
tro estudio y es fuerza hacer un alto de 
respiro para seguir la narración que pre­
tendemos. 

Hemos dicho que algunos jóvenes exal­
tados por la lectura de los autore!:'l grie­
gos y romanos, á quienes los siglos man­
tienen con el cargo de conserva!' sim.npre 
encendido el fuego sagrado de la libertad, 
se habían nmnido en soeiedad ó Junta en 
la que no podía menos de tratarse de vez 
c:n mando y aun eolltinuamente de los 
aconiioo:indentos polítieos y, pM ende, de 
los dostnanes del Gobierno. Además no 
era sólo la Oapital, en la que por la cer­
canía misma del centro de los actos gu­
bernativos, más intenso es el alboroto por 
lo bueno y más profunda y recalcitrante 
la oposición por lo malo, sino que aun 
las provincias más apartadas mostraban 
un fuego escondido que estaba pronto á · 
convertirse en hoguera. l!ln las provin~ 
das-no hablo de las que con su impor~ · 
tancia contrabalancean la política nacio­
nal -las pasiones potítioa,s se dirigen por 

· distinto sendero, se puedo decir, por u:n 
atajo enteramente locaL De ahí que sólo 
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los Gobiernos sin tacto ni previsión man­
tienen en los altos puestos de mandos re­
giona,les á hombres zin prestigio. En mu­
chas ocasiones un miserable alcalde de pa­
noquia ha, suscitado conflictos que, apro­
vechados por los poHticos, llegaron á re· 
sentir hasta las al tu ras del poder. En el 
tiempo de nuestra narración, hubo Gober­
nadores ignorafltos y arbitrarios que for­
manm la oposición y la empujaron á la 
revuelta. 

l!'ué entonces ouanao las sociedades de 
h Capital llegaron á constituirse de im­
ponente manern, 1:-1sociándoso hombres de 
saber con prestig.iotJos y de reconocida 
hon?tbría de bien. J,os Moncayo, JYiu:r­
gueitio, Ascásubi buscaron el apoyo de los 
Sát\l1Z y 1\'Iatheu, y reunidos buscaron 
l:1 ay u da y loH consejos del filósofo Hall1 

quien vivía retirado en una casucha deba­
nio, ocupado en altas concepciones y lle· 
ua su alma de dolor ante el ideal frustrado-

De allá, de muy lejos, de la libre Albión 
había venido á Oolombia atraído por la 
gloria, de una libertad deslumbradora; más 
pura que la de su Patria, porque debía 
ser la Hepública ideal del progreso, bus­
cada por el mundo y amada por su alma-

y combatió por la República7 y Quito 
le vió en su suelo después de la batalla 
de Pinhincha. Las luchas terminaron y 
Hall se p.1.·eparaba para gozat· los bienes 
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inmanentes de un Gobierno demócrata1 

entre la pa~ y el sosiego de la libertad, 
cuando vino la dictadura de Bolívat• á la 
que RO rebeló con toda la energía de su 
alma virtuosa. ne~pués protestó contra 
la ambición de I!"lores, y había llegadn 
del destierro que éste le impusiera, cuan· 
do los patriohs fueron en demanda de su 
sabet· y SU8 virtudes. 

Hall, unos graves gener<~.leA y otros jó. 
venes de talento y patriotismo .fueron los 
que al organizars.e, formaron la socjedad 
de "El Quiteño" de tan brillante actua­
ción, de tan teanscendentales consecuen­
cias y de tan gloriosa y perduraLie me· 
moría. l~l recuerdo de "]1Jl Qúiteño Li­
bren durará mientras en <11 Ecuador haya 
patriotas que combatan contra déspotas 
y tiranos. 

He aquí cómo se hallaba compuesta es­
ta famosa Sociedad: 

Presidente,-General Sáenz. 
Secretario,-J osé Miguel M urgueitio. 
Redactor del periódico,--Pedro ~ionca~ 

yo. 
V ocales,-General Matheu, Ooronel 

Hall, Ignacio Zandumbide, Manuel y Ho· 
berto Ascasubi, Vimmte Sans, lVlanuel On· 
tanedá, Coronel \Vright y Oomandante· 

' Pablo Barrera. 
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Y el hecho má8 importante emanado 
de esta .T unta fué la publicarJiÓn del pe­
l'iódico "JO Quiteño Libre". 

Se ha dicho que la oposición es nece­
sa~ia para la recta marcha del Gobierno, 
y en esta ocasión vamos á ver de qué mo· 
do se sucedieron los acontecimiento~ com­
parándole con el desarrollo del periódico 
opositor. 

El primer número del periódico salió 
el 12 de mayo de 1833. Se presE'ntó en 
la arena con Ja olímpica serenidad de un 
luchador convencido; su oposición fné 
concienzuda y severa~ denunció fraudes y 
p~rsiguió delitos; pero, siempre con noble· 
za, empleando las limpias armas de la dis­
cusión, parando los golpes con cortesanía 
y sin descender en una sola línea de sus co 
lumnas al insulto, á la calumnia y á la dia· 
tribá, ni aun en los momentos mácl de­
sesperados de la controver.sia y de la po · 
lémiea. 

Entri&teco el ver de qué manera han 
degenerado después las luchas periodísti­

. cas. A nada con más propiedad que á. 
la jmprenta podríamos aplicar-parodian­
do-aquellas famosas palabras de Mada­
me Roland al pie de la guillotina. ¡Oh 
Pn'.nsa; oh Prensa, cuánto se ha abusado-
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de ti r cuánJos ci'ÍmeBes so cometen eru 
tu no;n bro! C:<) 

El porí6dieo fnó recibido por el públi­
co oon agradü y hagta. con entusiasmo; se 
rohnstociol'On las filas de la Sociedad, y la 
opinión pública tomó un rumbo decidido, 
El pueblo está siern pre en la oposición y 
entonces, oposíeioniRta con ardor extrema­
do, fn6 á form:u· la guardia moral del 
gTupo netamente nacional y republicano. 

Con motivo de haberse seperado del 
Gobierno el l\1inistro Sr. José Félix Val­
divieso y haber hecho revelaciones por lo, 
imprenta, se traslucieron varios enjuagues 
desclorosos para las personalidades del Ho­
bienw. Oomo ora do ospcr:'l.rse estas re­
rovel:w.ioll<Jfl fneron {i, dar eonr<Üd;en<:.~ia y 
razón ú loH oposicionistas. J-ljfeetivarnen­
te, el periódico 44 H)l Qnitefio Iúbre" sa.lió 
u:mgnítlco en defmma. del "::n·ario n::wi~nal.-

l~n esta. om1gión dió el General ]flores 
unn prueba, do rep'uhHettnismo, porque no 
es tal nuestro posinisnw que busquemos 
interpretacionef: forzadas á los hechos pú­
blicos. Denunció el escrito del periódico 

(') Sírvnuos est;a oear1ión ¡mm dar una pública mnestm 
üo Hlles!;ros npwnso.'i ;¡ los pocos periódicos qno, al :.tndal? 
do !•;s l.iOJnpo;; y q no <lOHifHL<loeidos de los dnsgn•:roJHJS que 
¡;uJ.rutJI on ltt J.>l'<JnHn lt\8 honras y las repntaoiouos, han l;o·· 
mndo sobro suH ltom!n·os Jn Utrea de corregir esos dosmanor~ 
Y )w,,¡ prorli<mdo eon o! ojen1pio la diguific~tción de b [>ren .. 
sa eu lllliJBLra~ lnchns políticas, Poclrüttno.3 citnr ~ este 
respedo J.n, inl:olin·o¡ibn bbor rl<J "El Comercio" rle Qui·· 
to. (Y consto ad~miis que estn uot¡¡, ltt tellemos escrita 
desde HJ08). 
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.en que se le atacaba person3lmente, ante 
el jumdo de imprenta, sometiéndose . al 
fallo de la ley. I..~os redactores de ''El 
Quit~ño Libre" no juzgaron la ocasión 
oportuna para ~'dar el golpe ó no tuvieron 
las suficientes pruebas para ello, es lo cier­
to que no concurieron á la liza. Pero 
ft·ente á lo anotado debemos poner tam­
bién otro acto. La ley de imprenta que 
regía daba mucha>~ preemiwmcias y favol" 
á los escritorcn; do m o do que se bacía 
difícil un castigo tit·ánioo; por lo que en 
editorial de Jr~, Gaceta, de Gobierno, se 
pidió en seguida del pHcSo republicano ya 
dicho, la refonu:1, del A.rt. 64:, 11itulo 8°. 
de la Constitución, contener las Ji. 
bertades de lg, IDRte hecho íJ8 en~ 
laza íntimtl!roonto e:w el 2tnl;tn·.ior. 

Como el i]oeieuad y del pe· 
:dóc1i co no otro q no el de la, oposición 
razon3~d::~~, y 'Ligua, do un país inde-
pendiente guo abdgaba. la esperanza de los 
beneficios del régirnon :repn.Jt:Jorltati vo, y 
acercándose ol tiempo en que la l~egislatu~ 
ra de 1883 debía abdr las Oámaras, "El 
Quiteño Libre" se empeñó en lt.. lucha elee­
cíonaría, s:mta lucha de la que salió victo~ 
rioso. Don Vicente Rócafuerte fué el pri­
mer Diputado por Pichincha, y el.egido por 
la oposición independiente. 

Ya hemos dicho que por febrero de 1833 
el señor Rooafuorte había llegado á Gua~ 
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yaquil, ¡.¡u país natal; nof.l resta manifes­
.tar que dmdlusionado con la terrible deíli­
lnsi6n del c¡uo ha visto del'!aparecer un ideal,. 
"roto el prisma do las ilmiones, y cansa­
do <lo la ing-ratitud y perfidia de Jos bom­
bt·cs'', ("') había venido al li.Jcuador con el 
propósito de entregarse por completo á los 
cuidados agrícohHI de los ca m pos de tm 
pertenencia y de laborar las minas de 
sus valio_sas haciendas; y así no aceptó la 
invitación que le hiciera el doctor Mar­
cos, redactor del periódico oposicionista 
"El 9 de Octubre", para que tomara par­
te en la publicación y redacción de esa 
h0ja. Había 1egado en el Palenque de las 
luchas políticas su actividad, caráeter é in­
teligencia, ó iba, tamhión á espigar en la 
parvaua de la simiente prolífica. 

Llegaba al l~ouador rodeado de una 
aureola glorio¡;a,, cuanto lf'jano había sido 
el país en que ciñó los lauros, tenía la 
fama idealizada por el pasado y la dis 
tancia. De no haber venido al Ecuador 
ó haber muerto en esa época. ni jloreano8· 
ni chihtttahua8, ni conservadores ni libe~ 
rales hubieran dudado un punto para ase­
_gul'ar que Rocafuerte era el hijo más 
grande del I~cuador. I1a oposición, la 
enemistad política que provocó su firmeza. 
y an~:~tera Heveridad, han ¡mes~o después· 

(") HucnftwrLc Id. Jd. 
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,un velo' de injusticia delante de. su nom_; 
bré; pei'O, este velo no puede tardar en 
rompe1·se. 

Ouando Rooafuerte se preparaba á labo~ 
"" 1;ear llUS minas de Santa Elena, y con oca­

sión de visitar á ia Puná, á la que fué á 
·Curarse por haber caído Clel caballo, lesio­
nándose, pudo leer un número de "El Qui­
teño Libre" que le hizo deplorar la ruina 
de su Patria, ruina que se patentizaba elo-

. cuente y matomática,mente en el periódi· 
co. Poco doNpuéc1 le llegaba el saludo de 
la Sociedad pat'dótica, oontenido en uu pos­
terior número do esa, publicación, y en el 
que, además, so ie pl'Oolamaba Jefe del 
partido nacioual que dHbía combatir en la 
tribuna y en l::t prensa con el Gobierno 
que había teuido la desgracia, de malquis­
t:ti'Se profundarnente con el pueblo. El 
alma de Rooafnerte predispuesta para el 
bien y para Jo noble y patriótico, no sólo 
se decidió á tteo¡;t;ar los votos de los bue­
nos ciudadannH, ;;irw que se eleetrizó é in­
flamó con el fungo sacro que no da desean· 
so sino con el triunfo. ffil del'!canso de su 
cuerpo no po Ha ni debía anteponer á los 
mandatos del patriotismo; dejó la grata ·paz 
que tanto ansíaba y fué á la lucha. · 

Lleno, pues, de entusiasmo partió al 
interior de la Repú.blica á ocupar' en el 
;Oongreso la curul que el pueblo de Quito 
habfa alcanzado para él. A su paso, en 
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Guayaquil confundió á Casanova y fu6. 
aclamado con delirante alborozo, de la ma­
nera que dejamos dioho. Llegado á Qui­
to, <m dondo recibió más importantes ma­
:nifostaciones, se inscribió on la Sociedad 
de ''lDl Quiteño Libre'' y d<;jó oir su ver· 
bo poderoso que variaba de matices hasta 
llegar á la sublimidad á medida que avan­
zaba en el discurso. Propuso que se es­
tablecieran iguales sociedades en toda la 
Rt~pública á :fin de conseguir con un. co­
mún esfuerzo el respeto á las leyes y á 
la libertad que de ellas dimana, y para 
formal' una opinión pública que pudiera 
bact>l' e~ta bies las inRtitnciones. 

l:CntonCf'H la. atm6<fent política era as­
fixiuntH, roir1Hha la ,'!';O,v,obra en los cora­
zonoN y do~'ptll'ütbl1so d encono. Se conía. 
la noti11Í:~ do q Utl el General Flores preten­
día a nwleeci6n. 

[i}n e~to estado de cosas se reunió el 10 
de setiem bro el Congreso del año 33, en 
el que la el.oeuennia llena de fuego de Ro­
cafuerte <1ió la. pritneTa bofetada al despo· 
tümw. 

Grandes cosas jban á tratarse en este 
Congreso, y no ora. la menor la aeusación 
quo ol SüfíOl' ltoc:1fnorte preparaba. contra 
tll Prm:üdonto. Pero los a.oontecimientos 
v.inioron á dar uu nuovo rnmbo á la polí-
ti ea" 

Uno do los IH"hnoros actos del Oongreso 
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fué de oposición para el señor Rocafuerte: 
se discutió acnloradamente acerca de las 
condiciones que necesitaba reunir; para to~ 
mar asiento en la:s Oámaras; pues, se pre­
te~día negar á Rocafuerte su calidad de 
ciudadano ecuatoriano, por el solo becho de 
haber servido en Méjico, en Ouba y en V 
Europa la causa. de Arr. érica y de la Li~ · 
bertad. Oomo era justo) en esta p1·ueba 
b·iunfó el señor Hocafuerte; pues erá alta-
mente ofensiva y falta de rectitud y hon-
mdez la duda acerca de su nacionalidad. 
Este hombre ilustre que había trabajado 
por los intereses todos de Améric.a, de­
bía ser recibido en triunfo en su Patria; 
pero, tocó á un círculo partidarista de la Oá­
mara el negarle derechoR que había adqui­
Tido con mayores méritos que otro cual­
quiera en las lides del patriotismo. ~~J 

Formado ya y listo para las Jab01;es el 
Congreso, escu<~hó el lVfensaje del Presi­
dente de 1!1 Itepúbliea, en el que daba 
cuenta de log trab::~Jos del Gobierno y de 
la paz y "tranquilidad que 1 einaba en el 
IiJstado á deF-peeho de los esfuerzos para 
turbarla de algunos et<píritus inquietos''(*) 
J;os .. Ministros confirmaron uno á uno lo 
diobo por el Sr. Presidente en lo que res~ 
pe ola á J a paz. ,. 

BacHilOS hincapié· (;n este punto para 

C) Mensflj e Presidmwia) al Congreso, 
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juzgar de manent mejor el procedimien~ 
to del Gobierno quo el ltt de setiembre 
pedía, en sesión Hooreta., se invistiera de 
las facultades üxtraordinm·ias al Presiden­
te. Im. sosión, como ora de esperarse, fué 
tu m ulliuosa. El Sr. Itocafuerto no pudo 
asistir por hallarse con unas fuertes calen­
turaH :v sin prever que asunto tan importan· 
te debiese tratarse en ese día; pero, los dipu­
tados Flor, Oan·ión y otros pocos, defendie­
ron, desde la altura de la independencia, á la 
:república que por esta medida violenta y 
desatinada iba á precipitarse en los abis­
mos de la revuelta. El Dr .• José Miguel 
Oan·ión, mál'l tarde Obispo de Botren, Di­
putado po1; el Azua y, dijo: " .... que las 
faeulta<tes extnwrdinarias habían sido el 
sepulcro y complet:t ruina de Colombia 
unida, y que igL•almente habían perdido 
al primer Oampe()n de la. Independeocia, 
el Libertadot· Simón Bolívar, á quien con 
frecuencia se había revestido de ellal'1". (*) 
Los demás Diputados de la oposición re­
forzaron su razonamiento, pero, el torren­
te avasallador de vet·bosidad dt~l Ministm 
de Hacienda, Sr. Garoía del H1o, dió 
alientos á la mtt) oría que concedió las te­
rribles facultados pedidas. Garcí:t dol ltío 
fnó el que 1írinufó. .Hlste tonentoso et~pí­
ritu Jloxihlo ora Oontro·:unorioano. Sabía 

(") Actas <lo! Congreso Ü(l J8:J:J, 
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usar de las ideas como de los vestidos; 
daba vueltas vertiginosas desde un ciego 
absolutismo hasta el republicanismo más 
ardiente; tan bien declamaba pOl.' la liber­
tad perdida óomoremachaba á los pueblos 
la cadena de la tiranía. Este hombre fué 
el que en las horas de premura para el 
Gobil:'rno fué visto por éste con violación 
de las leyes que irr: pedían que un extran· 
jero ocuparael alto cargo de Ministro, para 
que an·aneara de una mayoría vacilante 
mHH1 f<Hmltades que iban á convertirse muy 
fm breve en la en usa palmaria Je desastres. 

He aquí la lista de los Diputados que 
negaron su voto á la concesión de las facall­
tadtJ8 dichas, tanto más aciaga~ en ese 'mo· 
mtmto, cuanto He encaminaban á destruir 
la oph1ión pública y á a0ltllar la voz de la 
prenNa: los señores Flor, Matheu, Mac1rid, 
Carrión, Lé1pez J.iJ~cobar y Oeballos. El 
?lúñor López liJscobar ofreció razonar su . 
veto en la próxima seflión. 

Oon este acto se generalizó el descon­
tento de los pueblos y reinó condternación 
en la Aoeiedad. Un enemigo que no se de­
tiene en los medio~ es porque rompe to· 
dos los lazos y se decide á esperar las con-, 

. secuencias. 
Corno hemos dicho antes, el señor Ro­

.cafuerte no asistió á la sesión del 14 por 
haberse ~ncontado enft~rmo; pero tan l~ego 
como tuvo noticias de ]o acaecido, escribió 
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una terrible protesta que perdurará en el 
eampo del severo republicanismo como un 
azoto listo á cruzar la cara de los déspotas. 
]Dn ilicha protesta principiaba por mani­
f'ost:u· la causal que le había impediuo asis-
tir {\ 1:1 sesión; y luego, como Diputado por· 
ht provincia <le Pichincha, protestaba so­
lemnemente contra el hecho de haberse 
concedido las ya expresadas facultades. 
Examinaba con creciente indignación el 
Gabinete qNe había arrancauo las extraor­
dinariaSl á la, debilidad de la Cámara; des-
truía después loR pretextos que habían ser-
vido de razonB~-1; de~Seubría l~s intenciones. 
que para ello h:-~bía tonido (~l Gobierno y 
los fines quo ~H~ ¡d'oponía: sati~faeer renco-
res y ambidonu; vxtínguír la libertad de 
imprenta, "porq u , sólo reí< piran venganza 
contra los va lüm 1~·~1 W'eritorl·ll'l q ne er;cuda-
dos con el Art. 64:, títnlo 8° de la Oonsti· 
tución, han h~"eho eireular Ve1'dadet~, que 
siéndoles irnpodhle contt·w.tllr victonosa·· 
mente, les eH titás fáeii rebatirlas con 
cárceles, destienm1 y crueles persecuciones: 
porque ellos prott1nden ob~trnir los medios / 
de averiguar la. vmdttd; quimen rodear de 
obsonridad todos los }Jetos do su tortuosa 
adwinistr:wión; intentan apagar todo es~ 
píritu do !·opubli.eani~~nw; y trabnjan, en 

_iin, en romovor todoH loH olmtáoulos que. 
se opongan :í. In ojo.onolfm <lo BUS planes 
d6 ambición, y J'nt;m·aN mnpro~as de lucra-
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tivo agiotaje"; [*] y, finalmente, Roca­
fuerte, concluía de esta manera su incen­
diaria protesta: "Incapaz de ser traidor á 
mis juramentos, y viendo la imposibilidad: 
de llenar las esperanzas de mis comiten~ 
tes, mi conciencia y mi patriotismo me im­
ponen el deber de separarme de un Con­
greso que ha perdido su fuerza moral, con 
la intempestiva, concesión de facultades 
exLraordinarias, y que ha cooperadoal ti·iun­
fo de la tiranía militar~ sobre la ruina de 
la Constitución y las leyes". [*~] 

:ruste verbo de fuego pasó fustigando la. 
faz de los culpados que enrojecieron de 
vergüenza ........ El ret.ultado de la protesta 
fué inmediato. La alta Corporación despo­
jó á Rocafuerte de su carácter de Di puta­
do y le entregó á la venganza de Flo­
res. 

El mismo día 16 que se había presenta­
do al Congreso esta protesta, el Sr. Oarrión 
<¡omunicó también á la Cámara que se 
sepaxaba de hecho do la diputa6ión, y que7 

sean cuales fueran las penas en que in­
cmdem, no volvería á asistir á las sesiones~ 
La Cámara quiw devolverle ]a comunica­
dón: al fin no la tomó en cuenta; el Dr, 
Cani(ln la presentó nuevamente; se la re­
e¡ uirió :pam que coneuniem á las sesiones,. 

(*) I\oc-afuot~.-1'1 oteoin.-1:: ethmbre ']G de 1833. 
("") Rocafuel'te.-Protesta citada 
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y á su tenar, insistencia, la Oámara re­
solvió de8Ut?ti·rlo ttt m bién. 

:Pm· ol Inismo motivo, el Oonsejero de 
]Dstado, señor Pablo Merino renunció su 
ca'rgo el 19. Muchos otros empleados re­
nunciaron después. 

Ya sin el car·áoter de diputado el Sr. 
Rocafuerte quedaba. entregado á la ven­
ganza de los dol poder; esto es, del Eje­
·cutivo, quien ordenó el arresto y el des­
tierro. Enfermo como estaba soportó sin 
embargo estos u !trajes con dignidad y va­
lor. El viaje al destierro debía ser por 
Maoa1·á; pe1;o el e¡3tado de salud manifie~¡, 
to hizo que se cambiara de ruta eUgien­
do la del N araPjal. El Sr. Hocafuerte no 
podía menoq dn protestar por esto!ll ultra-

_jes, y protestó a.nte h Oámara. ~Ouálla 
causa para su destierro~ Para este aten .. 
tado contra las garantías individuales~ 
El Oongreso en vista de la protesta resol· 
vió suplicar al :EJjecutivo tomase medios 
de lenidad por el estado del condenado á 
proscripción. 

Ya le veremos volver; de tan penoRa é 
inesperada marcha. El pueblo que días 
antes le había victoreado con entusiasmo, 
lo vió, silencioso y cobarde, pasar hoy ca· 
mino del destierro. Iba repleto do indig· 
'nación y de amargura; talvez el desaliento 
~hincaba su diente en corazón tan esfor.za-
.do. ,/, .. 
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"F~l Quiteño Libre", blanco predilecto· 
de las facultad e~, no podía tampoco per~ 
maneoer tranquilo. U na sociedad de ca· 
rácter tan independiente, al mismo tiem. 
po que inofensiva a.nte el poder y)a fuer-· 
za., previó lo que iba á suceder cuando su­
po que se pedía á la Oámara las faculta­
des extraordinarias; y re~olvió dispersarse· 
en silencio y sin aspav]entos; y que tan só· 
lo paTa que pudiera seguir la labor benéfi 
ca de la oposición, los escritores del perió­
dico 8e trasladaran allende el Oarchi á con ... -
tinuar la publicación. N o era una Socie 
dad revolucionaria sino una Sociedad de 
franca y concienzuda oposición, en los tér · 
minos del derecho. 

Apenas concedido el nuevo poder de que 
hemos hablado, el Presidente de la Repú ... 
blica ordenó la inmediata prisión de los 
socios de ''El Quiteño Libre" primero, y 
de vados otros ciudadanos de Quito y de 
lag provincias, de¡.¡pués. "liJl Quiteño Li., 
bre" no pudo llevar á cabo su propósito de 
traslad~n·se á la vecina Hepública porque 
sus miembros tuvieron oe andar á salto de 
mata y fueron al oestierro los que cayeron 
en manos de sus perseguidores. Estos fne· 
l'On: don Pedro Moncayo, D. Roberto As·, 
cásubi, Comandante Muñiz, Coronel JYia­
chuca (apresado en Ambato), Dr. Landa y 
algunos otros más de Ibarra y Ouenca. 
'El Quiteño Libre" no llegó sino al No. 19, 
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y el 28 (hl AOiiimnhrtl loH Soeios que en Qui­
to qno(l:Holl oenltoH, Haoaron de luto el úl­
~;j 111 O ll ÍUII ül'O. 

]Jlegn,dos loA preRoH á Gnl~yaquil í\Hlron 
llovndos á bordo de la fmgatu, '~0olonnbia31 

hastrt tanto que arribara un buque qno se 
hiciera á la vela al Perú. Pero los acon­
tecimientos dispusieron de diferente ma­
uera. 

El Coronel Subero1 uno do los jefes de 
una revolución, con motivos extraños 
á los asuntos de la República del I1Joua­
dor-como que también los jefes y solda­
dos eran extra.njeroiil --iba á revolucionar á 
la "Colombia'' en la noehe del :12 d0 oc­
tubre, á nombro do Ven<~zrwla y dol Ge~ 
neral P{to¡~;, l~tH1 prmlm1 n:a<ht ¡;mpim'on y 
.un día, después ftHn·on ~<:Wltdm1 do su en­
eiorro. 

IDste n1ovimiento revoluoionario estaba 
encabezado por ~l OornanL.lante Pedt'''' Me· 
na, Jefe det cuerpo de ArtHlería, oompa­
triota del General Florm;; y hasta en ton ces 
uno de sus más decididos partid.arios. 
Mena y todos sus compañeros eran vene­
zolanos, restos del ejét·cito de Urd.aneta y 
de muy mala reputación moraL Para, 
someter á estos hombres vaUente8 y sal­
vajes se necesitaba de un Bol1ívar deifica·· 
do; pero, los 1~estos del grande eJóeoito que 
no podían recordar sin lágrimas los días 
-de gloria; esos restos viciados á fuerza de 
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-ser valientes y de haber hecho tantas cam­
pañas, no podían con•·enir en que un 
:aventurero .ig-ual á ellos, pero más afor­
tunado, se hubiera levantado á tanta altu· 
m. Oada uno de los soldados se conside· 
raba como el solo sostén de la, suprema· 
cía de Flores: é insubordinándose preten­
dieron hacerse también poderosos piratean­
do por lm1 mares ó emigrando á lejanas 
tierras y á lfljanos peligros. 

Oonstornada estaba Guayaquil; y era 
müuml, porque el primer acto de esta re­
vomción podía t<er el saqueo .de la ciudad. 
Pon) la. !:H'(wencia de lVI:oncayo .acaso y la 
de loH ot~·m1 patriotas produjo una 1·eac~ión 
á t·~erltitrlierttos. , 

}a, .Junta quo se reunió en· 
~~ol;n(1•f'L y que d.ió un carácter patriótico al 

mwüuniento, eHtaba compuesta de 
·nn .• ,.,," quo por su honorabilidad, patrio, 

y saber, infundían confianza en to­
los pechos .Y hacían esperar buenos req 

suita.dos de una insurrección impopular 
por los militares que la dirigieron en sus 
principios; impopular, á pesar del odio 
do los ecuatorianos para Flores. y· por 
eso hemos dicho que el pánico quo reina· 
ba. no se calmó f.lino cuando personas de 
alta moral y de justa nombradía presta~ 
ron su nombre á la revuelta. Dosgmcia· 
damento se vieron. obligados á contempo­
riz~r con 1\f[ena, dánuole el título de Ge~ 
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neral y confirióndole el mando civil y 
militar do l:t pla~~t. y la l azón es fácil 
de comprender: Mena, había Elido el autor 
do ht revolneión; J\lltHUL ot'taba sostenido 
por las armas y jamá~l ~w hubiera resig­
nado á df'jar un man<lo de tal inanem 
obtenido. i>Übligarld Imposible: una 
nueva revolucifln y el saqueo y el incen­
dio hubieran ¡;ido el resultadn. Si po~· 
esta parte eran tan desgracilldos los pa­
trwtas, procuraron por lo menos sacar el 
mayor partido p0sible en pro de la libertad. 

Pero ~qué c~tamo8 diciendo~ .Jamás se­
remos partidarios de las revneltat'l en las 
que todos pierden, y sobre todo el pueblo; 
l'eVolucinncs que sólo AÜ'Ven para el modro 
de unos pocos. ,Jamás se disciplimnán 
nuet>tl'as turbulentas demoora0ins de no lle­
gar el día de umt oposición legal, en el 
campo de la discusión y del derecho. Y lod 
malos Gobiernos, los Gobiernos destructo­
l'es de las gamntías sociale~«; los Gobíernm;¡ 
tiranos que no enderecen sus patws ante la 
oposición cuerda, encontrarán su castigo 
tremendo en la indiferencia de la nación y 
on el juicio de la historia. 

~Qué es eso de degollarse entre hermá· 
nos~ Las familias quedn n divididas por el 
encono; en los hogares falta el pan, en los 
campos de batalla quedan los cadávm·es en· 
tregados á los cuervos, y los nombres como 
la materia, so pierden en el lodo. Los que 
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mueren en defensa. de la Patda, con tl'a ex~ 
tnmjeros euen1lgos----hnsta tanto dnre el an~ 
'tiguo concepto de naeionalicJad-·"·-tienen una 
am·coh1. do glodn; loH campos en donde 
caen estmJ buenos ciudarlanns, :-:on camjlOS 

que los puohlml agradecidmJ convierten en 
.Montes Sacros do la lUH:H'Ül.d. l1os que mue­
nm en- Ia:;l luclmtl fr~1tricidas, ya. §en. en de" 
fensa do h~s idf•acJ y de lo:<1 doroclHHJ, no de· 
jl'ln remwrdo (á meJJOB de convertirse en 
una revoluci(m fnnweF,a.): sns nombro§ se 
det1vaneeen como el. hu m o; y los campos 
de caos crmmtos combatetl, si no rosucitan 
adonneeidos odim<, causuü profunda é infi­
nita trit1teza. 

los Reis di:ts de. eonsruuada la revo· 
lución, Ht>gó :1 Gnayaquild Sr. Hocafner· 
te, quien habiendo salido mtmino dei deG .. 
tieno eneontrabn, nrm unnltitud a.lborozad~t 
que le proclamHba. por sn .Jefe. 1~a. ;run· 
ta y el pueblo todo Labían éstrechado á 
Mena-~·al sabor q rw el Sr. H.ocafuerte iba 
por la vía de N~Hanjaol, para. que )o liber­
tara y restitup:)rtt á su Patria Todos lm:% 
coinpwmetidos veían en él al único hom­
bre que podía. eonducir triunfante á la 
I'evoluei6n y combatir ventajosamente 
con Flores, y con J\1ena y sus compañe-

Convocado el pueblo á Junta general~ 
organizó un Gobierno para el que fué pro· 
clamado Hocafuerte como .Jefe Supremo; 
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y elegido Wlona ¡triste condición! para .J e­
fe Militar. 

Cuando supo J1ocafuorte 1a detormina­
dón qno lo había asignado la Jefatura, 
su g-rande alma libró un eomLate. Le he­
nws visto, l ucbador inteligente y ardoroso 
por ]a libertad de Arnérica concurrir rún 
vacilación á donde podía necesitarse de su 
patriotismo, saber y carácter; su vírtud 
~m"tera y su republicanismo puro nos han 
recordado á hombres de otras eda.des; en a· 
morado de la idea y ena1norado del dere­
cho1 batalló por aquéila y combatió por 
éste; su firmeza y severidad de principios 
le hicieron retirarse de 'fnglaterra cuando 
el Gobierno su comitonto iba por mal 
camino, atra.yóndose con esto acto la in­
<1 n í 11 a do loH dónpoüt~:; oxaoto en m plidor 
ilo ~:n dobM· y sin ambiciones, dijo la ver· 
th d si u ternor y dfíjó de concurrir al lla · 
mamiento del General PedraZfl en donde 
lo esperaban nuevos honores y mayor gloria; 
espiritu fogoso, batallador y ardiente no 
lloró por la nueva esclavitud que había 
traído el militarismo que aprisionaba á sn 
Patria, levantó la cabeza é hirió de muer 
te al déspota con su apóstrofe de fuego. 
No podía caber la ambición en una,,,alma 
tan grande. \ 

Un combate se libró en su alma. De 
un lado estaban la tiranía; Mena, Alegría 
y los demás perdidos, resto del ejército de 
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U rdaneta; y del otro la Patria que necesi­
taba cimentar sus instituciones, recobrar 
los derechos conculcados. De un la-do la 
Eoldadesca desenfrenada y la sangre que 
iba á derramarse á torrentes, y de otro el 
bien que podía reportar su presencia. Por 
un momento decidió seguir á su destierro; 
pero el combate no se había librado aún. 
Si un pariente y amigo suyo ¡¡hombre de 
luces y de mucha experiencia" le dió á 
conocer los monstruos de iniquidad que 
iba á tener por compañeros, si después de 
trazar el triste cuadro del estado de la .Re­
pública, le deCía «vaynse :11 Perú, descan­
se y espere el resultt~do de esta terrible 
tempestad. Los bienes negativos que Ud. 
puede hacer no merecen la pena de que 
U d. se pierda en un laberinto como éste, 
sin esperanza de salida,», otros amigos y 
otros parientes, todos honradO§ patricios le 
1·ogaron é instaron para que aceptara el 
mando; evocaron el triste estado á que se 
reduciría Guayaquil sin su presencia, en-
tl;egada á aquellos soldados, á quienes sólo 
su carácter podía contenerlos; y aún las 
recriminaciones por la decisión que pare­
cía haber tomado de partir, calificándole 

. de cobarde y de poco patriota . . , . y. . , 
aceptó. 

N o sabemos decir si e~ te paso fué igual á 
aquel que himo exclamar al romano: «Alea 
jacta est», echada está la · suer~e; . pero sí - . c¡li .. / 

~--~"""''""""~....-.-------"~~-.. -~~~---~~-L ..... ~\ _r__~~ ··"·-·. •' t 
1 
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eroemos q no el seguir á su dHiltierro hu· 
bicrn, ::.~ido eomparable al p::;so de aquel otro 
vnr6n qno no qnifm entr:u á Homa porque 
allí lo osporalm ol trouo ~o se hubiera 
abierto en su vilb nl lmréntet~is de que nos 
lwbla el historiador Oeballos; :m nombre 
hubiera pasado á la posk:ridad como un ~HJo 
tro luminoso de pdn1era clast:. y t"in m tt n­
cLa. El no aceptar el rnando .que le ofro · 
cían hubiera sido más divino; pero, lwy que 
decirlo, Hocafued e fué un var6n Fxeel~o, 
pero hnrnano ::dem pre, ¡Qué difícil et< f<lH · 

cudhse de la uw terial 
No pudo rn<i6tirse á htf:! hn;;bnicia¡:¡ de 

los Olmedo, Ordeñana, Espantoso, Icaza, 
Oaamafio, An?ío{\tqJ;ui, Oonujo 1 Lnv:\) én, 
BomaioH, .BuuítP1i, tbuthtoh<J,n y otros por 
HOlW,jnJ. 

ltoenfuorto aeeptú el üHrgn (}Uü le b11 hía 
diseenüdo la revolución. Bu poc!eroHh 111 

teligencia y admirable actividad bi, ¡, n•u 
que organizara, no sólo un poder tmlkituk, 
para mantener el pronuncütmit>nt<nino ~:~ón 
para difundirla, peg~nJo fuego al regue¡·o 
de pólvora extendido en la .Repúblioa. 

lHectivamente, Re h:1bia dado ol primer 
pas-o que etJ el ÚnÍoJ difícil, y' dado éste, 
se afirmó en el ánimo de los o0uatorianos 
el deseo de levantarse y geeunrla.r á Gua­
yaquil, como lo comprobarán los llechoB 
IH>steriorm:~o 

_r,;I 19 de octubxe ~alió de Quito el Ge· 
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neral Presidr.nh', á la cfl,beza de suficientes 
tropas, con dir"cei.6o. á Guayaquil, á com­
batir la revolución; v ol mismo 19 por la 
noohe la ciudrd Quito fue el escenario 
de un Q.¡·amr:¡, {¡ wás bien, de 

deferJ ~<O~J 
arreglado 
calma, por 
premcd.icn 

IJoS resto1~ ,-¡e 

un CUt'l'PO do uauc·.•·' 

vu-elta, r;:e 
1Vf ec!ÜHt dn 

que dió por resul·· 
notables é in-

por el Rargento 
reenerdo, quien, 
pol' los del poder, 

not;a.blos ptüriotas 
r- • 
Hl on t:n ca u,;¡;;,, que ni 

l'on un momento del sencillo 
quo se: pí'omotían; sin pcns::u· que 

mh:ntnH1 flO ecd;rcchahan la~ 111amw, alboi·o-· 
XiHlos, prop:1mba la felonía eomo 
un UH>rcn.de.r prepara una, combinación :fi­
nanciera; y, no digamos lY.lediua, él era el 
brazo ejecutor elegido pot· la fatalidad; el 
grano de arena que haría derramar una 
montaña-·digamos, el Presidente de la Re­
pública, el Vicepresidente, los Ministros y 
Consejeros de ]}stado, y hasta ¡oh, l1fengua! 
los Diputados, los representantes de la Na~ 
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oión; y no oonvertidos en matarifes sino, 
en algo peor y espantoso. 

Oon eui<1:t<loso esmero se preparó el neA 
gooio. Da tristeza hablar de un aconte­
cimiento en que juegan tantas miserias. 
lVI:o<lina recibió el precio de su, traición de 
log traicionados y atrajo el 19 por la no· 
che á los patriotas á los alrededore~ del 
cuartel en donde iban á ser degollados sin 
piedad, .... I-1as víctimas fueron á la cita, 
concurrieron sin armas como los justos: en­
tre los dos ó tres centenares de individuos 
que so reunieTon en esta noche fatal ape­
nas si alguno llevaba una pistola. ¡Es in­
creíble que la fe lleno tanto el corazón y 
ofnsqno al ooreln·o <mando una causa es 
jusbÍ,! 

]j}J onew~d!'ÓH puesto sobre las arrnas con 
:tntioipaoión y oon enidado fué distribuido 
conveniontemeute, pero á pie para que no 
les dola,tara el ruido de los caballos; y has· 
ta los cascos de e:>Jtos míAmml envolYie­
ron en paüos .... , El Presidente esperaba 
en l\l[aohaohi el resultado de esta empre, 
sa y las demás personas de Gobierno, en 
Palacio. 

A la primera, dndl:!., de los p::~.triotas, al 
tardío traspié, el esouadrón salió, los aco­
motió, mató á unos y disporsó á los otros; 
entonoes entraron en escena, los corceles 
para perseguir á los fugitivos .... ¡Sangrion-­
ta jornada fué esa ...... ! 
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Hall apareció triunfador al otro día, se 
balanceaba desnudo pendiente de la cuer­
da de una horca en la pla:~;a de San 
Francisco .•... y, más l0jo.s, en las calles 
cercanas estaban ·los cadáveres de sus com­
pañeros. Bchanique, Conde, Albán-e] 
héroe del 2 de ag-osto de 1809- Camino 
y otros .... ;. 

El sargento l\1:edina fué ascendido á 
Teniente. Y dos o<~nfm]gos, diputa<1 os, pi­
dieron un voto de gracia para los a¡;esi­
nos á quienes se les llamaba ¡¡salvadores 
de la ratt·ia''. 

Pero, por sobro este cuadro de sombras 
y tristeza¡;¡ hay un .non1 bre y un grito qüe 
0onsnelan. El nombre es el del negro 
Isidoro quien con once puñaludns dadas 
un8 á una no hlí'jo traición á sus compa­
ñeros. IC 1 grito eH el e¡ u e dioron al des­
bandarse los cónspiradon,,;: 1 '¡Viva. el Qui· 
teño Libr0l" Voz que repercute; voz de 
eterna protesta ante el mimen! 

Sigamos con los auontecimíentos de 
Guayaquil. Desde antes que llegara el 
General ],lores á Guayaquil, Otamendi 
Labia principiado las hostilidades contt·a 
Jos Oh,ihn{thúas, nombre que se dió pocos 
días después á los del partido nacional, 
quizá por ser ol de un pueblo de 1\f~jico de 
donde acababa cie llegar el Sr. Hocafuerte. 

En una de las sorpresas dadro.s, aun an 
tes de que llegara á Guayaq uii el seña 
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Rooafnerte, por lHJne"l :negro sl fm·oz_. inte­
Jiigente y bravo, fnó tomad.o prhrionoro el 
seiíor Hobcrto NüÚímbi q con el Oo­
nuH1anto Mufii¡;; lmhía ido 
1nam1o un piquete de 
}Hdo fngar interior nnnnn 

gando por h~ eausa, y el 
puet,to f:n capilla y 
fmdlado in·oruidblcn¡ente 
ción del pueblo y Hin h Jinnzn 
Ooronel (~'.uere y rtín í':tl ... 

I~~ 23 d~.; r~ovie111bre an1H[?;RbB" 
las i.nnJer1iacioueF~ de (3-u.ay:-lql.li:! 
1·al. Ifiores, qu.ien cou sns 
do Otnmc11di lmbh rcnnü1o 
tCJito col! ol q no :lbriú ('.n 1H' 

(lÍO!! Uf·'· 

!{:u t:ndo el Sr. 
plk:~ba y fW :•ctítmL 
sentido orgnniJ;aban 1<1, 
dían cordiany,a, vnJor y ltad 
á 011s soldados. Sl1 pretlonein ern H~~Ju.dn. 
da con gritos de cm;tento, su figura. aus~ 

tera atraía d rcr:peto nún de lot' míÍ/J rc­
voltm::os; f1U nombre ont }H'ONagio victo 
~ria, nnntJne á sus solnx-j, el tHlp1ic~i't) {le su 
allua volvía con el recuerdo do h gnona 
eivil, y la ::tngtÍRtia crecía eon la consi­
deraeión de la clase do Eoldadcm qno nJa.n­
daba, y sobre todo, de log jefes de esos 
soldados. El suplicio era verdaderamente 
cruel. 
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.';.,,,Y &cóm.o no~ Su situación 1nás que em­
barazosa ma desesperada. A donde quiera 
que volvía la vista encontrab~t . siempre 
la mihmrt sa,n~ninolenta, incertidumbre, 
]\lena 80 había lanzado ~i la revolución 

1 ' .V • con esperanza üe un ootJm m neo; 
<FmvidhH:JO de la fortuna de su paisano y 

vez compañero In ores, signió----como 
pnedo ~cguir un HJono á un león---su mis­
ínft políJicm fnlua )' elástica en blHm1 do 
un , por lo menos, ó do! oro del sa­
q noo por Jo m á&. 

la sítnadón en quü so había 
Hoeafuurto al hacerRe cargo de 1ft 

Con jefes corno 1\f[enn 
y otros inmoraloH que é~tc; con mut tro-

on oi vicio que ent do las 
ejétclto dn 1a gr,-111 Oolombía; 

'"'-''·'"''"' entre el a~'esirmto, et ~mqueo, el in­
r;ólo nH hmnbre de tan vigoroso 

patdoJÜlmo y ftH·ll'~l:t {1¡:; nJma" ("'), 00-

11]0 dice ol milmw Sr. ltoeafnerto, podía, 
sonmo es La, dosenüadena,da te m per3-

tad~ \) . 
Es1osjef.:Js que plOolanoaron 1a revolución 

llH:icesítaban del auxilio del pueblo de Gua­
yaquil, pero siempre que estuvier1:1, bajo 
sus órdenes, no para que de éste saliera 
un jefe. I~Üos necesitaban estar libres, 
hasta el- libertinaje, regirse á su an_tojo; y 

(") A la Nación. 
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el pueblo. . . .. para carne de cañón. 
~Ouándo hnbientn pensado que una ma­
no austera, virtuosa y férrea iba á im· 
ponerlos, á ellos, á esos deshechos de sol· 
dados cubiertoR de vicios~ C') 

La resolución de los militares desconten­
tos que se habían lanzado á la revuelta, 
era la de buscar medios para encontrar 
riquezas; resolvieron, puetl, antes de tomar 
otras 1nedidas extremas, apresar á los acan­
dalados de la provincia, retenerlos en un 
pontón colocando en la Pnná y anancar­
lelil cou amenazas y martirios fuertes sumas. 
A este fin y de una manera velada el Oo· 
ron el Oses pasó una comunicación a,l .Jefe 
Supremo con una lista do enemigos de la 
causa., eomo ~iornpro :so ha, dicho, pan1. que 
se ordenar<t el arresto y f·iguieran á Puná. 
El .Jefe Supremo trabajó por mitigar la 
suerte de los condenados por Oses y al 
efecto redujo las pretensiones de éstn y de 
Nfena á una contribución de once ó doce 
mil pesos impuesta á los ricos de la lista, 
á quiení'ls se dió un certificado de pugo so­
bre la aduana y se les desterró á Paita. 
Violenta medida arl'ancada, por la fuorza 
de ht necesidad y por la. de los eritniwdes. 

lDn el alud de las revolueion@, los hom­
bres y las eosas l'IHHhm om1 voloeidad ver· 

(') HrdJl:tllJOH fiiompJ'o ilo l:t mnym·í:t tlo es:ti 1nnsas. Como 
es natural S11Jl011cJ', !Hin allí h!lbÍ!t hom\.l'(lS dignos qne se-
guían impuoslos y o1J.lig11<lo.~ á sus ecJil[lHftbros. 
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tiginosa á confundirse en el abismo sin 
que sea posible dar una voz de alto ni po­
ner orden en esa marcha confusa; y, así, 
cuánto respeto no se siente por Rocafuer­
te quien era como un faro que dominaba 
la tempestad. Oausa legítimo orgullo ver 
las sumisas cartas de J\iena €11 que simu­
lando pretextos pedía dinero á Rocafuerte. 
''Mi amigo y ¡·eñor excelentísimo, deeía en 
carta de noviembre. -El dínei·o que Ud. 
mandó entregar para sntisfacer yo Jos 600 
pesos que había ga.stailo en espionaje, fue­
ron emplea,dos por el Oomisario en varias 
neceRidades del momento por su urgencia. 
A ctuahnente no tengo nn real, puPs los 
200 pesos que recibí se han concluíd o, y 
no tengo con qué pag·ar los que anoch" hHn 
estado obt~ervando al enemigo; Sín'ttd:) 
Ud. ordenar que se entregue a) O.·LU:éH· 

dan te Francn lo que tenga por con n'ninl· 
te, etc., etc."· Y Rocafnert;e le con\fJ> t:-t · 
ba remitiéndole el dinero, reconHmdá .do 
le econornía y rento empleo y dándo<o á 
entender que comprendía sus mawJju~ (óll 

tanto que nada so bacía por los intereses 
que estaba obligado con los suyos á de· 
fender. l{;¡;to le llenaba de ira á l\'hra 
quieu pretendió atreYidamente hacerle ca· 
llar en las para él molestas observaciones: 
no comprondía de qué temple era el alma 
de Rocafuerte, á quien la con tradiceión 
initaba en extremo y le afirmaba en su8 
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propósitos. Oierto día se presentó el Oo­
mand~'l!nto A gm;tín Ji'lra.neo ante el ,Jefe 
Supremo {t jutimarlo on no1nln·e de lVfena, 
qne si despuéll de treil horas no proveía 
de cierta Ofl,ntidad de víveres, el ¡~jéeoito 
lo sacaría de 1a pobhcióu á viva fuorza. 
Fné do ver entonces eomo olleón saeudió 

- las melenas; sus ojos hrot»ban l.lamns y 
su voz atronailora que pmw miedo en el 
insolente, dijo: ' 1¡ Ahora mismo huya, Ud. 
do 1ni presencia, señor oficial; vaya y di­
ga al Oornandanto General, que sólo un 
jefe de bandidos es capaz de expresan1e 
en ü-,n crimina! os términos; que si trai · 
cimu. J.a confianza que ol veei:odttdo ha, 
pne8Üí en él 1 JH'<mto verá ol puoblo 
i-1almí. Oltf1t;igar. ~m dcHvorgiion¡;a; que on el 
anto mismo von¡.>;a ú hablar ommdgo y me 
cxpliqno oNta mit~terimJ:t intilmwíóu" Se 
impnso por ontouces; M.ona :;;:e excusó hipó­
crita uwn te'" .... 

Ii:stas escenas, loH netos de rebelión 1 las 
J.'esiSJtencias que hadan esos Eloldados para 
decidirse por la defensa de una ide:oi, 1 ban 
acibarando su alma y le HenHha de ::n:n:u'­
gum. Su enemigo :mis tenlible era el 
ejéroito extranjero, revolllcionario. De­
sesponH.io de obtener eficaz resultado, só 
lo ol deber que se había impuesto de 
evitar los lnayores males que á Guaya-­
quil podrían sobrevenir1 sin su presencia, 
y con una soldadesca hambrienta del crí-
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men y aesenfrenada, le detenía en el po­
der que es el gólgota pa.ra los buenos go­
henwn te~¡ red en tormL 

No tenninaban aún los di8gnstos para 
el .J efo Snpnm:::o. 

:La fimH·?Ja del Sr. HocaftHH·te que 1e8 
tenia ¡;dempre á ra.,ya. en sus proyectos 
de depredaciones les inoonwdaba. H>bre 
manera. Y para. ¡;¡¡~iit· del paso agotaron 
los reeursos. 

E! 23 de Noviembre los jefes del 8jér-­
eito, reunidos con nwtivo de un oficio de 
l\IIena, delibenuon, y frnto de esta delihe­
:radón fué el siguiente oficio: "'Estado del 
E:cuador.- Al Sr. General Comandante en 
jefo del ejército.~-Guayaqnil, novitmbro 
23 de 1833.---Señor;---I;rt Junta. de los 
:J lJfefl del Pjército, con vocadn por U. S. e u 
esth. feeba, habiendo comliderado detenio 
da mente las exposiciones que U. S. se ha, 
servido eomunjcarles9 en su respetable no·· 
ta de esta fecha, tocante 11l estado de nnrs .. 
tras fuerzas, que careciendo de aquellos 
recurr<os indis pensa hl es para en tasiamar 
un ejército que acab&, de pronunciarse 
contra el Gobierno establecido por un 
tirano enemigo astuto y poderoso que se 
halla al frente y cuyas intrigas amena­
zan la ruina de la causa sagrada que htHl!JOS 

jurado sostener, ha resuelto lo siguiente: 
--Que U. S., sin pérdida de tiempo, le 
manifieste al 'E. S. J. S. que ha lleg'a-
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do el caso de que U. S. reasuma los po~ 
deres, por ser ésf.a la única medida que 
considera puede salvar el pnis en las pre· 
sentes circunstancias; y como éste es un 
paso generalmente adoptado en todos los 
países que se hallan invadidos, no duda 
un instante qne el l. S. Vicente noca­
fuerte, que tantas prueba~ ha dado de :m · 
ascendrado patriotismo, y que ta.ntos sacri­
ficios ha. hecho en obsequio de la libertad, 
no vacilará un momento en revestir á U. 
S. General en Jefe del Ejército, conside· 
rándole como el único medio que nos res· 
ta para poder obrar con el vigor y efecto 
que demanda nuest1·a actu¡¡J y amenazan­
te posieión. OmnnnicamoH h U. S. esta. 
rosolueión en etmtostaeión á t'IU üit:vla no· 
ta, y noH stuwri.bi.mos eon la, más alta con­
sidoración do U. S. ateutos servidores"."-· 
Siguen ]as firmas de Oses 1 Su.bero, 1\ffa· 
cha.do, I...~a.rroque, Natividad lY.I:éndez, Ver" 
de, etc., etc.-El Coronel Secretal'io."c~=J . 
.A. Alegría''. 

Allí está la maraña urdida por Alegl'Ía. 
Oon falaces palabras le despojaban del 
mando al hombre recto y pa.triota: entre 
las sombras se decidió por los jefes la se~ 
paraoión de Rocafuerte; entre las sombras 
son los aquelarres; y en la sombra fra~ 

, guau los criminales. . 
·El Sr. Rocafuerte desalentado .por tantas 

·Contrariedades, se preparó para en b·egar el 
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mando; pero como no quiso que aquellos 
desleales creyeran que atemorizado iba á 

' "E t d resignarlo 1 serenamente contesto: s a o 
del Ecuador-Gobierno Supremo del Gua­
yas e Guayaquil á 24 de noviembre de 1833 . 
.1\J fJOñor General Oom~mdante 6ll Jefe del 
ejército.--· Señor:-- Con la apreciable nota 
de U. S., fechn de ayer, he recibido los 
dos documentos que contienen la. exitación 
que U. S. hizo para reunir la .Junta de 
gnerra y resultando de esta, contraído á 
que se reuna en U. S. el mando Supremo 
civil. Yo he recibido esta atoridt..d del pue­
blo, y no p~edo ent1 cgarlo {, otro que al 
pueblo mismo. Con este objeto he mandado 
se publique un bando el día de hoy, pn,ra 

~·< que mañana á las diez del día se verifique 
::(-;) Jlna reunión popular, ante la cual consig­
§;} ' naré el ruando Supremo de que me ha in-

vestido ol voto libre de mis conciudadanos. 
U. S. quo pretenden tener tanto celo por 
conservar las formas legales, no podrá de· 
jar de convencerse de la necesidad de es­
ta rnedi(b, con cuyo objeto espero también 
asistir á dich3, reunión.-Dios y lJibertad. 
--Vicente Rocafuerte." 

En efecto varias personas notables se 
reunieron ese mismo día, secretamente, 
con el Sr. Hocafuerte para buscar los me­
dios de sacar el mejor partido posible de 
tan aflictiva situación; de dirigir la opi­
nión pública que podía ser ahogada por 
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ol tunmlto ilo extranjerof.; de interesar de 
alguna, m:mora }:.~, voluntad de los ambi· 
eiosof:l jofoR, p<ua sacar, adelanto eiia can·, 
sa tan nacional que corría el inminente 
riesgo do perecer ante la cobardía do aqne· 
lios hm:ubreR que ohset'ionadot! por el botín 
no n1imentai an la idea de cowbatir al 
enemigo rino de huir en busca de riq no­
zas. ")(a las provinciaf; do Imbabun1 y de 
Pichincha alenta,tias por ¡d t~jomplo de Jo:-1 
bravos llijnR dei GuDJl:Hl t.e b:J.bírm üeci:li~ 

do á Paendii' el pes:M1o y ngo do u u a, do'' 
minación fqmélica de solclac1os acostum-­
brados á vivir del botín y quo hollab0n 
ol 11Jcmdor con la bota de conquüd;adoresj 
como lievamoP dicho. U no8 tiew pos más 
de consl;aneia y el ¡meblo quo Hl habífl, 
despertado eomo el huracán do lall jnDt,i_ .. 
cia1:1j envolvería la impopularidad do Flo· 
res. G-uayaquil inrreduutible por rau: for"· 
talezas naturales iba, á ser el peíiasco 
donde se estrellaría la ambición dmmten­
tada. GnayaquiJ, la provincia más rica 
de la Hep·ública, podía mantener fiorocien · 
te el ejército nacional; mientras que ]'lo· 
res encerrado entre los dos ejército.;¡ debía 
ser vencido irremediablemente. Esto vie· 
ron los patriotas, y á iln de proporcionar 
unidad á su ejército se decidieron á acce· 
der á lag pretonsionos de lVIena y fonnu-. 
laron ol acta por la eual debía separarse, 
provisionalmente, el Sr. Uocafnerte, quien 
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voluntariamente se sacrificaba; acta que 
debía ser . presentada el día siguiente al 
pueblo. Pero estaba del destino, ó más 
,bien dicho, Mena y sus compañeros no 
querían solamente la separación de Ro­
cafuerte, que anhelaban su pérdida total 
para quedarse omnímodos en sus malva­
dos p1·oyectos. 

El. mismo día 24, y cuando menos po­
dían pensar los patriotas y menos aún el 
señor Rocafuerte, que se preparaba tranquim 
lamente para la entrega del mando,· Ota­
mendi entró con una irrisoria resistencia 
por el Estero Salado; tan impensadamente 
que sólo por los cuidados de honrados ciu· 
dadanos, el señor Hocafuerte pudo llegar 
á la orilla y embarcarse por la valiente 
decisión del señor Olemente Ballén quien 
le condujo ·.í;Í bordo del Fairfiel, la corbeta 
norte-amel.;iéana que estaba anclada en 
la ría de Guayaquil, mientras Mena con 
su familia y equipajes llegaba á Onlombia 
cuando aún no se había apagado el 1~uido 
de la fusilería en el Estero Salado. "Este 
canalla nos ha vendido," dijo el Ooronel 
Subero al verlo llegar, y así era. Había, 
querido entregar á sus enemigos al señor 
Rocafuerte, y á esas horas creía haberlo 
conseguido y respiraba satisfecho, libre de 
una mano que le había podido poner á ra· 
ya en sus insolentes pretensiones. 

Pero no sabemos si se pueda decir que 
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esta salvación de Hocafuefte redundó en. 
bien ,(]e la N aeión y en' mucho mal propio; 
digo. propio, porque siempre será mengua· 
da haRta la reputación Pi es obtenida en Ia's 
guerras civil e¡,¡, y Uocafuerte iba á seguir­
la manteniendo y cebándola de cadáveres. 

La tristeza de esa noche de angustia fué 
terrible para el señor Rocafuerte; pero su 
carácter no estaba abatido ni humillado. 
La tristeza le devoraba el alma: traiciona­
do, vencido, desesperado. . . y en J::;, cer­
cana ciudad los vencedores soltando el bra­
zo de la cólera ~obre una ciudad también 
traicionada. 

A la mañana 8:iguiente Rocafuerte pi· 
dió al Cornan(htnte IJavalett un bote que 
lo llovant á la Oolombia, en la quo fué 
recibido con alhoroJo~o y entusiasmo por los 
hijos del Guayas que so habían armado 
para ]a defensa de su ciudad y habían 
podido refugiarse en la corbeta, cuando la 
traición: si no apocados; la desesperación 
había hecho prm•a de sus corazones ante 
la derrota miserable y la desaparición del 
alma de la causa. Aún los mismos sol­
dados extranjeros se contaminaron con el 
alborozo de sus compañe1·os, y arrepentidos 
juraron en lo profundo de su alma volver 
á la fidelidad. JYiena no quiiiJo presencial' 
este. nuevo triunfo del hombre á quien 
odiaba ya, y cuando apremiado por las 
circunstancias tuvo de mostrar su fernen-
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tida cara al Jefe Supremo, envolvió en 
los repliegues de su hipocresía el furor can· 
ceroso de su pecho. ~'1\\1 ! 

Mientras tanto, Flores había envi::~do 
una diputación al Fairfield para reclamar 
á su enemigo. J~l valiente é ilustrado ma· 
dno hizo saber á los en dados que un a,me­
:dcano Jamás falta á los deberes de pro, 
tecci(m al enemigo. 

El eBtado do Flores no había UH~jorado 
con Jn tonuL de Guayaquil; Ja cercanía del 
invierno~ la :falta de renta!', la revolución 
que se agigantaba en el in tu·ior, la falta 
de buques para oom batir á la flotilla pa· 
triótica y Ja estadía en una eiudad enemi­
ga, todo esto haeía que se hallara en muy 
rlifiei! si tna,ción. 

Las trop~<~s de la flotilla ave1'gonzadas 
de su fuga y penetradas de un nuevo ca­
lor patriótico se decidiflron, pues, á com­
batir. Allí estaba Rooafuerte con su ac­
tividad sin igual é inteligente diligencia 
para la pronta organiz;ación de un Gobier­
no poc1oroso que d:ctría en tierra con Flores 
muy en breve. Allí estaba otra vez Ro·· 
cafuerte cuyo destino era, como lo dijo él 
mismo en sus vibrantes folletos, "trabajar, 
sufrir, sacrificar .sus intereses, su bienes­
tar personal y su amor propio, al progre­
so y libertad de su patria". (*) 

(") Los fo!Jetos que dirigió á ltt Nación más tarde y ,que 
el lJr. Cttmpos llama ivlemo1'ias. 
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.l!.,lores, por una medida diplomática, 
aunque en verdad imprudente, dió enton­
ces una proclama en la que pretendía que 
una escuadra extranjera podía venir en su 
auxilio. La contestación de Rooafuerte fué 
la deo]:uación deí bloqueo á Guayaquil. 
Rocafuerte cuyo crédito personal iba en 
aumento cada día y era notorio que lo te· 
nía en las naciones vecinas, debía de ser 
un enemigo terrible para Flores. 

El 26 dl3 noviembre la Oolombia con 
las fuerzas sutiles que tenía á bordo, bajó 
á la. Puná en la que se estableció el nue­
vo Gobierno chihuah?ta; f<e implantó una 
aduana, se dictó una tarifa para lo~ bu­
ques que obtuvieran licencia para llevar ví~ 
veres á la, ei u dad y BO repartieron comí· 
siorH~t'! para Machala, lVforro, Tumbes y 
Pait:l, Oomisiones que tenían por objeto 
proveer de víveres para la marina y el ejér 
cito. Se dictó en fin, cuantas medidas 
aconsejaban la necesidad para la buena 
marcha y organización del Gobierno': . .<~ 

l?or este tiempo 1 la vecina repftblica 
del JYerú se hallaba, también amagada por 
los lwrrores de la guena civil, y el JnavÍ(}) 
JVJontoagudo que dosconociondo el Gol>ier · 
no dol Gonoral (lamarra, se había pronun~ 
ciado á favor dol Sr. Hiva Agüero, vino á 
ponerse bajo la protección del Gobierno de 
la Puná. lilsto navío que de tan grande 
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utilidad fué por entonúes se entregó des· 
pués al Gobierno del Perú. 

A pesar de tan buenos acontecimientos 
la situación del Sr. Rocafuerte y del Go­
bierno de ·la Puná se hacía angustiosa por 
la falta de dinero y de elementos de gue­
l'l'a; y así, con los aplausos del ejército, se 
vió obligado á pasar al Pm·ú para como;e· 
guirlos. 

Dos acontecimientos más tuvieron lugar 
antes de su viaje. El 4 de enero de 1834 
y cuando el Sr. Rocafuerte se hallaba re­
tirado en la Puná, en la que no había la 
más pequeña guarnición, llegó á la isla un 
navío en persecución del Jefe Supre­
mo; pero como felizmente el Sr. Rocafuer­
te se había embarcado esa misma maña­
na en el bergantín que debía conducida 
al Callao, la 1entativa se¡'fnstró. ~Fné 
u~ a decisión aventurera lal del Comandan­
te Guedes de la Istmenia ó tuvo algún a­
viso de ]a desgnarnición de la isla~ No 
podemos decirlo. 

l1Jl otro hecho á que nos hemos referido 
fué la llegada de la barca N orte--amed­
cana "Ila perla'' qne on viaje de] Callao 
á Guayaquil á embarcar dos wil cargas 
de cacao para seguir á Cantón y que lle­
vaba 70.000 pesos en dinero, pudo ser 
salvada por el Sr. Rccafuerte de la vora­
cidad de sus capitanes libertinos, por la 
feliz casualidad de hallarse ·el manifiesto 
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de la barca en inglés, lengua que no po~ 
dían comprender Jos Oses. 

Mientras el viaje del Sr· Rocafuerte~ las 
tropas nacionales dieron algunos eornbates 
en los que podemos encontrar el reflejo de 
los hombres que influían en el ejército; ya 
era una columna que saqueaba una po­
blación indefema, ya otra columna per­
versamente sacrificada, por los mismos 
jefes; ya otras como las de la .T nanita en 
la que los hijos del Guayas llenos de bé· 
lico ardor hacían prodigios á la vista de 
sus familias que leH entusiasmaban desde 
las cubiertas de las casas de Guaysquil; y 
otras tan gloriosas en hH\ que se llegó á 
desbaratar por un mouwnto la fama bien 
merecidrt y bicm conquistada del bravo 
cuanto feroí', Otamendi. 

En estas operaciones se vió muy marea­
do el bastard'o designio de Mena al que· 
rer perder á log jefes fieles; como en una 
de las expediciones hubiera pereóido el 
coronel A, Franco sin el aviso del ,G-ene­
ral Wrigbt, quien desde esa ocasión se 
l'etiró á Paita. 

Quince días estuvo solamente el Sr. Uo­
cafuerte en la capital del l?erú, los que 
fueron snfieientes para conseguir créditos 
de consideración, proveer de anüas, pól-

. vora y vestuarios, ]l'né en estos quince 
días cuando ol Cónsul General y Encar·· 
gado de negocios de S. M. Oma., Mr. Ba-
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rrére con impolítica manera dispuso que la 
corbeta de guerra. Favorita, forzara el blo· 
queo para entrar en Guayaquil: "El Sr. 
Rocafuerte que lo supo, de comedida ma­
nera envió al Sr. Cónsul una copia de la~ 
circulares que había pasado con respecto 
al bloqueo; pero eomo el Sr. Cónsul le 
respondiera con palabras descomedidas y 
de imposición,. el Sr. Rocafuerte en una 
nota de feeha 30 de marzoJ en que se 
:refleja RU alma de acero, batalladora é 
indomable, le hizo saber que no era el Sr. 
Cónsul el llamado á erigirse en juez del 
pueblo ecuatoriano y que caso de insistir 
en su primitiva resolución el Gobierno de 
la Puná sabría hacer respetar sus derechos. 
El incidente que iba creciendo por mo· 
m en tos, hu hiera llegado á tener muy m a· 
las consecuencias sin la casual ip_terven­
ción det Jefe de la escuadra fr::in~esa en 
el Pacífico que era Mr. de Bonafom~ Mu· 
rat, sobl'ino del Rey de Nápoles, antiguo 
compañero de colegio en París del Sr. Ho­
cafuerte; el que presentándose en el apo· 
sento de éste, arregló de amistosa mane­
ra la cuestión de la corbeta Favorita. Al­
guien ha dicho, hablando de este suceso, 
que la iracundia de Rocafuerte le había 
llevado á un extremo peligroso del que no 
pudo salir siuo con humillación, tan acos 
tu m brados estamos á las injusticias del 
.más fuerte que creemos que ni la pro· 
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testa debe salir en defensa del derecho~ 
N o conolnyó su misión en el Perú el 

Sr. Rocafuerte sin antes invitar de espon­
tánea manm·a para que el Gobierno del 
J>erú interviniera como amigable compo­
nedor en las diferencias políticas de numi· 
tra patria. Día por día iba deplorando 
la suerte de hi República entregada á los' 
horrores de la guerra civil: era el fantas­
ma que amargaba aún más su situación, 
y así, tres meses y medio antes de que 
Flores le tomara preso por medio de una­
traición, dirigió al Gobierno del Perú una 
nota invitándole "para que ejerza aquellos· 
actos de benevolencia y humanidad, que 
tanto realce dan á la dignidad de una. 
nación, y que se pt·esente en la escena po· 
lítica haciendo el papel de mediador, 
sobre las bases ~iguientes: 

la. Que se suspendan las bostilidadest~ 
que cada partido beligerante guarde las 
posesiones que tiene y conserve sus fuer­
zas navales y terrestres, hasta que se 1·eu 
na una Convención que decida de la suerte 
de la N ación. 

2a. Para convocar y 1·eunir una Con­
vención, se formará una comisión especial 
compuesta de siete individuo¡;¡, que tengan 
una propiedad xaíz de doce mil pesos Jo, 
menos de valor: que no sean empleados y 
que sean elegidos ¡,opularmente: dos por· 
el Depiutamento del Gu!l.yas, dos por el 
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del Azuay y tres por el Ecuador. Esta 
comisión deberá formar el Reglamento de 
elecciones, de Diputados á la Convención, 
designar ·el número y las cualidades que 
deben. tener y señalar el lugar y tiempo· 
de la reunión de los convencionales". (*) 
Desgraciadamente sus ardientes deseos por 
la paz no pudieron cumplirse por entonces 
y regresó de nuevo á la.Puná, á la que llegó 
á fines de abril. · 

La presencia del Jefe Supremo reanimó 
los ánimos de los abatido¡;¡, Allí rodea­
do del ejército que recobraba fue.rzas ante 
su caudillo, con sus viriles y fogosos arran­
ques orato1·ios llenó de entusiasmo patrió­
tico é infundió esperanzas de gloria y de 
victoria: pero, ¡q né cerca de la tribuna es. 
taban Mena y Alegría! el entusiasmo béli· 
co le escosía como una herida á Mena; 
quien veía menguado su poder y en pers­
pectiva de una paz que le quitaría los me­
dios de sacar del mismo desorden la for­
tuna que tanto anhelaba y que hasta en­
tonces tampoco la había conseguido graciaS' 
á la vigilancia y firmeza del Jefe Supre­
mo á quien aborrecía en su alma; mien­
tras Alegría recatándose en Ja sombra iba 
preparando. el crimen: 

Esto comprendían los hombres honra-. 
dos, y al ponerse en torno de Rocafuerte 

.. 4~:::~:~;~~:.~:~~~>--, 
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.querían tan sólo participar de sus peligros. 
Pero no anticipemos los sucesos. Ro~ 

. cafuerte al llegar á la Puná · no lo hizo 
sin enviar como un mensajero del dere­
cho, una pequeña imprenta que se estable­
ció en ese lugar y en la que se publicó 
un periódico ·titulado El Chihuahua. No 
hemos podido dar con e11te periódico, pero 
sí podemos decir qu_e no produjo resulta­
dos, los resultados de una prensa libre y 
atlética: el periódico era de carácter joco .. 
so y su voz se perdía en ei fmgor de los 
combates. 

Con cuánta delicia, nl seguir en nuestros 
historiadores el curso de la política en esta 
época, no hemos leído á D. Pedro Moncayo, 
cantor de la guerra en la qne tan activa 
parte ünnó ól mismo. J1oA retratos que de 
mano maeHtra traza. en el capítulo XXVI, 
de su historia. los hemos releído y nos 
subyug:m. Nu nos resistimos á la tenta­
ción de copiarlos: "La vida en la Puná. 
era bien triste para hombre tan altivo y 
de un genio tan ardiente como el señor 
Rocafuerte, dice, El pl'ocuraba, ameniza.r· 
la con sus recum·dos de viajes y su vasta 
lectura: su memoria era prodigiosa, repetía 
con gusto los trozos más elocuentes de los 
clásicos ingleses y franceses. IJa descrip­
ción del Aguila hecha por Voltaird quien 
era su maestro como escritor y como filó· 
sofo. Otras veces declamaba contra la mo· 
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destia y desprendimiento del General La­
mar. "Si este valiente militar, decía, hu­
biese tenido ambición, se habría puesto' á 
la cabeza de la te1·oera división colombia· 
na sublevada en Lima, habría marchado 
sin disparar un tiro de fusil hasta el J ua­
nam bú, ljmpiando al Ecuador de esos es­
clavos inmundos de la dictadura: pero hay 
una estrella fatal que petsigue á esta ti e· 
naJ patrimonio de holgazanes y de ban­
didos''. Así entretenía sus ocioR el Jefe 
Supremo civil abandonado por el Jefe de 
las arm~as". 

''Dos acontecimientos importantes vi· 
nieron á cambiar la vida un ~.auto román­
tica de la Puná: se pasó de la fantasía y 
del idenlismo á la lógica rigurosa de los 
hechos". 

"I-'os Franooll, á la cabeza. de algunos 
voluniario8, recorrían Ja Matanza, los Oe­
l'l'itos y otros lugares vecinos 1·ecogiendo 
ganado y víveres para el ejército. Flores 
mandó en persecución de ellos una colum­
na de tropas escogidas á cargo del Coman­
dante Ayarza, un jefe experto y valien­
te, que había hecho la campaña del Perú 
y formádose en la escuela de aquel tiem­
po. Los Francos tuvim·on aviso de esta 
expedición y, reuniendo sus tropas, se em­
barcaron y esperaron. Su plan tuvo un 
éxito completo. Ayarza fué sorprendido y 
sus tropas dispersadas. Agustín ]-,rauco 
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dió parte de este suceso al Jefe Suprem~ 
y puso el prisionero á las órdenes del Ge· 
neral en Jefe. Ayarza fue bien acogido­
y encontró á b01·do de la escuadra á mu­
chos de sus compañeros antiguos. El otro. 
acontecimiento tuvo lugar en Ohanduy 
donde !;le encontraron las tropas del Co­
ronel Subero con las que habían venido 
de Guayaquil á las órdenes del Ooronel 
Otamendi. Este combate fué reñido y en­
carnizado, y sus resultados influyeron di­
l'ectamente en la moralidad y disciplina 
del ej6rcito nacional. Otamendi ·era un 
verdadero soldado, tenia el instinto de la 
guerra y la pasión del combate; en el cam­
po de batalla se transformaba, como si 
el fuego de los cañones diera nueva for­
taleza á su eornzón de acero. Otamendi:. 
perdiendo 150 soldados, fué derrotado com­
pletamente, y huyó abandonando su som­
brero como un trofeo en el campo de ba­
talla. Era la primera vez que el adalid 
negro daba las espaldas al enemigo. Its·· 
ta~ circunstancias enaltecieron doblemente 
el triunfo de Subero y su capacidad mili­
tar. Después del combate y los arreglos. 
consiguientes, Subero pasó directa,mente á 
dar ütHmta al ,Jefe Supremo de sn victo­
l'Í:t. H.oe:dnorto lo roeibió con entusiasmo; 
lo folieit6 y lo ~h?rt6 á seguir siempre· 

·firme con los on~ugos, leal y respetuoso. 
con la autoridad política. Fueron los úl-
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~!Y. . . , .. e:·~,.._,;/~:· 
~ .. ""''tiínos eeos de la gloria nacional, porque 

l?ien pronto debían venir nuevos días de 
amargura y de desengaño para la Pa­
tria''. (*) 

Y bien pronto vinieron. Las miserias y 
las traiciones; la ingratitud y las vacila­
-ciones; las sierpes y los judíos. . . . Y 
bieil pronto vinieron hasta las renuncia· 
ciones ... · 

lY.rena y A.legría se confabulaban; su sed 
insaciable del crimen no podía mitigarse 
con la infatigable vigilancia, del Jefe Supre­
mo, quien, si se multiplicaba proveyendo 
para la crganización y buena marcha del 
Gobierno, abrigaba también celo excesivo y 
firmeza incontrastable pm· el orden y la 
moralidad de ese mismo Gobierno. "En 
la variedad de penosas circunstancias--di· 
ce el héroe en uno d0 sus folletos-en la 
variedad de las penosas circunstancias que 
me rodearon en aquella época, mi misión 
fné siempre triste, dirigida á contener el 
crimen y á impedir mayores ma:les". (*.y') 
Mena y Alegría, al cual Rooafuerte dis· 
puso se le expulsara por indigno del ejéroi- . 
to, trabajaban en su labor de zapa, labora­
ban el crimen más gmnde producido por 
la ambición y la inmoralidad d<G seres de­
grádados: trabajaban por entregarle mania-

. (*) El Ecuador ele 1825 y "1875, sus homl)res, sus institu­
·OJOnes y sus leyes, por Pedro Moncayo. 

(*"") Hooafuerte á la Nación. 
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tado á su enemigo. Siempre la misma 
historia; la hipoeresía y la maldad triun­
fando de los hombres buenos; recompen­
sados los criminales y los patriotas en el 
calabo?ío. 

:Por este mismo tiempo (junio ,dul 3~t) 
tuvo lugar el rnidoso acontecimiento de Rn· 
dens con el que concluyó la administra­
ción asentada en la Pun::í; Rudens era qn 
judío que sin más dios que el oro atrope­
llaba su honor y vendía su coneiencia. Am­
parado por la handera norteamericana qui­
so burlar Je8pótica,mente el bloqueo y en­
trar á Guayaquil con el bergantín Amos 
Palmer; el señor Rocafuerte, él que con 
tanta ~erenidad y firmeza había desafiado 
á la escuadnt francesa, cuando la parecida 
6 intempestiva orden de que hemos tratado 
más adelante, no podía desconcortarse en 
este caso si bien dos corbetas americana¡;¡ 
se mostraban en la ría. Pero, ya lo he­
mos dicho, la grandeza de alma de un 
hombre ·consiste en defender el derecho, 
cuando el derecho es atacado, sin amilanar­
se ante la fuerza y el número. Alejari-

. dro :Rudens no VIO otro camino pa· 
ra s:l,lir del paso que la humillación: 
disimuló el oseol!Jor quo oste acto le 
produoía y alegando míl~do causas 
eonsiguió dol ,Jefe Snpl·omo el paso libre 
á Guayaquil, con dos oondiciones que se 
ratificaron y so sostuvieroú con la pal11bra 
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de honor de Rudens; la primera comistía 
en que por ningún caso podrí::.. vender á 
Flores el bergantín de que era dueño, y la 
segunda en un depósito en dinero que era 
la garant5a con que asegumba el cumpli­
miento de su promesa. Rudens la que­
brantó: vendió el herg·antín á ]'lores y con 
descaro inaudito se presentó en la Puná 
á reclamat· su prenda. El fuego del pecho 
de Rocafuerte que no necmdtaba sino las 
ocasiones para elevarse en llamas, hizo ex­
plosión; increpó durantmnente al judío por 
su villanía y se negó á devolver la. prenda. 
Rudens se alejó entonces abochornado, pe· 
ro días después el Oon1odoro Warbustón 
se presentó en la Puná á bordo de la cor· 
beta Vincennes á conferenciar con Roca­
fuel te; allí el Jefe Supremo, después de 
dar á conocer la indigna perfidia de su com­
patriota, lleno de exaltación acusó amar­
gamente al Comodoro que apadrinaba una 
cuestión contra el derecho; y se lamentaba 
con los grandes hombres de eBa Hepúbli­
ca del Norte quienes jamás ampararon lo 
que era contrario á la virtuosa rectitud. El 
Oomodoro para no proceder de Jigero se 
resolvjó á tomar datos en Guayaquil; pe­
ro Flores, hombre astuto y de persuación 
melosa, pintó con tan negros colores el ac­
to de Rocafuerte que persuadió al Oomo­
doro para que apresara la fragata Oolom­
bia que había sido declarada pirata, por é1 
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mismo, por Flores. lDl Oomodoro volvió 
resuelto á emplear)a fuerza y á castigar á 
Rocafuerte; pero Mr. Oope, Oónsul Inglés, 
ofreció su mediación y al efecto convidó á 
los contendientes á su residencia de Pun .. 
ta 11lspañola. Allí se arregló amistosamen­
te el asunto; por el arreglo debía el señor 
Rocafuerte dar las prendas á Rudens. 

Los arreglos terminaron á la noche; 
noche aciaga, pero que por los contrastes 
de la naturaleza debió ser estrellada; noche 
que debía ser tenebrosa para cubrir de 
sombras el acontecimiento que vamos á 
narrar, 

Terminado el asunto que había llevado 
á I~ocafnerte á Punta, I~spañola; éste se 
empeñó en volver á la runá y vnlvió en 
el bote del Oomodoro. ]j1 ué á las doee de 
la noche del 18 de junio de 1834, cuando 
llegó á la isla. Apenas transcurrido un 
cua.rto de hora, la traición que velaba á 
su puerta se presentó. Ponte, un oficial 
de Flores, le intimó prisión, y como no 
había un solo soldado ni autoridad militar 
que tomara precaución alguna contra po· 
sible~ sorpresas-si talvez no apoyó á la 
actuaJ_:_el Jefe Supremo fué preso. Ouan-
do iba á partir, consiguió que Ponto lu 
permitiera hablar con el Gobernador do _ 
la isla, á quien dió el encargo de tratar con ~ 
los caudillos de la revolución para encar­
garles que no pretendieran vengar su 
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muerte; pues, creía que después de la trai­
ción podría venir muy bien el asesinato. 
Su ánimo no se amenguó ni amilanó. Se­
reno ante las amenazas de muerte, trató á 
sus 6arceleros con altivo desdén. Sereno­
y altivo convirtió su prisión, que pudo ser 
el cadalso, en un poder. Flores no se atre­
vió á 11 centuar su desafío al pueblo con 
esta muerte; no se atrevió á cortar la ca­
beza á un pati'icio tan connot::,do; no quiso­
firmar su propia sentencia de caída irre· 
mediable; y, así, procuró E~acar el mayor 
partido poílible de la situación tratando 
políticamente, de igual á igual, con su pri­
sionero. Rocafuet·te dictó condiciones y 
alcanzó una paz satisfactoria; la paz tan 
de¡;¡eada, en términos bastante honrosos~ 
El convenio se firmó el 3 de julio del ci­
tado año 34, y en él se estipulaba amis­
tad sincera, fiel y constante; obligación de 
trabajar ~or el bien y prosperidad de los 
pueblol'l; se concedía amnistía solemne á 
todo¡¡ los individuos que hubiesen tomado 
parte en esta revolución, y se comprome­
tían los dos concertantes á trabajar por la 
paz del ~cuador. Ocho artículos tiene el . 
convenio y en todos ellos resalta un deseo 
fervoroso por la paz. 

Las tropas de la ft·agata que al saber la 
pt•isión del 81·. Rm~afuerte desfallecieron de 
tristPza, castigaron también al traidor. Po­
cos díat-~ Jet'JIUé:s de la prisión de Rocafum:·c 
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te, Mena fué depuesto del mando y des­
terrado á ~1Úmbez con sus secuaces. 

Días antes el señor Pedro Moncayo ha­
bía trt\tado con ]"'lores· por comisión de Me-

. na, una tregua que debía convertirse en 
una paz armada. Pero cuando ol señor :Ro­
cafuerte se presentó á bordo do la Oolom­
bia á imponerles de su convenio, el ejér­
cito no alean zó á ver en éste la necesidad 
que las personas de Guayaquil enoontra­
l'On; el ejéroito miró como nna claudica­
ción el tratado; este ejército que. cuando 
apareció en la Oolom biá la q uerída :figm.ra 
de Rocafuerte, con delirante entusiasmo 
aplaudió frenética mente, ri6 de sus pasados 
dolores y lloró po1· su presente alegría; 
pues, creyó vendr:ía á continuar la guerra. 
Tal cuando Sayonarola atravesaba las ca­
lles de ]'lorencia, los pobres y los mendi­
gotl, se arrodillaban, le bendec:ian 1 besaban 
la orla de su vestido, y cuando había pa­
sado se levantaban radiantes del gozo que 
se traslucía á través de las lágrimas que 
llenaban sus ojos y resbalaban por sus 
mejillas; lágrimas que eran secadas des· 
pués con el reverso de sus ¡·ugosas ma­
nos ..... Pero cuando el Sr. Rocafuerte, 
conmovido ante estas demostraciones les 
habló, con mal seguro acento, del convenio 
que había celebrado, y cuando la tropa 

·oyó á sus jefes y á lVIoncayo discutir acer­
ca de los inconvenientes del tratado, los 
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soldados se tornaron en graves y mudos; 
un frío glacial recorrió sus cuerpos. Ro­
.cafuerte regresó á Guayaquil en medio de 
un silencio protestador. 

Permítasenos tratar con alguna deten· 
. ción este punto. . 

11~1 Dr. Pedro Moncayo, este varón que 
nos recuerda á ]os célebres hombres de la 
Grecia ó de Roma, este prócer que tan en 
su puesto está al hallarse á la derecha de 
Rocafuerte y hombreándose con los mayo­
res genios de la época, el tres de julio de 
este mismo año, y cuando el Jefe Supre­
mo había sido apresado por Ponte, fué de­
signado por Mena para que con el Ooronel 
Bodero pasara á Guayaquil á tratar con 
el General Flores. En efecto, trataron 
sobre las siguientes proposiciones:-! o una 
tregua hasta el 10 de setiembre en que 
terminaba el período de Flores;- 2° con­
servación de los ejércitos beligerantes con 
el número de gente y posiciones que te­
nían entonces;-3° convocación de un Con­
greso Constituyente que dictaría una nue­
va Constitución; debiendo componerse el 
Congreso de ciudadanos indep~ndientes y 
excluyendo á los que tuvieran mando mi­
litar, judicial y eclesiástico. Estas fueron 
las bases prell!entadas por Moncayo; y, 
cuenta que nadie puede decir de este ciu­
dadano que las ocasiones· ni laa más peli· 
grosas pudieron disminuir un ápice la 
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energía de su carácter; de Moncayo que­
días después se negó, vi.~ á vis con el Sr. 
Rocafuerte, á seguir á éste en los arreglos,. 
prefh'iendo un dm·o destierro á convenir 
con la defección de su jef~-1 y amigo y 
compañero, según su sentir, Comparemos 
ahora la esencia del ajuste hecho por Ro­
cafuel'te con la del pretendido por :Th'Ion­
cayo. 

Moncayo pedía una :tregua hasta el .10· 
de setiembre, una tregua armada. en la 
que debían conservar las posiciones y nú- ' 
mero de soldados respectivos, es cierto;. 
pero también, lo es de que esa tregua hu~ 
biera resultado, al fin ó la postre, contra­
producente, pues que el ejército de la Puná, 
indisciplinado en su mayor parte, hubiera 
roto la tregua dando asi una victol'ia con~ 
cluyente para Flores, ó·se hubiera defeccio­
nado en la inacción. 

RocafueTte en los artículos 1°., 2°., 4°. 
y 6°., de su convenio trataba de la paz, 
y también de una paz armada, en la que 
Rocafuerte iba á queJar poderosamente 
apoyado en el ejército de la costa y en el 
numeroso del interior; con esta paz, si se­
aliviaban los cuidados de Flores, que po­
dían muy bien eonvertirse en triunfos, co­
mo se vió después, se daba también unidad 
al ejército nacional, tiempo pa1·a que ser 
instruyeran los bisoños voluntarios de Im­
babum y Pichincha, y se consiguiera fá~ 
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ciles y sosegadas provisiones al ejército y 
á la armada, lo que cada día era más difí­
cil en el estado de guerra. Moncayo 
quería que los ejércitos de ambas partes 
conservaran las mismas posiciones y nú­
mero de soldados de ese entonces, y ya 
hemos visto de qué manera vensa.josa se 
obt~nía este mismo resultado en lo pacta ... 
do con Rocafuerte. Moncayo quería que 
se convocara un Oongreso Oonatituyente, 
y Rocafuerte uu Oongreso Extraordinario. 
Moncayo quiso la libertad de los prisione· 
ros y Rocafuerte no sólo dictó la más so- · 
lemne amnistía sino la confirmación de los 
empleos de cada una de las personas del 
.ejército revolucionario y el ajustamiento 
de los sueldos devengados para que fueran 
satisfechos. 

Moncayo en su Historia. condena resuel­
tamente estos tratados: no tenía poderes 
suficientes para ello, dice, de'Sde que cayó . 
prisionero; y .sinembargo un capítulo más 
adelantf'l, al tmtar de ]a proclamación del 

· Sr. Valdivieso para Jefe Supremo en 
Quito, escribe estas concienzudas palabras: 
"Ese acto fué un aborto de un criminal 
.olvido...... Para honrar al jefe de la res· 
-tauración habría bastado nombrarle .Jefe 
Supremo suplente, encargado del Poder 
Ejecutivo, hasta que el Sr. Rocafuerte hu-

l!tbiese recuperado su completa libertad''. 
Y el Sr. Oeballos dice que fué la am-
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bición lo que inclinó el ánimo de Roca- . 
fuerte á la paz; ó que fueron celos dfr 

. poder con Valdivieso: pero á esto respond<t . 
de una manera victoriosa el Dr. Moncayo,. 
cuando dice: "liJso era no conocer la en­
tereza del alma del ex-Jefe Supl'emo1 

incapaz de semejantes miserias". 
~Debió el Sr. Rocafuerte negarse tenazr. 

mente á suscribir la paz~ ~Era ésta el 
resultado ó el triunfo del maquiavelismo 
de Flores~ ~Era una claudicación~. . .. 
N o. podemos contestar á estas pYeguntas 
que con frecuencia nos repetimos; pero sí 
lo haremos con nuestro Tácito, quien dice: 
"Flores quedó de pie y Rocafuerte des­
prestigiado". Oierto, desprestigiado, al 
menos por el mornento; y fué necesario que 

. un fulgente rayo de su patriotismo surcara 
por los ámbitos de la Hepública para que­
la sombra de .una arruga de su faz repu­
.blicana des-apareciera completa mente .... 

La paz había sido su deseo ferviente,. 
porque sólo la paz pue.de hacer próspera 
á una nación. Oiudadano · que busca la 
guerra para su patria, es un mal ciudada­
no. To hará por ambición, por deseo de 
lucro, por amor .á los honores.. Quien 
pone en tela de juicio aun su lwm;a por 
btHwar la paz; esto es, por hacer la felicidad. 
del pueblo, es porque tiene en el pecho 
alteza de miras y verdadero patriotismo. 
Esta luz, ]a del deber, por mucho que-
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ha.ya sido fugitiva, le cegó á Rocafuerte. 
Oreyó que al desplegar sobre la cabeza de 
los ecuatorianos la bandera blanca, éstos 
batirían palmas. El mal estuvo en que al 
sentir el rechazo de los nacionales, la in­
grata naturaleza humana se sintió herida­
El mal estuvo en que cuando el fljército le 
Ietiró su confianza, no sea l'ino porque 
creía obraba sugel'tionada, él quiso seguir 
y siguió adelante, con sólo el gran poder 
de su personalidad. Dos actos deben ser 
distinguidos en el acontecimiento de que 
nos ocupamoR. El uno es esencialmente 
patriótioo: al buscar la paz, lo bada por 
el bien de la Naeión. El otro íntegra­
m<i::mte banderizo: el sólo nombre de Ro­
cafuerte era un partido polítwo, y al di .. 
rigirlo contra 1:-t \[ación qne de8aprobn ba 
;-Jus actos, a,unque Rea inju.;;tamente, obró 
con la ira del caudillo; prro no con la 
grandeza y el t-~aerificío del patrio ca. 

¡Ah, la~ guerra!-l eivile~1! Las guerras 
civiles t<olo engendran terribles tempesta­
des en las que Jos caracteres más firmes 
como las paimeras más enhiestas bambo­
lean y ~<e abaten cuando no caen en los 
precipicios del tumulto de las pasiones ... 

Veamos ahora lo sucedido en el interior 
de la República. 

Por una ley inexorable de la naturaleza 
las got~Je sangre que ca;:~n en los cam­
pos de batalla-de las armas ó de las ideas 
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-se convierten en ardientes y vivas lla· · 
maradas. Los emigrados del Ecuador que 
suspiraban sus amarguras allende el Oar· 
~hi habían preparado una revolución con 
soldados mercenarios ó de enganche. Oon 
ellos se inte1·naron en el Ecuador el Gene. 
ral Sáenz y el St·. Ignacio Zaldumbide, 
ambos patriotas di!lltinguidos y de brillan­
tes f'jecutorias. El General Sáenz- un 
vali~nte y altivo luchador de los tiempos 
heroicos -á unn grande energía aunaba una 
.ardiente decisión por el Libertador y por 
el Mariscal de Ayacucho. El Sr. Zaldum­
bide descendiente de un prócer del año 99 

prestó importantísimos servicios á la causa 
de la independencia; se opuso á la dictadura 
de Bolívat· y so indignó con la supremacía 
de Flores. Estos patriotaA, pues, fueron 
los que atm vesaron el Oarchi el 20 de 
Abril de 1834:, acompañados de apenas 
sesenta soldados. Debían reunirse en el 
interior de la República con una columna 
que preparaba en Oalacalí el Coronel 
Francisoo Montúfar; pero este .Tefe no 
aeudió, y el 21 la reducida fuerza de Sáenz 
fué sorprendida y desbaratada en Pesillo; 
quedando tendi.dos en el campo, como una 
'bandem dorrotada, los cuerpos del Gene­
·ral Sáenz y del Sr. Zaldumbide, quienes, 
según presunciones bien encaminadas, fue· 
-ron asesinados villana y miserablemente, 
-después del combate. 
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Las campanas de la justicia habían so­
'Dado á rebato. La sangre de Pesillo 
avivó los ánimos; y puebhm de insignifi­
·Cancia política, pero de grande patriotis­
mo, fueron los primeros en levantarse. 
Perucho organizando los ejército~ patriotas 
y convirtiendo Ja azada en lanzas para la 
guerra; y Tabacundo defendiendo á sus 
hidalgüelos de gotera y derrotando á Zu­
biría., fueron las chispas que produjeron el 
incendio. Los estudiantes de Quito y 
algunos patriotas más, reunidos con los de 
Imbabura formaron el glorioso y desgra­
ciado t;jército que entró á la Oápital de 
la República. :E1ué entonces cuando ir­
.guiéndose la ingratitud triunfó la intriga. 
El Sr. J. F. V aldivieso, un hombre que 
si ilustrado, llevaba todavía la responsabi­
lidad de los desmanes que podían justificar 
la revolución; el Sr. Valdivieso que no 
tenía entonces más ejecutoria para ésta 
que el haber roto con su compadre Flores 
la amistl'td y los velos de menguados en­
guagua~, fué proclamado Jefe Supremo de 
la revolución, mientras el Sr. Rooafuerte 
caía eu Guayaquil entre las redes tendidas 
por la traición. 

El f'jército que había entrado en Quito, 
compuesto de estudiantes y de labriegos 
pacíficos, forma do al calor de las ideas y 
del patriotismo, marchó desde entonces 
.desatentad,~sin unidad, armonía ni con. 
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fianza; las competencias entre sus jefes le 
perdían; la ambición de alguno¡;¡ hicieron 
infructosos los esfuerzos pára llegar al 
avenimiento acordado en Guayaquil. Las· 
comüdones enviada¡;¡ por Rocafuerte á Val­
divieso no alcanzaron su objeto; esto es, 
el de que se adhiera el ejército del norte 
á los tratadoR. Jnores había pactado un 
Congreso liJxtraordinario y Valdivieso que· 
ría una Convención; sutilezas de concepto 
y malicias é intrigas llevaron el ejército 
de Quito hasta Babahoyo, para retírarse 
sin pizca de acierto hasta los campos san­
grientos en que pereció este ejército, que 
era el de la libertad; este <~jército que 
podía Pl'Oporcionar nmehos. días de felid­
dad, dd pttz y de gloria. No fueron tan 
grandes Roen fuerte) ]J,lor<1R ni V al divieso 
que se saeriüearan por ei bien de la Pa­
tria y por el triunfo de In paz. . . . Fué 
el 18 de enero de 1835 cuando se eneon· 
traron en el campo fatal rlel Huachi los 
0jércitos ¡oh, dolor! do Rocafuerte y de 
Valdivieso. El ejército de Guayaquii iba 
mandado por los Generales Flores y 
·wright y Ooronel Otamendi; y el Pjército 
'l'eSÜI/l.tradM por lm~ Generales .bidoro Ba­
niga, y Antonio ]Uiizalde. .f.Jos dos Pjér­
citos ompuja<los por la ambición de ]'lores 

·quien so valía de la eólora do Rocafuerte, 
y por el odio, rencor é intrigas de Val­
divieso, so oncüntraron en el campo de 
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Miñarica. E hicieron bien en llamarle 
Miñarica en lugar de Huaohi; Huachi jm­

plicaba en su significaCión combates en 
que habían sido vencidos los ejércitos de 
la Libertad; y con el nombre de Míñarica 
se disfrazó el acontecimiento ante la pos~ 
teridad. Y que fué una causa justa la 
del ejército restaurador, dígalo el Sr. Ro· 
cafuerte so@teniendo días antef'l ]a bandera 
en Guayaquil; digan sus palabras cuando 
fué apresado en la Puná. Que _fué una· 
causa popular y de libertad, díganlo 
los soldados que »fluym·on desde Guaya­
quil y los demás puntos de la República 
á unirse al t:>jército de Quito; dígalo este 
mbmo ejército .formadG como aquellos de 
los griegos en que cada madre ofrendaba. 
á RU hijo; dígalo la Convención que 8e reu­
nió el 7 de enero en la Capital de la Re· 
pública, compuesta de hombres conspicuos 
y libres todos. La historia, al rememorar 
e.stos hechos, cargará la culpa sobre Ro· 
cafuerte que alargó diez años más la des­
pótica preponderancia militar de Flores; 
diez años en los que el pueblo permaneció 
¡;¡iempre . unido y derramó á torrentes su 
sangre para vencerle. Y la culpa de Ro· 
oafuerte fué no el habm· pactado,con Flores 
sino el haber prestado su nombre á este 
ambicioso General; el no haberse rethado 
del mando cuando le negaban sus parcia­
les .... De hab,_sacrificado voluntaria-
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mente su orgullo y hasta, si se quiere, 
sacrificándose ante la ingratitud de su 
·ejército, habría podido apartarse á una 
lejana playa, llorar ante la ruina del ejér­
cito ecuatoriano, pero permaneciendo siem­
pre grande ante eldolor y ante la historia. 
Su exajerada creencia del bien en esta vez, 
fué causa para los males de Miñarica 

¡Miñarica! Es fuerza que ¡•eseñemos 
·~sta sangrienta y desgraciada batalla. 
Las tropas restauradoras colectivas habían 
sido formadas á la vanguardia. Princi­
piado el combate no pudieron resistir al 
·empuje de las de W right y perdieron 
firmeza y orden. Otamendi, con su ojo 
avizor y sin mandato alguno se lanza en 
·este momento con su caballería. y entra 
en el eampo vacilante, como una avalancha, 
·como una tromba que iba infundiendo 
espanto y arrasándolo todo. Los bisoños 
sintieron flaquear uus fuerzas é invadirles 
el miedo, y dieron las espaldas al enemigo, 
y corrieron por aquellos arenales hasta 
que la tromba les alcanzó en su carrera y 
les asesinó por las espaldas Sólo el ve­
terano batallón Gu(~yas, rodilla en tierra, 
recibió el empuje de todo ei ·ejército con­
trario: todos quedaron tendidos en el 

. ·campo, pero combatiendo hasta el último 
momento y de cara al enemigo. ¡Descu­
hrámonos ante estos valientes. . • . ! 

No hubo perdón para los vencidos Mil 
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y tantoR cadáveres quedaron en el campo· 
de batalla. La noche se extendió llevan­
do en su sombra los ayes no de los beri· 
dos sino de lús pueblos que veían en la. 
tumba á sus defensores y su esperanza.. 

Triste fecha aquella, y de eterno luto· 
para. la Repúblíca. 

Ambato vió al día siguiente entrar á 
los vencedores teñidos con la sangre de 
las víctimas. Llevaban en cabestrillo el 
brazo que se había. cansado de matar no·. 
de combatir. 

Esta batalla y la deaespera.ción que­
sus resultados produjo en el pueblo, causó· 
tres acontecimientos deE~graciados más. La 
Oonvención que se hall~ba reunida en 
Quito desde el 7, al saber la noticia, se 
debatió convulsivamente y en una ama.rga. 
exasperación decretó la incorporación del 
Ecuador á Nueva Granada. ¡Ah, cuando 
los dolores son grandes se los cree eternos 
é irremediables! .. , . El cantor de J unín 
en vez de cubrir con crespones su lira la 
pulsó y la arrancó sonidos melodiosos. 
Ella armonía producida por el poeta de la 
Libertad, vino á fonnar triste concierto 
con los ayes del pueblo, el Ohimborazo 
no se inclinó al paso del vencedor, cubrió· 
se de densas nubes para no contemplar 
tantos horrores. Oon mucha propiedad se 
puede decir que para lf~te canto "cayó en 
tiena la lira y estallaron sus cuerdas ar-
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moniosas''. C') El Sr. Rocafuerte, bien 
·que mucho tiempo después, por un decreto 
tributó solemne acción de gracia á los 
vencedores en Miñarica; decimos mucho 
tiempo, porque cuando á raíz de e~a ba­
talla 1ecibió tres banderas tomadas en el 
campo enemigo, ]as que envió al Ooncejo 
Municipal de Guayaquil, su naturaleza 
franca y entonces talvez sublevada á todo 
cálculo, le hizo exclamar: "que se deposi­
ten con las señales de luto que siempre 
debe causar el triunfo que se comigue 
sobre hermanos, cualesquiera que hayan 
sido sus extravíos". Una lágrima de fuego 
de seguro que pasaba escociéndole el 
alma. Si no fu9ran tan grandes Rocafuer­
te y 01medo, si sus nombres no fueran 
tan resplandecientes, en esta ocasión hu­
bieran quedado sepultados en el olvido que 
·causa apasionados extravíos, 

Ouando Flores se acercaba á la Oapital, 
los individuos del Gobierno de Quito se 
apresuraron á poner tierra de por medio 
y pasar el Oarchi; el ruido de las matan­
zas de Miñarica llegaba á sus oídos infun­
diéndoles pavol'. La Convención fué la 
última en disolverse, y Re disolvió al gdto 
del pátriota diputado Fior: "Sres., Atila, 
á las puertas de Homa''. 

{", . Salvador Hueda 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ROOAFUERTE 133 

Hasta á los hombres de empedernido 
corazón les persigue la venganza de la 
justicia, el remordimiento, que les impele 
á hacer buenas obras como en reparación 
de sus pasadas malas. FloretJ {'jerdó el 
mando en Quito durante 80 días y con 
magnanimidad: veló pn:identPmente por la 
paz y proclamó garantias para los venci­
·aos; y si hemos do exceptuar la contribución 
impuesta á los Estados de Quito y del 
Azuay, faltas en que incurrió también 
Rocafuerte, la espada de Breno no pesó 
más en la balanza de los veneidos; quizá 
porque no existía ya el peso que podría 
contrabalanceada: Camilo no estaba en el 
destierro sino muerto .•... 

La terrible rapidez con que han ido su­
cediéndose los acontecimientos narrados, 
que se han precipitado como una irrupción, 
como una vorágine, nos han· impelido á 
seguir los pasos del Jefe Supremo de Gua­
yaquil. Rocafuerte se había quedado en 
esta ciudad en la cual su infatigable tra­
bajo lo ocupó en la organización y ventura 
de ese Estado. Dió acertadas órdenes pa­
ra el arreglo de oficinas públicas, casas de 
educación, cuarteles, cáiceles, etc.; estable­
ció juntas de agricultura, abrió la primera 
casa de educación de niñas, dispuso la 
reinstalación de la Corte de apelaciones, 
estableció los jurados, dt}cretó la abolición 
de las contribuciones de los indios, conce-
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dió indulto á los oficiales y soldado~ ven~ 
cidos en MiñariCa, cuidó por el orden y 
tranquilidad del Estado, y caando antes; 
del 18 de enero el Gobierno de Nueva 
Granatl:t pretendió imponer su mediación, 
lleno de dignidad le repuso que las diferen ·. 
cias del lflcuador eran de familia y que 
una intervenCiÓn de N neva Granada diría. 
poco en favor del buen juicio de los ecua­
torianos, y que menos podía acepta1·se al 
tener la inte!'Vención el carácter con que 
se presentó, militar, exijente y amenaza, 
dora. Pero entre tantos hechos que entu­
siasman el patriotismo, debemos también 
poner otros, esefitos con la tinta más n e­
gra de la amargura. Todo connato de 
revolución; esto es .• de no sometimiento al 
mando del Sr. Rocafuorte, fué perseguido 
con tenacidad y cruelmente destruído: se 
fusiló sin piedad y basta ¡b:n·barie inauditat 
se arrancaron cabezas para trofeo. . . . 

Dos hombres, ó dos gigantes, pasan 
majestuosos por la historia de nuestra Pa­
tria: el uno es c-omo un sol, pero como 
un sol ensombrecido, y el otro es como nn 
fulgente cometa de luminosa cabellera, pe­
ro con irradiaciones funestas. Ambos fue­
ron colosos que pudieron refrenar á la 
hidra en sus mayores ímpetus; pero ambos 
vieron co1Ter sangre bajo las plantas, y, 
naturalmente, se mancharon ... Oierto que 
hay diferencias esenciales entre la sombra 
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que los dos proyectan, pero nos reserva­
mos para otra ocasión el señalarlas. 

En los primeros días de abril salió el 
Sr. Rocafuerte para Quito y el 20 á la 
una de la tarde entró en esta ciudad con 
demostraciones tales que si no fueran co­
munes á todos los que e~ calan el poder, 
las llamaríamos flinceras. I1Jt General Flo·­
res le ofreció un banquete en el palacio del 
Obispo, y en ese banquete pronunció el 
Sr. Rocafuerte un brin dís que resume su 
progmma de Gobierno, la línea, de eonduc · 
ta á que en adelante iba á ceñirse; pro­
grama del qun podemos decir, sin caer en 
una antinomia, que fué providenda1mente 
cumplido y fatalmente sostenido. 6'Con­
ciliatorios y benéfico¡;¡ serán, dijo, los me­
dies de que me val'dré para sostener la 
paz de los pueblos, y fuertes fd llega el 
triste caso de necesitarse de éstos para . 
:reprimirlos á quienes intenten perturbar el· 
orden público". 

Ya en Quito trató de extender á toda 
la 'República los bienes que habla procu­
mdo á Guayaquil. Creyéndose.· con po· 
deres suficientes de parte del pueblo, por .. 
los pronunciamientos que en su favor se 
sucedían, dictó además varios decretos: 
por el de 18 de febrero convocó á Con· 
vención para el r. de junio de ese mis­
mo año, señalando la ciudad de Amba· 
to para lugar C:e reunión; estableció la 
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primera casa de educación de muas; y 
con el fuego, entusiasmo y confianza con 
que los g-enios saben llenar los corazones 
de los que le~ rodean, iba día por día de 
triunfo en triunfo; su verbo seductor y es­
pléndido chisporroteaba animación y elec· 
tricidad: en los cuarteles hablaba con la 
voz del patriotismo y de la libertad; en 
las cárceles era un médico inspirado que 
iba medicinando á los enfermos del vicio, 
y en los hospitales su palabra fluía blau­
da y armoniosa, palabra de caridad y al­
truismo que cura las úlceras y conforta 
los espíritus. "En los actos literarios, sobre 
todo, y aún en los de las escuelas p'ri­
mariaA, era de ver cuanto enamoraba con 
su numen y uutnüra de hablar, con su 
saber y erudición, con la ciega confianza 
qnR tenía en los progresos de la juventud 
y con ese entusiasmo de su decil· que de 
grado en grado le llevabJ.. hasta el arro · 
bamien to". (*) 

De nada se olvidó: arregló el sistema 
de bagajes, mejoró la suerte de los con· 
tribuyen tes, aseguró la libertad del co · 
·mm·cio y del tráfico, y estableció una 
buena Policía. 

I.a convención que debía reunirse en 
Ambttto el 1° de junio no pudo reunirse 
hasüt el 22. l"'ara Presidente de ella fué 
nombrado el ilustre Olmedo. 

(*) Coballos. 
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Rocafuerte dirigió á la Oonven<iión un 
largo y bien pensado Mensaje en el que 
después de relacionar los ácontecimientos 
ocurridos por la revolución que tuvo en 
Quito "origen noble y generoso" y de 
atacar los vicios de la administración pa­
sada, origin{tclos pm· lo8 abttsos clel JJfi­
nisterio, agregá notabilísimos conceptos. 
"Oatorce años, dice, de revoluciones y con· 
tinuas desgracias deben convencernos de 
que nos hemos puesto en una falsa 
posición, al pasar del régimen colonial 
al de un sistema de democracia, cuyas 
bi:),ses esenciales son las buenas costum­
bres, la instrucción pública y la cómoda 
subsistencia y agradable modo de vivir de 
las masas''. · 

"ioExiste entre nosotros esa pura moral 
de la que nace el espíritu público~ Es 
duro decirlo, pero es preciso confesar, 
que no. &Estamos al nivel de · las lu, 
ces del siglo~ N o. ¿Hay comodidad­
desahogo é instrucción en la masa del 
puebloO?. N o. Luego faltan los funda-

. mentos en que debe apoyarse el edificio 
democrático, y á esta contradicción que 
se nota entre las leyes orgánicas y las 
circunstancias políticas del país, se debe 
atribuir una gran parte á las revolucio­
nes calamitosas que hemos experimenta­
do". 

Entra después á tratar de las contra-
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dicciones de la Constitución del año 30 que­
si la libertad de imprenta declara, sienta 
en cambio la intolerancia religiosa. Pone 
el ejemplo de los Estados U nidos y prue­
ba que cada siglo tiene su idea predomi-­
nante y que la del nuestro es la democra­
cia; er1euentra la mejor escuela de la po· 
lítica :·en la experiencia d'e las naciones· 
modernas y pide que la carta fundamen · 
tal sea una magna carta, ~encilla, clara1 

1Jreve y enérgica, que reforme al clero, que· 
dé trabajo al pueblo, que vele por el bon · 
rado manfljo de ]a hacienda pública, que 
baga reducciones en el presupuesto, arre­
gle las deudas interior y r.xt6l·ior, organice 
el poder judicial y atiends con solicitud 
y esmero á la instrucción pública, porque 
"la instrueoión do las masas afianza la 
libertad y d<Jstruye la esclavitud". (*} 

Los trabajos de la Convención puede 
decirse que están cifrados en la Oonstitu-· 
ción del Estado, la segunda que se. dicta­
ba desde la separación del Ecuador en el 
año 30: ya hemos visto cómo esas Cartas 
Fundamentales, y cuántas otras vinieron · 
despué¡;¡, hán ido desapareciendo arrebata· 
das por el huracán do las pasiones políti" 
cas. 

:Por osta muta so dispuso que la repre· 
sentaoíón del pueblo so dividiera en dos­
Cámaras: do Sonadores y do ltepresentan-

C'') lrlensnjo ci lado. 
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teA; se dificÚltó la concesión de las faculta­
des extraordinarias, causa de tan grandes 
males, que en adelante sólo podían ser 
dadas por el Congreso ó por el ConsAjo 
.de Estado, cerrado aquél; se dividió la 
Repúblida en Provincias, medida pruden­
te encaminada á hacer desaparecer las 
.enemistades regionales tan grandes en los 
.antiguos Estados; el Presidente y el Vi­
cepresidente debían durar cuatro años en 
.sus altos puestos y no podían ser ~legidos 
~in o por un período constitucional, que 
impediría en adelante hasta los conatos 
de perpetuación en el poder; decretó pro­
tección decidida á los indios, y franqueó 
los puertos ecuatorianos á los buques mer­
can tes con bandera espanola. 

Tres hechos más son de mencionarse al 
revisar las actas de esta Convención. El 
·General },lores que el 20 de Abril anun­
ció en una proclama su propósito de con· 
sagrarse á la vida privada, el 25 de junio 
pasó un manifiesto á la Oámara ofreciendo 
someter á examen su conducta política en 
la pasada administración, no obstante que, 
decia, "la Constitución impone responsa­
bilidad al Ministro". Ante.este acto de 
hipócrita sometimiento á las leyes con risi­
ble distingo, la Cámara, quemando el in-

. cienso en que iba á ahogarse más tarde, no 
.aceptó que el General Flores se sacrijiccwa . 
. por su Ministro. 
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El segundo acto de que hemos habladO' 
es aquel por el cual se negó al Sr. Miguel 
Malo la vuelta á su patria. Oon este· 
motivo el diputaO.o Sr. ]\ Marcos pronun­
ció en la sesión de la mañana del 6 de julio· 
las siguientes palabras que, á nuestro en· 
tender, tienen profundo alcance político. El 
Sr. Marcos, dijo: "Que hasta la instalación 
de la Convención, tan revolucionario era 
el Gobierno que se estableció en Gua­
yaquil ellO de setiembre, como el que de· 
rribó en Quito al Constitucional; que esas­
actas llamadas populareE~, serían cuando· 
más el pronunciamiento de los pocos hom­
bres que las firmaban: que ninguno de 
los expresados Gobiernos tenía títulos de 
superioridad, el uno reRpecto dd otro: que 
admitido lo contrario debía seguirse ne· 
cesariamente que la Conveción había de 
dispensar las mismas consideraciones al 
Gobierno de Quito, que al de Guayaquil, 
y que si algunas de las sesiones de la Cá­
mara se habían ocupado en los actos del 
Gobierno de hecho, que se extendió sobre 
todo el . Ecuador, no sería sino por haber 
sido eL que prevaleció con el triunfo de 
Miñarica, y que establecido el orden legal, 
la administración pública, debe marchar 
también poi· esht senda!'' :ca verdad siem· 
pre os eloenente y en esta vez, aun euan­
do estuvo en m-inoría, fué magnífica. 

Se autorizó la vuelta del insigne ba-
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tallador Fr. Vicente Solano, quien, por 
algunos at·tículos calificados de sediciosos, 
había sido condenado á destierro. (*) 

Jurada la Constitución, el 2 de agosto, 
se procedió al nombramiento de Presiden .. 
te de la Repúbliea. He aquí el I'esul· 
tado del escrutinio: 25 votos por el Sr. 
Rocafuerte; 8 po1· el General ::Flores; 4 
por el Sr. Olmedo y 2 por el Sr. Fran · 
cisco X. Aguirre. · 

Pa1·a Vicepresidente se eligió, después~ 
al Sr. Juan Bernardo León, hombre muy 
patriota, de bien é inteligE>nte. 

El Sr. Rocafuerte desempeñaba enton· 
ces el cargo de Presidente Provisorio, pór 
l'esolución de la Oámara en su primera se-
8ÍÓn del 22 de junio, en la cual Roca· 
fuerte había entregado el mando qüe . te· 
nía como .Jefe Supremo. 

A la l'esión de la mañana del 8 de 
agosto so presentó el Sr. Rocafuerte á 
p1·estar el juramento Constitucional para 
el desempeño de las altas funciones para 

(*) Fray VicPnte Solano, humilde fraile conquense, do 
la orden de San Fancísco, es una de las iuteligencias más 
amplias y capaces, con las que se enorgullece el Ecuador. 
Publicista, literato, crítico, orador sagra'do, satírico, údJU­
Jista, botánico, periodista invencible en la volémica, con 
gallarda dicción; todo eso fué Fr. Vicente Solano. Desde 
1828 venía dando alientos á la prensa peJiódica, con "El 
Eco del Azuay" primer periódic.o de Cuenca escrito en co~ 
laboraciór. con el Sr. Tamariz, y su labor·se extenrlió hasta, 
después del año 40. En este tiempo, cuiÍntos y qné donosos 
periódicos no publicó: Ln Al.bwjn, El Telescopio, El Scmana­
?'·ío Eclesiáslíco, La L11z, Lct Escobn, y La Betl!mza, chispean­
te periódico en el que tan pica1·esca polémica sostuvo con 
d culto y maleable Irisarri. 
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que había sido elegido. Después del so­
lemne juramento, dirigió la palabra á los 
Diputados y con su verbo que era como 

. un elarin de las batallas del rl? .. · rogreso, 
traz() sn programa de Gobierno, "'me con­
fundo ante la magnitud de las nuevas 
obligaciones que voy á eontraer'': dijo­
Sus principios do administración eran, la 
observancia do la Constitución y de las 
leye~; el trabajo constante para encade­
nar á la revolución y calmar las pasio­
nes; la unión de torlas las voluntades; la 
protección del Gobierno hasta á sus ene· 
migo;,¡, siempre que no conspiren, porque, 
dijo: "Es ilusorio todo Gobierno que no 
tieno bastante energia y fuerza, para cas­
tigar A loR facciosos, para contener á to­
dos en los lí mitmJ de) deber1 trazados por 
las loyes, y para asegurat· á cada uno el 
goce de ¡.;u propiedad y de su libertad in· 
dividual". BJI fomento de la agiÍcultur:t; 
la má¡.¡ estricta eeonomía en Jo!l gastos 
públicos; vigilancia sobre los abusos qué 
se cometen eu el ramo de Hacienda; pa:­
go exacto de las deudas interna y extorna.; 
reforma, de 1as costumbre~~ por modio de 
la ju:;tnwción popular; reforma del clero. 
y otr:u-1 do gran utilidad: lw allí qué mag­
uíiioo progmma. Programa pomposo, es 
verdad; ün prognmut inmenso y brillan­
te, pm·o que se cnmpli:í, que no .quedó 
convertil1o en letra, muerta; programa que 
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lo cumplió con aumento benéfico, debido 
-á su infatigable laboriosidad, vasta ilus­
tración, pureza de honradez y patriotismo 
inconmensurable. 

A este discurso contestó el Rr. Presi· 
.dente de la Convención que no era otro 
que D. José .Joaquín Olmedo. foQuién 
no conoce á Olmedo~: su Alfabeto fué el 
iexto para nuestra moral cívica, y l~s 
notas vibrantes y grandiosas del Canto á 
.J unín ser~n por siempre para los ecua­
torianos fragua en donde se templen los 
espíritus para ]a libertad. Este grande 
hombre se distinguió ya en las Cortes de 
la J\iadre Patda por su elocuencia suave 
y sonora, y entre sug literatos pnr el rit­
mo armonioso y rotundo de su \'ersifica· 
ci<m. Despué~ del. 9 de netubre, fecha 
del gran movimiento independiente de 

··Guayaquil, RU vida se consagró á la Pa· 
tria y estuvo á FU lado en los trances 
más difíciles y cuando había de lucbrmm 
por los principios liberales: nacido en tiem­
pos del coloniaje, luchó denodadamente 
contra las arbitrariedades. "Su alma, di· 
remos con el gran orador español, e') por 
lo nerviosa, por lo ll;Óvil, por lo música, 
por lo ágil, por lo brillante, por lo vola­
dora é inquietrt, parecíase á una ave, que 

· · traspasa con t'U vuelo todas la'! atmósfe­
Tas, que refl.eja, en su retina todos los 
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colores, que acompaña con su voz todos 
los cánticos, que entra con sus alas en 
todos los templos, que baña su breve cuer­
po en todos los rocíos y en todas las esen· 
cías, que así madruga para saludar el al· 
ba como la alondra; ó vela para platicar 
con la luna como el ruiseñor; que así 
fabrica su nido, á guisa de dgüeña en 
los panteones y en las iglesias, ó plañe 
antes de que sucedan, como siniestra cor· 
neja, los hol'l'ores de la tempestad y los 
estr~gos del naufragio". A un poeta de 
tan brillante fantas1a, diremos imitando al 
orador á quien acabamos de copiar, no le 
carguéis eternamente con el peso fatal del 
Canto {t Miñarica. 

Olm l ,!o fué, pues, el que contestó á 
Hocafuorto. F:n su discurso de solid~z 
y hermosur:t .incomparablefl, hay. períodos 
de oro que deben engastarl'e con piedras 
preciosas y exponerse comp otras tablas 
del Sinaí, en el Capitolio, donde se ha· 
lla el asiento del Poder. "El Poder pú· 
blico, dijo, no es una propiedad que se 
adquiere, no es un fuero, no es un pre­
mio que la N ación concede;. es una cal'ga 
lwnrosá y gravf>, es una confianza gran­
de y terrible, que lleva consigo· grandes 
y terribles nbligaoionos. 11Jl ciudadano 
investido dol poder, no tiene más dere­
chos, ni nu\.9 prerrogativas que la, de te· 
ner mayores ftteultades para hacer el 
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bien, y la de ser el primero en marchar 
por. ]a estrecha senda de las leyes; ni de­
be proponerse otra recompensa que la 
esperanza de merecer un día, por su mo­
deración, por su constancia, por su cor­
dial sumisión á las leyes, el amor de sus 
conciudadanos y la gratitud de la Pa­
tria". 

Después de haberse posesionado Boca­
fuerte de la presidencia, el primer acta 

· administrativo fué la formación de un 
Ministerio con personas muy competentes. 
Y principió entonces su lucha, lucha glo· 
1·iosa conti'a la ignorancia, las preocupa· 
ciones y los vicios :uraigados. Consagró 
todo su ingenio, saber y activid::Jd en be· 
neficio de Ja Nación. La historia de su 
administración es un canto vigoroso é ins­
pirado. J .. mchó denodadamente y si se 
detJangró entre los zarzales de lo insupel'a· 
ble, su 8angre fué la redención, de mar· 

. thio y de gloria. Roca fuerte para hacer 
un bien permanente y sólido debía co· 
men:iar por limpiar el campo de esos inú­
tiles escombros y de los edificios destar· 
taJados que se bamboleaban por una vejez 
prematura. Pero no pudo; bizo lo huma· 
namente posible, mas "los condottieri, en 
algunos Estados americanos, son más fuer­
tes que la Nación"; (''") la revolución po­
lítica y administrativa se llevaba gradual-

(*) lYl oncayo. 
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mente al fin único, y si al cabo no pudo 
llegar, la Patria entretejerá siempre, lau­
-reles para coronar á este ciudadano que 
con tan bizarro esfuerzo lo intentó; 

Al revisar los Decretos dictados en este 
·período, no se encuentra lujo, ni derroehe 
·de ellos; pero cada uno viene á llenar 
una necesidad, á extirpar un abuso ó á 
plantear una benéfica reforma. 

Los hombres d8 genio se distinguen poi' 
·una rara previsión y penetración admira· 
ble: tan bien leen en lo futuro como en 
las almas;· y abÍ pueden rodearse lle hom­
bres de valer indiscutible. U no de éstos, 
·escogido por Rocafuerte, fué el S1"o Ooro­
nel FranciRco Eugenio Tamariz, Ministro 
·de Hacienda. 

]~a adminhtración de I1ocafi:wrte infun­
dió confianza á las naciones que después 
de haber visto desangrada á ésta por tan· 
to tiempo la encontraban regenerada con 
sólo la presencia de un hombre tan ilustra· 
do y de tanta firmeza como era el primer 
mandatario. 

:Las disposiciones de esta administración 
pueden considerarse como una visión glo­
riosa cumplida, ,de todas las leyes que 
hasta hora, se ltan dictado on h. ltepúbli­
ca. ¡Oómo se onsancha nuestro pecho al 
contomplarlas dosdo la distancia del tí~m~ 
po! 

Al pretender éstudiar ]a política de 
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esta grande y honrada administración, nos 
ocuparemos tan solamente de Jos decretos 
y disposiciones que por su carácter gene· 
ral fueron locl que restañaron las heridas 
de la Patria, encendieron nuevas luces en 
el altar de la idea y trajeron días de glo· 
ría para la Hepública; días que, recordamos­
hoy, con la tristeza con que se recuerdan. 
las dichas idas 

Por los varios deeretos que dictó el 
Presidente, ¡;e oreó la Guardia Nacional,. 
clase de milieianos del pueblo que tan 
buenos resultados ha producido en los mo · 
m en tos de mayor conflieto para las líber· 
tades públicas Aseguradas estas liberta· 
des, su máf'l hermoso y tenaz pensamiento 
fué el mPjoramiento, ó más bien dicho, la 
implantaoión de escuelas de instrucción pa­
ra el pueblo; decidida' protección á la en­
señanza, á las artes y á las ciencias. Oon· 
virtió á las asor;iaciones religiosas que en 
otro tiempo habíl'ln sido la piedrn de escán­
dalo de la H.epública, en cen~ros desde 
donde se difundieran luces para las ma­
sas: había encontrado en Quito, en una 
ciudad tan populos::]J como la Oapital 
de la Repúbliea, tan solamente dos es· 
tablecimientos de enseña.nza primaria; las 
angustias del tesoro eran extremas y no 
podía remediar con facilidad esta desgmcia; 
pero como en la ciudad había cientos de 
conventos levantados por la fé, el fanatis · 
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mo y el misticismo y acaso con algún 
objeto benéfico, y que más tarde habían 
rodado por la pendiente delmal, Rocafuerte 
·quiso convertirlos y los convirtió en ins­
tl'Umentos de .la civilización: obligó á cier· 
to número de ellos que abrieran y sostu­
vieran escuelas en donde los niños pobres 
se instruyeran y educa,ran. Secularizó, á 
pesar del poder fánatico de los religiosos 
dominicos, el colegio de San Fernando que 
hacía muchos años se encontraba en com­
pleta decadencia. Transformó un Beaterio 
de magdalenas en mí colegio para niñas: 
¡ah! eran todavía esos tiempos eu los que 
á la mujer no se le ensefiaba ni siquiera á 
escribir por causa de ridículas preocupa­
ciones; Rocafuerte quiso levantar á la mu­
jer de la postración en que se hallaba, 
porque sabía -que educar é instruir á la 
mujer era formar el porvenir de la Patria; 
y al efecto organizó aquel colegio con todos 
los adelantos pedagógicos de que entonces 
se podía disponer; trajo uu hábil pedagogo 
chileno para que regentara el colegio; 
pero, debemos decirlo de una vez, el no­
table educacionista regresó á su patria, si 
después de sostener una brillante polémi· 
.ca, cansado de luchar con una fuerza tan 
grande cuanto ciega: la del fanatismo que 
germina en los cerebros desolados y en 
tenebrecidos. Heoogió los cuadros valiosos 
de los famosos artistas q uiteños de la edad 
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ilorida, con el objeto de formar un mu.~ 
seo de pintura. Dió acertadas disposicio­
nes para el mejoramiento de la instrucción 
pública, preparando un campo provechoso. 
N o m bró una comisión codificad m a ••••• 

El 25 de noviembre de ] 836 restableció 
con la solemnidad y entusiasmo que el 
P1·esidente sabía 1·evestü á HUS actos, las 
pirámides de Oaraburo y Oyambaro le­
vantadas en 17 40 pot· los sabios académi­
cos franceses para los trabajos de medi. 
ción terrestre. Esta fné una fiesta hermo · 
sa como lo son aquellas en que se hace 
la apoteosis del saber. La palabra de 
Rocafuerte en esta oca~ión fué como un 
l'Ío dilatado, sereno y luminoso: habló sobre 
la virtud, las ciencias, Las Bellas Letras, 
y do los cultos á la libertad y á los héroes. 
"Ecuatorianos, eráis dignos ·de esta obra de 
sabiduría", dijo el Cónsul francés. El Ma­
riscal Miller entusiasmado prorrumpió en 
cánticos al progreso y á la redención de la 
clase indígena. Hermosa fiesta que nos re· 
cuerda á las que celebraban los filósofos 
griegos. La Academia de· Bellas Letras 
de Fmncia; mandó una inscripción para 
que se colocara en los monumentos resta· 
blecidos; pero la guerra que vino muy 
pronto y el más terrible olvido que ha veni­
·do después, han relegádo esa inscripción al 
sepulcro silencioso de los archivos. ,ouán­
·do será que uno de nuestros Gobiernos 
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liberales se acuerde de sacarla á la luz 
en reparación de tan criminal olvido~ 

Diremos de una vez que al reseñar los 
acontecí mientos de más alta trascendencia­
en la n;ás grande administración d6 la 
República, no llevamos ningún orden cro­
nólogico sino que los apuntamos tan sólo 
en consideración á la importancia de ellos· 

Ningún ramo de adelantr> y de pro· 
greso fué descuidado en esta época; los 
caininos públicos, esas arterias de la ci · 
vilización, obtuvieron mucha atención del 
Sr. Rocafuerte; y así, los caminos de Mal: 
bucho, Intag y Ohone se estudiaron, y 
se trabajaron los de Angamarca al Zapo· 
tal, de Baños ú. Canelos y el de Macas. 
Onántn pena no nos invade hoy al revi. 
sar estos hechos: setenta y más años han 
pasado desde entonces y sinembargo esas 
mismas obras constituyen todavía nuestras 
esperanzas. Qué lento es el andar del 
progreso cuando recorre las selvas secu. 
lares ó los terrenos abruptos. En el M en­
saje que Rocafuerte pasa al Congreso del 
37, encontramos este párrafo: "la tarabi· 
ta de Píllaro ha sido reemplazada por un 
puente; el de Liüt, en la provincia de 
Jbarra, so hará el a.ño entrante". Pues, 
no, 110 se hi/lo on ol año entrante: ape­
nas un lustro que so colocó un puenteci· 
llo de madera . " . . . . 

Pretendió la colonización de nuestro 
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Oriente,. nuestro sueño dorado actual; des­
graciada mente esta e m presa debía llevar­
se· á cabo con destacamentos militares, y 
había alguna persona empeñada en' no 
deshacerse de uno sólo de estos ciegos 
instrumentos de poderío. Estableció un 

. Colegio 1Vlilitar1 del cua] los futuros sol­
dados de la Patria, triunfante¡;¡ la concieh· 
cia y la Id(: a, saldrían á dofonder la Pa· 
tria y á morir por ella y sus in¡;;tituciones, 
rehuirían de esclavizar la.s libertades y de 
ser esas perpetuas sanguijuela:;; que se He· 
van toda Ja sangre de la Patria y cuando 
v(lmitan,. vomitan :;;mugre de desolación en 
los campos fratricidas. Estableció un Oo­
Jegio agrario y restableció la· Escuela' N á u~ 
tioa. Si la Imprenta no estalló en gritos 
de combates y polémicas, funcionó podero~ 
samente dando á luz infinidad de libritos~. 
de libritos para ]as escuelas' y par;a ser dis­
tribuidos entre los niños pobres. 

Solamente los liberales; esa agrupación 
gloriosa de "l1Jl Quiteño I.Jihre", pern:m­
:neció hosca y sombrfa, sin roclear ni por un 
momento al Presidente, sin darle su apo- .· 
yo, que en esa ocasión como nunca hubie· 
m sido benéfica y grande, y hubiera pues'-
to á raya á aquel .militar poderoso, á Flo­
l·es, que imponía su voluntad á las ·insti·· 
tuciones y al país; pero el pal·tido liberal . 
le abandonó, pareciéndose á aquel general, 
J'o:mano que en su alma gozaba· con).:;t rvHJ•:.:::". 

,,::!:<.····· 
;;r:/ 
1{1;: 

\\' ( l 

~' 
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toria de su· valiente hijo, pero que su ngi­
dez disciplinari~t dictó la sentencia de muer­
te, por habDr. veneido de~obedeciéndole: 

creemos que este General fué Manlio Tor-
cuato. Y esta prescindencia, debemos 
co~i'lft.Jimrlo, fné fatal para las instituciones 
patriaR. 

De intento hemo·s dejado para lo último 
de esta parte el hablat· sobre la HaciEnda 
pública. Ln. Instruceión y la Hacienda 
públicas fueron los dos ramos de preferente 
cuidado pa.ra Rocafnerte: preparar, sentar 
las bases para una generación libre por la 
instrucción; y preparar y sentar ]as bases 
para el arreglo eeonómico de la República, 
segunda base cuando no la principal para 
la prosperidall' do la, N ación, he aquí ~u 
objetivo, su ideal; ho aquí para lo que acu­
muló BUS fuerzas prodigiosas, su carácter, 
inteligeneia y laboriosidad. l;oco, sí, loco, 
como le decían sus contemporáneos, al en· 
i.erarse de sus proyectos de 1·eformas que 
después las veían cump1idas. 

La personificación· de la raza latina es 
la del Caballero Manchego que atravíesa 
431 mundo desfaciendo agravios. Hay una 
.frase en la po1·tada de un libro de oro de 
nuestra literatura, que dice: «El que no 
tiene algo de D. Quijote no merer e el 
.aprecio ni el cariño de sus semejantes:». 
Pero esto es sólo aplicable á las personas 
vulgares ó que han logt·ado sobreponerse á 
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~Ú:tl ejj medianías; matl, para aquellos que lie· 
, .. ... ·Y 

"'Cfl,,.,,~fliY" van,,.un sol en el cerebro y una alma de 
Prometeo, no les alcanza la frase transcri­
ta. no deben ser algo, deben de ser y son 
inemediablemente un Quijote, ese Oaballe­
ro tan grande que llena el· mundo con su 
gloria y que la recorre armado de una irre­
sistible fe y del amor al ideal y á la justi­
cia y de unas enmohecidas armas olvidadas 
siglos ha en un rincón, hendiendo gigantes, 
·descabezando serpientms, matando endria­
gos, desbaratando ejércitos, fracasando ar­
madas y deshaciendo encantamientos. Lo­
co como el heroico Oaballero D. Quijote fué 
Oolón lanzándose sin más luz ni brújula 
que su genio á desconocidos mares; lo fué 
La5 Casas defendiendo á los indios en me­
dio de las depredaciones de la conquista; 
lo fué Bolívar en las Casas Matas trazando 
el plan para la libertad de la América; y 
lo fué Rocafuerte, bien que en menor esca­
la que la de los héroes que hemos señala­
do, al querer sacar al Ecuador del desba­
rajuste social en que se encontraba por la 
volu.ntad de la fuerza explotadora. 

Flores había regido el período anterior 
. sin sistema rentístico ni de hacienda, la 
república era un caos; la falsificación cun­
día; el hambre iba tomando proporciones 

. alarmantes por momentos, y la avaricia se 
había levantado como un buitre hambriento 
á recoger su presa en los medros del agio-
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taje. Rocafuerte con esas resoluciones que· 
tienen sólo los gigantes se impuso la tarea 
de sentar el orden ~en este desconcie1·to; y al 
efecto, el ·lH do octubre de 1835 y el r 
de febrero de 1836 y posteriormente en 
varias fechas más, dictó decretos y dió dis­
posiciones capaces de imprimir con su 
energía la recta marcha á los negociós pú· 
blicos; disminuyó los derechos de Aduana 
para impedir el contrabando, al mismo 
tiempo que dictó un reglamento para la 
vigilancia de las costas, estableciendo cas­
tigos para los contrabandistas; hizo i·eco­
ger todos los documentos de crédito indi­
l'ecto contra el erario, dándoles los corres· 
pondientes billetes de renovación, de cir­
culación voluntaria y cuya amortización 
se reglamentó; de igual manera reglamen'­
tó la venta de la sal y del tabaco eu rama, 
estancos del Gobierno; así como sobre el 
arreglo de contadurías y tesorerías, guar­
da costas, casa de moneda y redención de 
censos. Estos decretos, para valernos de 
la misma frase de Rocafuerte, en suMen­
saje al Oongreso del 37, fueron de mági­
co poder y dieron prontos y alhagüeños re­
limitados; pero no sin herir á los logreros, 
agiotistas y usureros, que son como las 
aves de tormenta 6 como los cuervos que 
acuden al eampo de batalla para cebarse 
en las víctima~. Bsos decretos atentaban, 
contra el crecimiento y prosperidad mayo· 
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,res de esos mercaderes que . perdían un 
lucro fácil y prodigioso. Chillaron á gri­
to herido; y, cínicos, hablaron por la im­
prenta sobre la injtt8ticia, de esos decretos 
y su inconstitucionalidad, y amenazaron 
al Gobierno con acusaciones ante el Oon-

. greso. 
Debernos decirlo ya: el brazo derecho, 

el brazo inteligente para estas providencia, 
fué el Ministro de Hacienda, Sr. Euge­
nio Tamariz, hombre de rectitud austera, 
de profundo patriotismo y de inquebran­
table firmeza: 

~Quién lo hubiera dicho~ El General 
Flores quien tanto patriotismo había pre· 
gonado y quien de tantas virtudes cívicas 
se creÍa capaz, si no fué el eco, fué el sos· 
tén que autorizó estas murmuraciones del 
despecho que iban convirtiéndose en ban­
dera de la desobediencia. . . . . 

l\f unoa se verá tanta procacidad: los agio­
tistas defendiendo descarada y violenta· 
mente el agio; los monopolizadores y llSU· 

reros reclamando ferozmente, no sus mal 
adquiridos medros, sino 13- continuación de 
ésto& , . . Y Flores á la cabeza de ellos. 

''Las ilusiones respecto á la omnipotencia 
del poder absoluto no se pierden jamás en 
aquellos que lo ejercen'', [*] dice un pu· 
blicista, y ] 1 lures ya por esta razón, ya por 

(*) Castelar. 
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la política que independiente, con respecto· 
á él, marcaba Hocafuorte; quizá por envidia 
de una carrera política progresista y civi­
Uzadora, ó tal vez por la ira ocasionada. por 
la fría resistenoia de Rocafuerte á la in· 
tromisión en las contiendas de las Repú­
blicas vecinas, es lo cierto que fué Flores 
el pallaclittm de estas resistencias; y jamás· 
ha podido serlo de causa más injusta y 
más negm. 

Ya conocemos quien era Rocafuerte, y 
es inútil decirlo que estas bullangas no le·· 
intimidaron ni por un momento; y antes, 
á las amenazas de acusación contestó con la 
convocatoria de un Congreso extraordinario 
que ;juzgase de sus actos. Este Congreso 
llegó á instalarse el 3 de enero de 1837, 
pasándose desdo el 30 d6 noviembre del 
año anterior en Juntas preparatorias por 
no tener el qum·nm legal. 

Notables son los discursos y l\'Iensaje 
que dirigió Rocafnerte al Congreso. El 
primero relativo á los Decretos que moti­
vaban la convocatoria, se halla concebido 
en términos concisos y enérgicos; la fogo­
cidad conocida de la elocuencia del Pre ... 
sidtmto recorrió en esta veí'J desde las nmar­
guras dolorosas hasta los gritos enérgieos 

, de una independencia no domada. Prin­
cipia congratulándose por el período de 
paz el má8 extenso qt6C se hct vi.sto clcsclc el 
establecim,iento (le la independencia del 
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Ecúador; habla después sobre los arreglos 
de rentas necesarios para calmar la excita­
ci«)n revolucion:uia provocada no por una 
oposición formal sh10 por la ambición, el 
egoísmo, por el espíritu de usura y por la 
más sórdida avaricia; pone de manifiesto Jos 
escándalos del agio, se lamenta con amar­
ga ironía de que la avaricia y la ambición 
hayan apelado á la discordia de tan desea. 
rada rnanern y por el solo hecho d0 ha· 
bérselas encadenado con la acción firme del 
Ejecutivo, clama á la Asamblea para que 
ponga un remedio á tan terrible y m,canda­
loso mal; recuerda á lasCámaras que no son 
omnipotentes y que sus poderes están equi­
libradoH con los demás para la buena mar-· 
cha de las instituciones; prueba después la 
·bondad de los Decretos sobre Hacienda y 
pone de manifie8to los beneficios obtenidos 
con ellos; y eoncluye Laciendo votos por·· 
que ]a aceión de la8 Cámaras sea benéfica 
á JB .. República. 

Instaladas las _Cámaras procedieron á 
su organización interior. En la segunda 
sesión del 3 de enero, nombró la· Oámara 
del Senado para su Presidente al General 
;¡mm José }'lores, y la de Diputados al ST. 
José l\ifaria Santisteban, Instalado el Con· 
greso, la Cámara del Senado en sei-dón df3l-
5 a probó la redacción del Pigniente oficio 
presentado por Ja comisión de .la mesa y 
dirigido al Presidente de la Hepública; de-
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cía así:-"Excmo. Sr.:-L!t Oá1uara del Se­
naflo·se ha impuesto, con mucha sorpresa y 
sentimiento, de los términos inusitados. y 
alarmantes en que está concebido el dis· 
curso que en conformidad con el Art. 1}7 
de la Oonstittlción, le ha dirigido V. E .. , 
fechado en ;31 de dicimnbre del año próxi· 
mo pasado. Ha crecido este sentimiento 
al ver que el expresado discurso, se :con· 
trae, en su mayor parte, á prodigar alaban­
zas á lm'l acto'1 que han emanado del Po­
der Ejedutívo, y á deprimit· con diatribas 
y amenazas á la Representación Nacional, 
·····cosa opuestísima á la que enseñan los 
verdaderos principios y á lo quo pen:nite 
el decoro. A tln de e·vitar todo motivo que 
pueda alterar la buena armonía, tan reco­
mendada entre los podere8 políticos. la Oá­
mara del Senado se abstiene de dar á V. E. 
una contestación puotua !izada, en:J 1 debie· 
ra, y se limitft a buscar su justificación en 
su propia conducta, cm el fallo de lo" pue· 
blos su¡.; comitentes, y en la opinión de hm 
liberales ilnl'trado"'l de la América. l\ias, 
la prudencia y moderación que distinguen 
á la Cámara del Senac1o, no menguarán 
en manera alG"una la die-nielad v fi nneza 

B u .1 

que i1abrá mnplear para eumplir con los 
altos deberes que le impone la Oonstitu· 
ción". 

Im, guerra de coalición entre el clero 
sulfurado por Ja secularización del Oolcgío 
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San ]l,ernando; los logreros ligados con Jo¡;:¡ 
ambiciosos; ,Ja intriga y el amor á las rique­
zas; el fanatismo y .Ja avaricia mancomu­
nados como siempre contm la justicia y la 
verdad,· venían de brazo y á pasos de gi· 
gante. Entre las hipocriteses que se con­
tiene el oficio transcrito se ve ya declarada 
la guerra; guerra que ipa á ser funesta pa­
ra la paz pública. J3Jsto lo comprendieron 
los 1\Hnistros, y lo comprendieron todos, y 
temblaron de dolor y de vergüenza los 
honrados. 

Ouando en medio de la estepa solitaria 
se enonentra un árbol que luchando deses­
peradamente con la aridez levanta al cie­
lo !a ca.beza. gran dicha es; cuando (~n me­
dio de la podredumbre HOcial en la que los 
más· doblan la vértebre antt~ el poderoso y 
los menos callan e~eondido.-; y medrosos, 
gran dicha es contemplar al atleta moral 
que con alma de acero sacude sus fieras 
melenas a.l aire y canüt un hosmna. á la 
libertad en la cara; mÍ1Hna del tirano á 
quien fastiga con su verbo de fuego. Los 
lVIinistro.·> sefiores rramariz y General Mo: 

. rales oreyeron cou l'lU sacrificio aleja.r 
la ternpestad que amenazaba á la tranqui­
lidad y al progl·eso, y pi·efhieron, y no tre­
pidaron na momento en pref~dr, separarse 
y alejarse de su~ lVIinisterios. Nunca pue­
de ser bicln ponderada la patriótica entere­
za del Sr. Tamariz; el que bajo la sombra 
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proteetora de Rocafnerte había conjnradt~ · 
la bancarrota inminente de la Nación, se· 
alfljaba limpia la ft·ente y orgullosa la con­
ciencia; le ah,jaban las circunstancias de 
la menguada política . · .. ¡Qué hombres. 
de tánta magnitud y valor! J..~áRtirna y 
grande que tampoco dados seamos á los· 
estudios histódcos,. y que por esta razón 
ignoremos muchos nombres qu~ deben ser 
inmortales en la memoria del pueblo, y no. 
imitemos tantas virtudes, virtudes heroi­
cas. 

En la sesión de la Oámara de Diputados 
del 9 de enero, encontramos este párrafo:. 
"Se di6 cuenta del informe que presentaba 
la corni~rión do petieiones; para resolver la 
declar<-d.oria. que habírm solicitado de la 
Oám:ua, los ox-lVIinistros del Despacho. 
La comi&ión opina que no procediendo la 
remoción de 1a Oámara, los exuMinistros 
debían consultar á su propio decoro y dig­
nidad para marchar á sus casas ó penna­
necer en esta ciudad". Así, con tan baja 
chocaneria conteBtRban á la hidalga finura· 
de los ex-Ministros quienes con altiva fren­
te se brindaban á responder de sus actos" 

La Oá:mara del Senado después de ocu­
pnrRe los prirrwros días en la discusión del 
Rcglamonto do Debates, trató y derogó,. 
de J11'eje1'0JU)'ta, (") al deeir do un escritor 

(*) F. l. Sn.lame. 
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que se ha ocupado de estos asuntos, los De­
cretos salvadores de la Hacienda pública. 
Por haberse instalado tan tarde el Oongr~so · 
extraordinario, después de pocas sesiones 
llegó el 15 de enero fecha en que debía reu­
nirse el ordinario, el que se insbló con los, 
mismos dignatarios anterioi·es. En la quin· 
ta sesión, entrando en el orden del día, se 
leyó un informe de la comisión de Hacien· 
da, relativo al examen de los Decretos de· 
10 de }febrero de 1836 Desde este día 
los trabajog del Congreso sobre estos puntos· 
n() cesaron basta la completa derogación· 
de todos los Decretos Ejecutivos sobre Ha· 
cienda, y ba.sta ¡oh, mengua! la declarato· 
ria dada por el Congreso en la que pri­
vaba por dos años al Sr. 'J1amaJ'iz de los. 
derechos de ciudadania; esto es, que le de· 
claraba incapaz por este tiempo dé sen;ir 
destinos públicos. Nada valieron las prue· 
ba§ matemáticaR, la defensa franca y con· 
cluyente á su favor del mismo ex-Ministro· 
quien se retiró á su easa llevando sobre sí 
este decreto, pero también la veneración 
de los demás compatriotas; venmación 
que se impone cuando la injusticia es con-
cluida.. · 

N o faltó tampoco (liputado que propu­
sim·a acusación contra. el Presidente; pero· 
la retiró días después) por favor de II'lores, 
dicen uno¡;¡, por favor del ·lobo con piel de 
cordero, decimos nosotros; ó más bienJ 
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,porque avergonzados de tanta miseria no 
quisieron ·cargarse de uua montaña más. 

De todos los asuntos desarrollados en 
esta Presidencia hemos tratado ya, réstanos 
tan sólo lo relativo á las l'evoluciones, á la 
cuestión religiosa y á la despedida de Ro-

-cafuerte del poder. 
Las tendencias revoltosas de una época 

no desaparecen sino cou el andar mesura­
.. do y :firme de Gobiernos bien constituidos. 
En el fondo de los toneles quedan reza-

,gos que es necesario eliminarlos para po­
ner el buen vino. En los combates se 
necesita de leones, pero de leones que se 
humanicen dosvanecido el olor de la pólvo-
ra. 

El Coronel Bravo invadío el IDcuador 
desdo Colombia, por- el lado del Oarchi. 
Perseguido y repelido activamente por las 
fuerzas del <;íobierno repasó la frontera; 
J:Hll'(', poco tiempo después, el Comandan­
te Facundo Maldonado se internaba por 
los páramos del Angel; la ti·opa del Go­
bierno siempee diligente lo repelió á la 
frontera en donde lVIaldonado, y en campo 
neutral, fné tomado preso. Maldonado pa· 
gó con la vida su tentativa á pomH del 
empeño quo tomó la. Rocindad tod~t de Qui­
to para salvarlo. Otamondi, U rbina y 
otros ,Jofos trataron do rovol ucior.ar el ejér0 

cito, ar.mqun siempre so hallaron conteni­
·dos aquellos por la vigorosa decisión del 
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Gobierno, y las tropas pol' la fe ·que ins· 
piraba el Ptesidente. Otamendi, el vale'· 
roso, y de p1 estigio Otamendi, "que se 
extravió por su misma reputRción de •va· 
liente'' (*) se vió en el caso de huir á la 
inflexible justicia de la Repúbliea. La 
hidra revolucionaria no quedó definitiva­
mente vencida sino en Hualilahna en don­
de se, debeló la insurrección del Ooman­
dante Aparicio y del batallón N~. 2°. La 
victoria que se presentó en la quebrada 
de Hualilahua, llenó á Rocafuerte de pe­
na y amargui·a al ver á la Patria, triste, deP· 
grañada y cubierta de pavoroso luto".("**)' 

En todos los .documentos. ,oficiales dela . 
admi,nistración 'de RocafueTte se ven: he.r-, 
m.anad.os los conceptos ,de p~tda y , de reli­
gión, de libertad y de Divina Providenoia .. 
"Gracias á la Divina Providencia'?, dice en 
el Mensaje que dirigip.al OongresQ. del37~ 
"N o ,os dejéis. nunca seducil' por .el brillo de 
la, filosofía religiosa/.', dijo. en .el discurso 
de apertura de los cursos .del Oolegio .. Mili­
tar. Oon fec}m ~6 de ~tgo!)to de 1836, prp-. 
hibió. en ,ciroH-l~r pasada ,por· .el Ministro de 
lo Inte1•ior, la introd,uc,ción , y difusión de. 
libros p1¡ohibido,s,,, Debemos confe81a1·lo .no·, 

(") Palabras de Rocafuer.te. 

(*") Palah¡;as,.de Roc;lÚl~rte enel Men~aje que, dirigi6 . 
:al Congre~o de 1839. 
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•fué Rocafuerte el pensador glorioso que 
debiéramos esperar por haberse educado en 
la ciudad cuna de la humanidad libre que 
declaró los derechos del hombre. Había 
sí combatido la antinomia producida por la 
·intolerancia; pertenecía á los manumisos de 
la conciencia; odiaba á los rutineros cu~ 
hiert.os con la máscara de la leyenda. Era 
para la república un reformador religioso 

·que creía como Savon!lrola en la puriilca­
ción de los ritns, en el renuevo del árbol 
podrido. N o es posible creer en un hom · 

''bre de su carácter, en un héroe cuya pri · 
m.era cualidad era el ser sincero, que haya 

,guardado ó cubierto bipócritamente sus 
convicciones; nó, era un católico sincero, 
pero que comulgaba en las salutíferas f'uon·· 
tes de una amplia tolerancia; y esto era 
bastante para que le pusieran ceñudo ros­
tro }Ps romanos; y esto es bastante para 

·que la humanidad le considere como un 
·reformador religioso. Era un trompeta 
-que anunciaba ideas nuevas en el Ecu::1,dor 
y que no alcanzaba á ver el crecimiento del 
ejército de la razón en el mundo. He aquí 

-el sistema religioso de Rocafuerte conden· 
. sado en 1as pocas palabras dedicadas al 
·clero en el Mensaje al Oongreso del 39: 
·"Nuestro siglo es eminentemente liberal y 
·()ristiano, porque es sumamente industrioso 
y trabajador; la industria crea, renueva y 

.aumenta todos los recursos del entendi· 
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·miento y estímulos de la voluntad; el tra· 
"bajo, introduciendo hábitos de orden y de 
regularidad, a-fian?la la virtud, y esta hija 

·favorita del cielo, arraigándose en la tierra, 
por el cultivo de la inteligencia hun1ana, 
toma el nombre de libertad, y excita en 
los pecboa generosos el noble entusiasmo 
que su misteriosa palabra prod nce en todos 
los climas y puutos del globo. Si en nues­
·tros días se han debilitado algunas persua-
siones religiosa@, también se han acrisola· 
do las ideas 'llorales; se cree menos en 
las ficciones, que el interés de la supersti­
ción inventó en las tinieblas de la Edad 
MBdia) y hay u~ás fe en las máximas del 
evangelio y en la lectnra de los libros sa­
grados. Estas tendencias de. nuestra épo­
ca al .ilustrado cristianismo, es Ulf objeto de 
tan alta consideración, que nunca lo doben 
perder de vista los Oongl'esos de América. 
Toca á los I..Jegisladores fijar tam.to más su 
atención sobre tan delicada materia, cuan-
~to que las reformas políticas que han ade­
lantado los verdaderos intereses de Jos pue­
blos, han sido siempre precedidas por las 
religiosas. N uma Pompilio levantó en Ro· 
ma un tell!.plo á la probidad, y esiableció 
el culto de Júpiter. Loil americano~ del 
Norte, por medio de la toleranciareligi~­
sa, han entrelazado diestramente el cris­
~tiaoismo al sistema político de inde.pen­
.dencia y de libertad que los .ha .e:levado al 
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grado de gloria en que se hallan .... " C'l 
Hemos seguido sin· orden y sólo Jos gran­

des pasos de esta adminiRtraoión; porque, 
así como al tratarse de describir un edi~ 
ficio ¡;nntnoso se habla de sus líneas prin­
eipalel-1 y de su nnida·d armónica, callando 
el encanto deJas pequeña¡;¡ filigranas que 
si fotman parto para el completo esplendor 
no son menos graciosas vistas separada­
mente~no nos detendremos tampoco en 
las muchas y acertadas providencias dicta­
das por el Gobierno: minuciosidades que 
subsisten aún hoy mismo, prueba de su 
acierto al dictarlas. (**) 

El 31 de· enero de 1839 debía terminar 
el del Sr. Rocafuerte, y lo resignó glorio· 

(") Rocafuerl•e dec.in al Gélleml Flvres en cart¡¡, dirigida 
fle Guayaquil el 12 {la febrero de 1840: "Le asegnro que lejos 
(te enfadarme porque m€> hagan pastn por hereje, me lleno 
de ufana, eomplace1:cia y le agradezco J¡t ehculación de es­
ta noticia, porque her{\je, en el .vocabulm-io del siglo 19, 
significa hombre ilustruclo, que no signe el vulgar sendero 
de afirjas preocupa dones y cuya razón derpejada· es superior 
á los elTüres, que un clero aetnto sabe . cubrir del man­
to del egoísmo religioso, para engallar á los pueblos y 
sacar de sn c1·edulidad. el di:aero qne neceaitau,. Mi<imtras 
más repitan, que soy un gran dí mimo he·rejote, t:!tnto más ho­
lJOl' me lwcen,· pues es lo mismo que llecir, que en .. medio 
ele tanta ignorancia y ele ta.nta snpertición, no ialta un ver­
cladeTo ecuatoriano que sostenga eon desinterés y firmeza .. los · 
pl'iuoipios del siglo y que impertérrito campep;u .. de la li­
berLnd raclemtl, considerarla l1aj o de te el os sus aspectos, 8() ha 
dosdefiarlo ele cuhriTso .con la máscnra· üe la hipocre$ía., que 
siempro t1s!::t r1o moda (IIÜro .tos fhHilti.cos y eBclaY(>5 de H.o­
ma .. · Bl ama popular 110 connnHJYo ya mi ijeHübilirJ.ac1; ha 
perilirlo eso. mm ve aroJna, .qull en Jos primeros afios (Le la 
·vi<l~t tan lo lllD hr\lagaha". · 

(**) Se eonserva aun en nuestras Un.iveroidade3 lit fór­
mula pitra los Tí6ulo5 ¡.wrHlómico~ r¡ue dictó, reformando· la.tt"· 
allltiguas. 
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samente en manos del Oongl'eso de ese 
mismo año. 

Según el Art. 24 de la Constitución, el 
Oongreso debía reunirse el 15 de enero; y 
efectivamente se reunió en la citada fecha~ 
quince Senadores componían la primera Oá­
mal'a. y veinticuatro Diputados la segunda. 

Rl día de la instalación del Oongreso, 
Roca.fuerte presentó á las Oámaras el Men­
saje de estilo, Todos §!US escritos merecen 
ser leidos con detención, hoy mismo; á una 
clara visión profética une una moral tan 
pura, junto con un :fino eApíritu de observa· 
ción y con un brillante matiz patriótico 
de la frase. . En sus discursos nos presenta 
los hombres de la Grecia y del Roma en 
consorcio de ideas con los varones notables 
del Potomac, Ioco enamorado del pro­
greso elevó á éste1 con palabras y con obras,_ 
el himno más brillante elevado por pecho 
humano; jamás se fusti§;Ó en el Ecuador 
con tan vigorosa Eeveridad á los malvados, 
como jamás se buscó con tanto ahinco el 
cumplimiento de los nobles ideales de la 
humanidad. 

Pieza notable, desde todo punto de vis­
ta. es el Mensaje dirigido al Oongreso de 
este año. Traza con pincelad&s maestras. 
el cuadro de la República que se hallaba 
como un enfermo en convalecencia y que 
·hasta un ra.yo de luz podía volverle el maL 
·En cada una de las hojas, de este ~wArito, 
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sobre todo, se ve la mano del publicista y 
el juicio Rereno y previsor del estadista. 
Ijos asuntos públicos son tratados con so­
bra de previsión, y los problemas sociales 
con un Üteto admirable que demuestra la 
solide~ de su cultura intelectual. Al ter­
minar su discurso plantea uu problema que 
de resolverse cual lo indica, otra hubiera 
-sido ahora la faz de la República: el sol 
de la prosperidad la hubiera sonreído, y no 
hubiéramos permanecido en el retroceso 
denigrante del obscurantismo con la con· 
servación de viejas preocupaciones. Veá· 
moslo desarrollado con las mismas pala· 
bras ele Rocafuorte: "El Ejecutivo ha en· 
cargado muy especialmente á sus agentes 
de Londres, el asunto de la colonización, 
y no será extraordinario que antes de cua­
tro años m u e has familias inglesas y ale­
m a u as vengan á poblar la~ costas de Es~ 
meraldas, y el nuevo Puerto del Pailón. 
Precisamente por este tiempo se cumple el 
té1·mino, que prescribe la Oonstitución 1 

para poder variar y reformar cualquiera 
de sus artículos. El buen éxito de los 
primeros ensayos de la oolonhmción de­
penderá de la firmeza que manifieste el 
Gobierno, y de la energía que tengan los re· 
presentan tes del pueblo para corn batir la 
ignorancia y las preocupaciones que hoy 
existen en materia de religión. La tole­
rancia de cultos es el dogma de las so-
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ciedades modernas, y los pueblos de Amé• 
rica que se niegan á adoptarla, pueden 
:resignarse á perpetuar la inmoralidad y 
miseria en que están sumidos. En nues· 
tra época, se ha· abolido la Inquisición, y 
por ventura hemos perdido el culto de 
nuestros padres~ Sin embargo, así lo pro­
nosticaban los partidarios del Santo Oficio: 
los contrarios á la tolerancia hablan hoy 
del mismo modo, y tan falsos son est<Js 
\oráculos, como aquellos . . . . . Yo no 
~gnoro que al enunciar esta proposición, 
/~e expongo á la crítica severa, al odio, 

J y quizá á la persecuoíón de un gran nú· 
j mero de respetables eou'atorianos, entre 

/ los cuales cuento buenos amigos y afec­
tuosos parientes. Ellos dirán que contra 
los consf\jos de la prudencia, me he aven­
turado á proponer una reforma prematu· 

\ ra, que pugna con las ideas generalmente 
admitidas. Yo bien sé que los hombres 
ilusos y poco versados en materia de· co· 
Ionización, de Gobierno y de ciencias mo· 
rales, ('alifican la libertad de cultos, de 
herejía, de impiedad, de ataque directo al 
cristianismo, y de m·imen horrendo contra 
la ¡·eligión; empero, la elevación de mi po­
sición social exige este nuevo esfuerzo de 
patriotismo en favor del principio de to~ 
lerancia, del que estoy convencido, depen· 
de, en gran parte, la futui·a prosperidad 
de la República''. 
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"Los ciudadanos que la opinión. y las 
leyes han elevado á la primera magistra­
m, y que están llamados por la Oonstitu­
ción á proponer las reformas, que creen 
más útiles, serían indignos de la confianza 
pública, si no tuvieran bastante valor para 
arrostrar y combatir errores q no están en 
el día relegados á la esfera de la vulga­
l'idad. Las verdades no se inventan; no 
por haber estado ocultas, ellas han dejado 
de existir; la atracción, la eleetdcidad, el 
magnetismo animaban al mundo, antes 
que Newton, Franklin y demás sabios 
modernos revelaran su existencia y descu­
brieran sus portentosas propiedades. Los 
gobernantes tienen obligación de trabajar 
en las mejoras que tienden á perfeccionar 
el I~stado; deben sostener los principios 
más luminosos del orden social, ponerlos 
en armonía con las instituciones liberales, 
y presentados á la N ación, con toda la 
energía y firmeza de verdaderos republi· 
canos, que á nada a3piran y que única· 
mente se desvelan por la ilustración, por 
la ventura y por la gloria de la Patria". 

Sesenta años han pasado desde que las 
precedentes palabras fneron escritas, y allí 
estamos todavía con el Pailón desierto ... 
eon el frtnatismo en auge ... con la colo· 
nizac.\ón en ciM·ne8 . . .. y con la li ber· 
tad do oaltos que eombate por imponerse. 

~Jl 31 do I~nero de 1839 bajó del solio 
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presidencial el Sr. Rocafuerte. De las 
dotes de mando de este gobernante, de su 
talento, ilmtración, voluntad y firmeza 
había salido una obra de redención y de 
prosperidad. Rocafuerte que encontró á 
la República triste, astrosa y con andra­
jos desgarrados, en los cuatro años de su 
administración le dió alegría, comodidad 
y paz. La República antes de su venida 
era un cortijo, semillero de discordias, un 
cuartel de famélicos soldados, un campo 
de amodorrados é ignorantes ciudadanos. 
El,_ la entregaba cerno á una hija reE!plan­
deciente nacida de su cerebro: llena de 
escuelas, llena de colegios, atestados de 
buenos libros y buenos papeles; un ejem­
plo fructífero como un haz de cimientes 
luminosas que con su luz ahuyentaría fu­
turos desmanes; el ejemplo bendito que 
produce hombres, y hombres virtuosos. 
''Entregó á la República dice Oeballos, (*) 
de mendicante y conmovida y agitada, con 
-casas y colegios bien arreglados, e,jército 
alimentado y vestido, empleados satisfe­
chos de sus sueldos, profesores acr~ditados, 
artistas y artesanos protegidos, hospitales 
y casas de caridad, buen sistema de rentas 
y crédito ante las naciones". De su alto 
puesto al retirarse al seno de la fami· 
lia, llevaba "el consuelo, según Rocafuel" 

.....,._. 
(

0
) Resumen de la Historia del Ecuador. 
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te mismo lo decía, de haber hecho cuanto 
estaba á sus cortos alcances para corres~ 
ponder á la confianza nacional". ''Satis" 
fecho, decía, con el testimonio de mi con­
ciencia y con la aprobación de los patrio~ 
tas imparciales". (*) 

La última palabra de su administración 
fué de paz. Dirigió una proclama á los 
ecuatorianos incitándoles á la paz, que 
es la salud del progreso. 

La obra del Sr. Rocafuerte no creció por 
lo pronto, y hasta su personalidad misma, 
al poco andal' de Jos tiempos, pareció si 
no olvidada preterida; ~Cuáles las causas 
para estos resultados~ 

El período segundo de Flores fué de­
mayor cultura que el primero porque obrac 
·ba el fljemplo de su ilustre predecesor; pero 
t30ll haber tomado el ejemplo no por eso 
era menos manifiesta la animadversión 
solapada y oculta á los actos anteriores. 
Los que no tienen suficiente grandeza de 
alma para practicar las virtudes ponien­
do de manifiesto las fuentes en que las­
tomaron, rebajan los mérito.s de aquellas 
para darse como innovadores felices con 
el disfraz de una virtud mal imitada. 

I>ostedormente y muy pronto, Roca­
fuerto comió el pán del ostracismo, mien­
tras en su patria se sucedían sus enemi-

, C) Mensaje citado. 
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gos. En efecto, por un paréntisis no muy 
claro de Roca, vino después de Flores la 
preponderancia militar de U rvina, de la 
que no se salió sino por medio de Ja po 
tente clava que desgraciadamente buscaba­
tintes admirables para el claro oscuro, 
pero tintes sombríos, y no se encontraban 
~omhras en ]a paleta de Rocafnerte. Su 
nombre-el de Rocafuerte-pasó ó ha peru 
maneoido arrinconado por ]as injusticias; 
pero su nombre y su obra á la lenta y 
segura evolución de los iiempos van apa-· 
reciendo innovados por la gloria; que los 
nombres y las obras· que hicieron el bien 
de la hurr anidad olvidándose de su parti­
cular interés, son grandes y duraderos; el 
nombre pa8a tal vez corno el significado 
del nombre mismo, pero sobrevive eterna~ 
mente cri1:1talizado en una ]dea. Los nom· 
bres de los héroes de la magna gu'erra 
cuando deificados mañana por la canoni­
zación del tiempo y la distancüt, no seau 
los héroes que acometieron empresas inan·· 
ditas y que vencieron en famosas bata· 
llas legendarias, serán la peri'onificación. 
de una idea, la personificación de la li­
bertad; serán los dioses del mafíana, como 
los héroes de la Grecia en sus primitivos 
ti e m pos, fueron los dioses de sü teogonía, 
después, como Oristo es el dios de la fra­
ternidad y de la caridad, corno el 14 de 
julio de la glo1·ioEa Francia es el dios 
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soberann de los derechos conquistados por 
el hombre, 

l;a obra de Uocafuerte perdura: el li.­
beralismo de ayer se levanta hoy; el pro­
greso cimentado con su trabajo, formará 
la palanca generadora de la resurrección 
de la Repúbliea. . . . . 

Bajó del solio, y, quien no recuerda la 
vuelta de este virtuoso ciudadano á la ciu­
dad de su nacimiento; el paso por A. m bato, 
la visita que hizo á la escuela en donde bu­
llía <JI ingenio más preclaro de la metáfo­
ra brillante y de la frase acerada~ C) La 
conciencia tranquila y un esplendor en su 
nombre fué lo que llevó. ya hemos visto 
cuánto <h~aba. Puro, puro, con esa pure­
za luminosa que sólo engendra la honra­
dez, uo tocó, no pudo tocar con sus manos 
el cofre aquel del que ha salido después 
el gigante ominoso, pródromo de desven 
turas, desvergüenzas y podredumbre. 

El 31 de enero procedió el Congreso á 
la e!ección de Presidente de la República 
que recayó < n la persona del General 
Juan .José Flores. Subía por segunda 
vez este General al primer puesto de la 
República en los ocho años que llevaba 
de separado ol JDcuador do la confode~·a~ 

ción eolombiaua,. 

() M0utalvo nos lo ha contado eu uu escrito s11g0~tivo 
como todos los suyos. 
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j¡,El ejemplo contribuye para la disipli­
na de los pueblos y de las instituciones~ 
tHubiera mejorado la futura~desde esto 
hecho-suerte del Ecuador si Flores, dan­
do un ejemplo de alto civismo y despren­
dimiento, hubiera rehusado el puesto aun 
en el caso de serlo ofrecido, convirtiendo 
el poder en un abuso~ 2oLe ofrecieron' 
Aquel que haya estudiado el progrt\SO 
histórico de nuestra nación sabe hásta 
qué punto puede EJer ofrecido el poder 
que sólo le acaricia el fuerte, y que los 
connatos ó reacciones independientes han 
sido fuegos fatuos de poca duración. ioSó­
lo Flores podía conducir la triste barqui­
lla de la pasión por aquellos marP~ inex­
plorados~ N o, al Ecuador no han f,dtado 
hcmbres virtuol-OS, de talento y de patrio­
tismo esclarecido; Jo que ba faltado ha 
sido disciplina, instrucción, í.'arácter, vir­
tud á las masa·', y así estaremos hasta 
que el continuo machacar de las ruedaB 
del progt·eso pula por la ley ineludible, 
en época todavía ren;tota, al pueblo. 

Con mayor experiencia y más política, 
los primeros actos del mandatal'io nuevo 
fueron de concordia y de paz; dictó acer­
tados nombramientos y buenas disposicio­
nes. I-'os pueblos confiaban mucho en 
eeta administración; y hasta, por qué no 
decirlo? empero sea mengua para los pue­
blos mismos, salieron con alegría de la 
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austeridád de Hocafuerte. ¡Les esperaba 
muchos goce&! 

Antes do seguir el curso de los aconte· 
cimientos séannos permitido reseñar un 
acto de reparación y ,justicia. El Oon-­
greso del 37, por consecuencia de una 
mezquina política, dictó, como llevamos- . 
dicho, una resolución incalificable, suspen · 
diendo al lY.Iinistro de Hacienda D. Fran· 
cisco Tamariz, por el crimen de haber 
salvado á la Nación de una bancarrota­
segura, á dos años de incapacidad para 
servir destinos públicos. En reparación, 
el Oongreso de este año (39), en sesión­
del15 de febrero, resolvió por unanimidad, 
y sin haberlo solicitado el Sr. Tamariz, 
quien :-u hallaba encastillado y satisfecho 
en el orgullo de su buen proceder, la re­
habilitación, sin que la resolución ante­
l'Íor, "obste á su buena reputación y fama'',, 
(*) Solemne y elocuente protesta á un 
acto el más injusto que pudo nacer de 
bastardas pasiones políticas. Victoria la 
más grande de la conciencia. 

Entre las buenas disposieiones dictadas 
por el mandatario nuevo debemos consi­
derar como principal la de nombrar al 
Presidente que salia, Sr. Rocafuerte, pa1·a 
el can~o de Gobernador de la provincia" 
del Guayas. 

() Palabras textua-les de la resolución del Congreso 
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Sigamos al Sr, Rocafuerte por esta ru-
ta. · 

Sin considerar como mengua para su 
reputación y fama, ni como 1·ebajamien- · 
to después del cargo desempeñado, acep­
tó la Gobernación del Guayas, gozoso por·· 
la ocasión que se le brindaba de cimen­
tar los bienes que había buscado para la 
República, en esta priviligiada provincia, 
su patria regionaL 

Ouán cierto es que el hombre hace al 
cargo y no éste á aquél! 

En su Gobernación le encontramos de 
nuevo como la simbólica figura de una· 
parábola eristiana: lanzando la simiente 
que debía producir frutos benéficos, á 
manos llenas, en ·todos los campos: y la· 
más de ella eayó en aquel terreno que, 
da el ciento por uno. De esta libérrima, 
laboriosa é ilustrads. provincia del Gua· 
yas han salido muchos de los hombres de 
carácter que han hecho honra á la Pa­
tria. 

]Jn Guayaquil lo encontramos, como 
siempre, al Sr. Rocafuerte, trabajando con 
infatigable laboriosidad por la reforma y 
el progreso de esa importante Provincia. 
Los grandes pensadores, los soñadores ex­
celsos, los que han hambre de batallar por· 
un ideal, buscan sus aliados poderosos, ó· 
se sirvén de instrumentos gigantescos, oo­
mo la política y la religión, la idealogía,. 
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~1 socialismo, etc.; Rocafuerte buscó este 
1liado en la instl'ucción; su afán más puro, 
m mira más elevada, fué la educación 
~ la enseñanza. Todos nuestros defectos 
le constitución política provienen de la 
'alta de conocimientos sociales, deberes y 
lerechos; suspiramos por una perfección 
1ue nos parece mentira si se nos cuenta 
~on referencia á otros países; les conside­
·amos poéticas mentiras ó al penetrarnos 
le nuestra impotencia para seguirla, nos 
nmentamos cobardemente ó estallamos en 
nsultos contra los malos gobernante~, sin 
~lcanzar á comprender que está en nos­
ltl·os, en nuestlas entrañas, el vicio; en 
wsotros que por una política absolutista 
m¡,<ada, que por el origen mismo de nues­
,ra pseudo civilización, que por la obtusi­
lad de nuestro carácter y de nuestro enten­
limiento, obtusidad producida por el peso 
le una capa de plomo de un fanatismo 
·eligioso que ha proscrito la luz de sus 
'Ítos y el libre examen de su conciencia, 
10 puede· sino pasito á paso ir abriéndose 
, fuerza de puños á la perfección de que 
's capaz el pensamiento. La fuerza (mi­
'.a, la sola palanca capaz de abrir este ca· 
nino abrupto cortado por precipicios y 
e m brado do malezas, es la instmcción, la 
~ota de' agua, que va socabando los peñas­
lOS. Iiln un estado casi primitivo estaba 
mestro pueblo allá en los albores de la 
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República: á más de un concentrado pa­
triotismo, ese amor al terruño, ya sea el. 
ardiente Sabara, el helado polo ó la isla 
más estéril y desierta, desarrollado en todo 
sér orgánico, ne~esitaba de un regenerador 
generoso que no podía ser otl'O que la 
instrucción, y á ello fué Rocafuerte: esta­
bleció colegios y fundó escuelas en los 
lugares má8 apartados: el pan del en ten· 
dimjeuto iba á ser repat'tido como la luz 
que penetra en la selva· más obscura. 

Pero á más de su entrañable, decidido 
y colm•al e m peño por este ramo nobilísi· 
mo, no descuidó otros más importantes, 
y, sobre todo, aquello que significaba los 
últimos adelantos, las postre1·as conquis· 
tas de la inteligencia: qui8o iniciarle á 
nuestro pueblo en los secretos de la magia 
fastuosa de la vieja Europa, de los famo­
sos de1-1cubrimientos que daban alas al 
progreso. Sus prinoipales trabajos en es· 
ta p1·olífica administración, fueron: mejo · 
ra de todos los establecimientos públicos, 
como colegios, escuelas, hospitales, cárce­
les, etc.; siendo de notar que estas mejo­
ras eran costeadas con su renta. Oreó 
fondo8 para el sostenimiento del Colegio 
San Vicente establecido pm· él y que 
más tarde una representación nacional 
cambió este nombre por el del fundador; 
inliltituyó las compañías de bomberos para 
combatir los incendios que han sido el 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~180 ISAAC J. BARRERA 

azote de la rica Guayaquil; hizo que se 
-Construyera en el arsenal de esta ciudad 
un vapor para la com nnicación fluvial, 
y colocó un faro en la isla de Santa. Ola­
ra. En punto á manejo de rentas ya sa~ 
bemos que sus severidades administrativas 
eran la desesperación. del despilfano. Ah! 
si posteriormente hubiéramos tenido otros 
Presidentes que ]e igualaran; pero, no: 
iguales sólo podemos tener muy de tarde 
en tarde, cuando· la naturaleza compade· 
cida de nuestras miserias nos los envían; 
pero, tenemos para nosotros que sin ge· 
nios de tanta excelsitud hubiéramos sido 
muy felices con mandataiios virtuosos, no 

·con la virtud de un asceta sino con la 
de los hombres públicos del Ooloso del 
Norte. Para hacer el bien de los pueblos 
sólo se necesita honradez. 

Dos hechos ruidosos se sucedieron en 
·esta administración gubernamental. Va~ 
mos á ellos. 

Algunas décadas hacía que por una 
corruptela casi tolerada por los altos fun­
cionarios se había multiplicado de mane­
m tan alarmante la moneda falsa, bregués, 

·que la Oorte Superior de Guayaquil que-
riendo proveer de manera enérgica para· 
extirpar tan grave daño, que se había 

.. procurado remediarlo desde que el Gene­
!il.'al Su01·e dictara un decreto sobre el 

1particular, dió un Acuerdo en el que se 
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ordenaba la anulación completa de toda 
moneda falsa. Excelente medida que de 
un golpe resolvía la cuestión, pero im­
prudente si se tiene en . cuenta que la 
moneda á que nos referimos era tan to· 
lerada y general, que ni las casas de co· 
mercio de ingente capital rehusaban ad· 
mitirlas: era la moneda general y casi 
única, se puede decir: desde el pobre que 
guardaba tral;>ajosamente su miserable abo· 
rro, basta los capitalistas, tenían la ma·. 
yor parte de su haber en esta moneda, 
y recogerla tan rudamente sin señalar un 
fondo para amortizarla era una temeridad 
inaudita que, de llevarse á cabo, hubiera 
acarreado indudablemente ruinas, lágri­
mas, desesperación y acaso revueltas. El 
Gobernador lo comprendió así~ y cuando 
la Corte le pasara aquella resolución ó 
acuerdo para la ejecución, éste demoró 
toda diligencia resolutiva en tanto la 
Corte considerara las razones legales y 
de conveniencia pública que exponía y 
que hacían difícil ejecutarla. La Corte, 
sin querer· declararl!le imprevisiva, no se 
.dió á partido, y antes, considerando co­
mo un desobedecimiento punible la resis­
tencia razonada del Gobernador, insistió 
en su acuerdo y dejándose llevar de un 
.mal intencionado enojo trató de enjui· 
ciarlo. 

Rooafuerte, ya lo conocemos, sabía die= 
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tar medidas oportunas y enér~icas que 
hacían eficaces y beneficiosas sus órdenes. 
Zanjó vig·orosamente al. rededor de este 
asunto que tan candente se ponía por mo· 
mentm1 entre el pueblo y ·la Oorte, sus· 
pendiendo á ésta temporalmente y deste · 
n·ando al Ministro A.yala. Sinembargo 
de que, por e1<tar investido de las faculta· 
des extraordinarias con motivo de la gue · 
rra de Pasto en que se entrometió el Ecua· 
dor 6 Flores, estaba en sus atribuciones lo 
ordenado, quiso para mayor seguridad en 
la justicia dA sus actos y dando una :mues­
tra hermosa de que no sería infalible~ 
consultar al Gobierno con lo actuado, y 
éste, en consulta con el Oonsejo de Estador 
aprobó su conducta; y aunque repuso en 
sus destinos á los Ministros, la dificultad 
quedaba subsanada, 

En esta misma ocasión y á fin de llevar 
á la práctica de manera expedita y jústa 
la anulación de la moneda falsa, pidió y 
obtuvo del Consejo de Estado facultad 
para emitir papel moneda y recojer la 
falsa. En poco tiempo se amo1'tizó el pa· 
pel y· se concluyó con aquella moneda, 
quedando en salvo la situación. 1\'(ucho· 
después, e¡;¡ te lwcho servía de cargo contra el 
Sr. Rocafuerte; pet•o nosotros creemos que, 
por el contral'Ío me1·eoe alabanza, pues que 
sacó á la provincia más rica de la Repú· 
blica del estado precario de sus finanzas. · 
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El segundo hecho á que nos hemos re­
ferido es el siguiente: el vapor ''E Has'',. 
procedente de Panamá, vino infestado con 
aquel!::., tenible enfe1·medad que se llama 
fiebre amarilla; el contagio fué inmediato 
y aterradoras las proporciones que tomó 
en pocos días. Fué entonces el Goberna­
dor el mago prodigioso que hizo milagros 
de abnegación: el obispo Garaicoa le acom · 
pañaba. A Rocafuerte se le podía ver 
como á aquel cardenal-en la peste de 
Milán- que inmortalizó el poeta italiano: 
cuidar con solicitud á los pastosos; infun~ 
dir aliento á las familias, mejorarlas de 
condición y velar por la seguridad de ellas. 
y para que no perecieran de hambre; con 
profundo altruismo, desde la humildad de· 
su virtud se elevó á los ojos del pueblo á 
la categoría de un semidiós benéfico; con 
actividad incansable, valor y mano protec­
tora cuidó por el establecimiento de cua­
tro hospitales en donde se atendiera con 
solicitud y holgura á los enfermos; dió­
cuantas medidas tendientes á un esmerado 
aseo de la ciudad; puso todos los médicos 
de ésta al servicio de los ápestados y pro­
veyó á Guayaquil de abundantes víveres; 
pues la falta de estos por rehusar los pro­
veedores Qntrar á la ciudad infectada por 
miedo al contagio, sumía ya en la desespe~ 
:ración á sus vecinos. 
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Un acontecimiento vino para entonces á 
aliviar la aflicción de Guayaquil: el vapor 
"Guayas", que en sus astilleros hizo tra­
bajar B.ocafuerte, fué botado al agua el9 
de oetnbro do 1841, conmemoración de una 
fecha clásica, pues el 9 de octubre simbo­
liza el patriotismo de la juventud y la 
pujanza de todos los hijos do esa brava 
sección de la costa ecuatoriana. El pue-­
·blo al ver surcar al ''Guayas" en su río 
prorrumpió en gritos de placer, aplausos 
y admiración; olvidó qu11 la peste les estaba 
consumiendo, y todos se estrechaeon las 
manos de contento por el progreso (lUe en­
traba en sus ríos. 

Debemos deoirlo que esta época de Go­
bernación es do patriotismo, abnegación y 
glorüt que formó un hermoso marco en el 
.que se ostentan artísticos laureles, relieves 
en que las musas entretejen coronas y apre­
tadas rosas que vuelven sus corolas hacia 
el héroe en cuyos ojos, á través do su se· 
riedad bondadosa, "se descubre un genio. _ 

Entre tanto ¿qué había sido de la Re­
pública~ Ah! en la República hervía por 
desgracia un fuego que no se ha apagado 
aún: un, fuego de demagogia producido por 
los mandatarios tanto como por los ciu­
·dadanos. 

Ya dijimos que la segunda administra­
ción de Flores se recibió con placer en el 
.. pueblo; que el acierto acompañó al Presi-
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dente en los principios: ahora nos toca re­
ferir los acontecimientos importantes de 
esta época. 

El Oongreso que debía. reunirse en 1841 
no se reunió; y no lo hizo ó no pudo ha­
cerlo porque Flores, vol viendo á un siste­
ma de desequilibrio, zancadillas y arbi­
trariedades, lo impidió oon actos llamados 
de políticc~, pero que en yerdad son de 
dañosas astucia¡,;. Hizo que se cenaran 
las Oámaras privándolas del número legal. 

Ouando la pujanza, de Obando, en Co­
lombia, por este tiempo, Flores que tenía 
1a obsesión de la guerra, como que en élla 
.había conquistado. su ptmwnalidad, empu­
jó á la República, ó más bien dicho, se 
metió él de rondón, contra todo lo que 
podía aconsejar hasta un patriotismo tibio 
y una prudencia política trivial. Empujó 
al Ecuador á una gueJ.Ta extraña en la 
que se dejó algunas víc~imas, y no se sacó 
una miaja de gloria ni ganancia material. 
Por lo contral'io, el ejército ó la lil!!ta mili­
tar ·volvió aumentada con ascensos que 
consumieron bien pronto el escaso tesoro; 
los tribunales de justicia se cerraron por 
falta de pago de sueldos á sus empleados; 
se hablaba de no muy limpios lucros en 
las altas regiones, y el odio, el odio que el 
pueblo había sentido contra Flm,es algunog 
años antes, volvió á renacer, más consis­
tente, más· serio, más firme. Lo que se 
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sacó fué la burla que hizo de sus pacto~ 
y de Flores el Gobierno Granadino: tras 
de esquilmado y desangrado, escarnecido. 
¡A mayor gloria del .... Ecuador! 

I~n medio de la revuelta de desgracias, 
la Philotécnica, Sociedad formada por un 
grupo de jóvenes ardientes y pati·iotas, se 
revolvía también contra tanto mal y bus­
caba el remedio. Gtucía :Moreno, por unar 
bul'la sangrienta del destino, alzaba el 
puilal de la salud. 

Pero el odio del pueblo y las tétricas 
fosforescencias de la Philotécnica debían 
correr muy disimulados contra .Flores, 
quien en plena confianza de í!US fuerzas y 
poder ponía su mira en una administra~ 
ción aristocrática y vitalicia. 

Dictó un decreto de convocatoria de 
Congreso para el 15 de septiembre de 
1842; desgraciadamente los males que pe­
saban en la República impidieron la reu- · 
nión de los representantes, y como Flores 
no buscaba sino una ocasión para trastor­
nar el orden político, encontró el pretexto 
en la no reunión del Congreso en la fecha 
indicad·a para convocar una Convención 
para el 15 de enero de 1843, con el obje- · 
to de llenar los vacíos que la Oonvención 
de A m bato y las leyes habían dejado en 
materia de elecciones. 

Tm. elección se hizo con reglamentos 
eleccionarios ad hoc, y la Convención de 
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la manera misma. Los repesentantes en 
la Convención eran en su mayor parte 
empleados de Gobierno y <mya. sumisión es­
taba obligada á Flores .. 

La Convención se reunió e:a la fecha 
indicada. 

''Académico, largo y de penosa lectura 
fué el Mensaje del Presidente en el que 
:se contraía á probar la necesidad de un 
Gobierno duradero en el poder", (*) dice 
un· viejo histo1·iador, de quien no puede te­
merse severidad En este punto. El Men~ 
saje llevaba un pooyecto de Constitución 
en el que ponía en práctica sus teoría!! 
políticas de eterno mando. La Cámara., 
.que ya sabemos era ad lwo, que era el 
biombo tras del cual operaba el amo, oyó 
el Mensaje aquel y leyó el proyecto dicho . 
. sin que se le contrajera un músculo de la 
-cara, y no por dominio de voluntad sino 
por inconsciencia, Ella ó las personas 
que la componían, estaban allí por el 
querer del amo á quien era preciso obe­
decer, y bastaba para sus conaiencias; ha· 
bía mandado Flores que dicho proyecto se 
perfeccionara y se perfeccionó. El 31 de 
ma1·zo quedó sancionada la Constitución 
á la que se le llamó desde entonces, "Car­
ta de esclavitud"; carta de esclavitud era, 
.en efecto, y pa1·a sacudirse de ella se ne-

(') Ceballos-ResuTUen de la Historia del Ecuador. 
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ce.sitaba de una poderosa reacción, y el' 
espíritu público estaba m,nerto: rtquiescat. 
Para que la N ación sacudiera ese amodo­
n·amiento se necesitaba de una vigorosa 
voz que diga el "¡Surgit.!" bíblico. La voz 
iba á llarse. 

Entregado por completo á sus sacrosan· 
tos y humanitarios deberes de dar alivio 
en la desgracia:, no pudo concurrir á tiem­
po á la Convención ·el Gobernador del 
Guayas, que había sido, elegido Diputado 
por Cuenca. El 15 de enero se instaló la 
Convención y Rocafuerte á penas ~Ji pudo 
llegar el 11 de febrero. 

Se discutía el proyecto citado de Cons· 
titución y Rocafnerte vió la cobarde zan· 
oadilla que se echaba á la Nación y se 
pi·opuso desbaratar los: maquivelicos pro 
yectos. · En cada discusión su palabra "fá. 
cil~ fluida, de elocuencia insiciva, á veces 
acre y siempre conri:wvedora" (*) pro· 
curll ba encaminar la marcha de los acon­
tecimientos á una solución liberal. 

¡Ah, su elocuencia! Como un río de impo­
nente caudal, solía á veces al tocar un gui­
jarro entonar un himno de armonía me­
líflua, pero siempre se conservaba poderoso 
arrollando á su paso los sofismas que pre­
tendían desviar sn curso. En las discusio· 
nes se matenía con sólido aplomo: en los 

C) F. Salazttr. 
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discursos tenía una oratoria si reposada 
muy viva: las palabras salían como bor­
boteo fácil y tenaz. La contradicción iba 
encendiéndole poco á poco; las injusticias 
le acaloraban, y en medio de sus frases vi­
gorosa€19 tendientes á sacar airosa .i.a idea, 
que salían como una revelación profética, 
con una seguridad de inspirado, iba acer­
cándose poco á poco en me.dio de una di· 
vina inconsciencia hasta el lugar mismo de· 
la Presidencia do la Cámara. Cuando ca. 
liaba, en medio del silencio, una bocana­
da de aire recorr]a los asientos; un golpe 
de sol que vivificaba las oonciencias, una, 
racha helada llegaba hasta los culpables .. 

En los casos de la oratoria ecuatoriana, 
es un caso si no único, singularísimo ol 
de la elocuencia batalladora de Rocafur.r· 
te. Para nuestros parlament11s, es !lecii',. 
Congresos, no necesitamo~, por deRgmcia, 
de matices brillantes en la frase: una dism 
cusiórr no se resuelve por el valor do Jos 
argumentos ni por el giro inesperado que 
causó una elocuencia deslumbradora. No. 
Hay mayorías, talvez inconscientes, que no 
se toman ni. el trabajo de enterarse del 
valor de jas proposiciones que tienen de 
aprobar. Y los oposicionistas cuando pue­
den mandar á la Oámara sus representan· 
tes, no buscan tampoco 011adore~, sino 
hombres de principios y de carácter. Ver­
daderamente, sólo éstos son los llamados 
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prácticamente á llenar las cm·ules con bri­
llo; porque, lo hemos visto, si acaso han 
sido enviados por el pueblo los literatos, 
·de poco más ó menos, de ideas generales y 
erudición enciclopédica, el daño ha sido 
:mayor: esa revuelta logorroea ha hecho 
·comprensible aquella leyenda de la torre 
de Babel. 

Cuando Uocafuerte vió el fin irremedia­
ble que como señalado por la fatalidad 
iban á tener las discusiones, no pudo con­
tenerse más, y, en la sesión del 25 de 
marzo, se levantó altivo, poderoso, rígido, 
·como un dios término, tonante como Júd 
piter. La sesión fué borrascosa. Comba­
tir él sólo contt·a una multitud impuesta, 
brava cosa era. U na sola voz de protesta 
se levantó en la Oámara contra la Oarta 
de esclavitud que iba á ser firmada; pero 

.. esta; voz tuvo la solemnidad de las tor­
mentas y la admonición de los castigo~. · 
Esta voz esti·idente y magestuosa, como 
siempre, fué la de Rocafuerte. 

En la protesta que el Diputado por el 
.Azuay hizo entonce1:1, probaba la nulidad 
·de la Constitución, caso de ser promulga­
da, corno lo fué, por clll.anto los poderes 
quo el pueblo había dado á los represen­
ta&ntes eran restdngidos. Demostraba los 
pmjuicios y peligros que con la constan­
te renovación de la ley fundamental po­
··dían seguirse. Y, por último, ponía de ma-
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nifiesto el triste papel de lá Cámara con~ 
vertida en vil instrumento de Flores, quien, 
manejando desde su gabinete la . intriga, 
prep!).raba su tercera. y vitalicia. Presiden­
-citt. "Como hombre de honor y verdade­
ro patriota,-· concluye la protesta-me veo 
en la forzoza obligación de repetir en la. O á­
mara lo que públicamente se dice en la1 
calles y tertulias, y es, que esta nueva 
Constitución es el resultado de diestras y 
complicadas intrigas para reelegir de Pre­
sidente al General Flores, con desdoro de 
la Nación, y con perjuicio de las rentas 
públicas. Esto se hace increíble, no pue­
do dar ascenso á tan vet·gonzosos rumores; 
más como estamos en tiempo de fenómenos, 

·CS preciso prepararse á todo, y si así ¡;mee;. 
diere, lo que no permita el cielo, porque es 
una gran calamidad que mande el Gene· 
ral Flores, es de mi deber protestar tam-

lbién desde ahora contra la tal elección, y 
,pedir que la N ación exija al General ]'lo­
ll'es la responsabilidad por haber destruí­
.do de hecho la ley fundamental d~ Am­
bato, que él juró sostener y conservar''. 
Ya puede tenerse una idea de la energía 
·de la protesta. 

Oomo en todos los escritos de Roca­
fuerte que se encuentran observaciones pro­
fundas y grandes enseñanzas políticas, en 
el de que nos ocupamos hay también muchí­
simas; s6lo queremos trasladar á estas pá-
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ginas, algo que nos parece debe ser re" 
c01·dado. Helo aquí: ¡'Nada más funesto 
á la est:tbilidad de las instituciones, que 
estarlas variando contínuamente; el peor 
de los sistemas es no tener ninguno, pe­
ro variarlas sin necesidad urgente, ni 
conveniencia pública, sólo por favorecer 
las aspiraciones de la avaricia y- de la­
ambición, es uno de aquellos crímenes que 
nunoa la N ación podría perdonai- á sus 
represen tan tes". &,N o podríamos repetirlas 
hoy, no sea sino por la inestabilidad de 
nuestras Jeyes~ 

Lanzada la protesta que silvaba como 
latigazos en hi faz de la Oámara, la re­
produjo por la imprenta y separándose de 
su roprusentueión partió á Guayaquil, pa­
ra continuar 11 n alli á Idma, á donde lle 
vaba sus sufri mi en tos causados por la suer­
te de la República y á donde le llt:garon 
los ecos de su voz varonil y los gritos Je, 
ira de sus enemigos. 

Ija alianza que hiciera con Flore'! en; 
día amargo, la conservó con lealtad, incó­
lume, sinembargo de peí.lade en su alma­
como una montaña de granito, y sólo la 
rompió cuando á ello se vió obligado por 
la insaciable ambición de mando do Flores 
quien, en doce afíos trunscurddoa desde 
la constitución dol JDeuador en Estado,, 
había mandado doce, dijo el Sr. Rooafuor­
te, y aun aspiraba á más. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ROCAFUERTEl 193 

· Ouando se apagaron los acentos del dios 
irritado, la Oámara quedó en ese profun· 
do silencio que sigue á las cosas tremendas;· 
pero bien pronto, saliendo del embarga· 
miento que le había producido este golpe 
de masa, reanudó su curRo y aprobó la 
Constitución, y eligió por tercera vez á Flo · 
res pará Presidente da la Hepública. ¡Ges­
to irremediable de la fatalidadad de los. 
pueblos! 

Fué nombrado Presidente casi por una­
nimidad; pues sólo los Sres. José Femán­
dez Salvador y José María Santisteban le 
negaron sus votos. Hasta los actos pasi­
vos en ciertas ocasiones enaltecen á los 
individuos y son el vert1adero pToducto de 
la opinión. 

Dos voces. Pero estas iban á multi· 
plicarse, y muy en breve sentiremos el pa 
so, del un extremo al otro de la Repúbli· 
ca, del huracán que desquicia los edificios' 
mal cimentados. 

Contra lo que aconsejaba toda pruden 
cia para sostenerse en el difícil cargo que,. 
por las circunstancias que le rodearon, se 
babia creado el General Flores, quiso po· 
ner en vigencia uno de loa mandatos más. 
peliagudos de la Constitución, hablamos de 
la cuestión religiosa que tantos y tantos 
daños ha hecho á la República, sirviendo · 
de so1:o.atén y trinchera para las guerras 
civiles y de fortificación irreductible contra 
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·el progreso. La enemiga. levantada ya en 
toda la República contra. el Presidente, 
enemiga que estaba ojo avizor á las impru­
dencias de un Gobierno absolutista para 
que le sirviera de bandera en la próxima 
guarra, no creyó qua al Gobierno mismo hu­
biérale proporcionado arma más poderosa. 
·Quito, Ouanca é !barra ciudades de innú­
meros conventos que alimentan fanáticos ca­
paces de poner en movimiento las ruedas 

·de los suplicios del Santo Oficio se levan~ 
taron airados contra ian flamante inno· 

·vador; pues, si se habían callado anta 
la grandeza de Rocafuerte, no podía suce­
·der lo mismo con Flores. 

Pal'a se1· dueño absoluto de un poder se 
necesita varias cosas do mucho álionto y 
sobre todo de un ejército fiel, del sacerdo­
·cio que op1·ime la voluntad y eje1·cita el 
espionaje desde el confesonario, y de das· 
lumbrar al pueblo con hechos brillantes. 
Cuando N apolaón sufrió el ft·acaso de Mos­
·cowa perdió el poder que le daba la leyen­
·da de invencible, y por tanto perdió á laii 
masas. II'lol'es tenía un ejército, paro ca­

·raoía de las demás condiciones indispon­
. sables y· natural era su caída. N o todos 
los hqmbres puedan subir hasta la cima 
·de .los volcanes sin sentir serias conmocioo 
'nas en su mti.uraleza. 

Después de los enconos que despertó con 
·el motivo indicado, trató de poner en práo-
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tica un decreto de la Convención en el que 
se gravaba . con la contribución personal 
de tres pesos cuatro I'eales, y llevó á eje- · 
cución otro sobre imprenta- tan depresivo 
que prohibía hasta la entrada de los impre- · 
sos que vinieran del extranjero, medida. 
dictada simplemente para contener los ti-­
ros de D. Pedro Moncayo, quien tan hon-­
damente hería á Flores· con el periódico 
"La Linterna Mágica", que editaba en el 
Perú. 

La contribuoiión personal no podía ser 
más odiosa; recordaba las gabelas y pechos 
de los tiempos feudales, ó el tributo quepa­
gaban los antiguos dueños de América á. 
los reyes de España. El pueblo que tan grá­
fico es en ltt designación de las épocas y en 
el llamamiento á ciertos hombres y cier­
tos hechos, habíala nombrado "Oa/rta de 
esclavitud" á la Oonstituoión, y al impnes-

-to de los tres pesos cuatro reales le llamó­
«El t1·ibuto». Y «El tributo» fué la oo·­
l'l'iente eléctrica que sacu<)ió los yertos ner­
vios del pueblo: los pecheros no quisierón­
pagar los pechos y se declararon en abier· 
ta rebelión. Este acontecimiento, unido á . 

. las muchas cauE~as de descontento de la 
N ación, produjo una excitación desespe1·ada 
que armó á los individuos contra el poder­
reinante. Los pueblos todos de la Repú· 
blica se levantaron, habiendo dado pdnci·· 
pi() los peqaeños y sin importancia políti-
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ca. El fuego de ]a l'evoluoión ardflit en 
las venas de todos los ecuatorianos que se 
preparaban llenos de entusiasmo á la re· 
vuelta; con fe y con valor iban á ella; era 
una guerra sacra en la que emprendían; la 
efervesoencia era tan grande que parecía 
un incendio; los pueblos sugestionados co­
municaban su ardor bélico hasta á las más 
apartadag alquerías que se proponían acom­
pañarles en sus trances, aunque, sin em.bar­
go de ser la causa muy palpable, no su­
pieran para qué ni por qué iban á combatir. 
Desgraciadaó felizmente, est::J, atmósfera tor 
mentosa se serenó pronto. Las revoluciones 
sin caudillos se at~emejan á los chaparrones 
que basta un alero para defenderse de· ellos, 
cuando uno no se resuelve á seguir tran­
quilo con la seguridad de su pronto paso. 
J.Jos pueblos, en esta vez, tampoco tuvie­
ron caudillos ni buscaron la unión; y el ada­
lid negro, el genio de las tormentas, los de­
veló pronto y los sumió otra vez en la de· 
sesperación de su coba.rdía. 

Pero el odio subsistía y no necesitaba 
otra cosa que incentivos, unión y caudillos 
definidos. Rocafuerte blandía la tea y lo 
demás llegaba por sus p10pios pasos. Ro· 
cafuerte, desde su destierro, hizo desapare· 
cer el omnisciente poder de l!"'lores; y cuan­
do éste cayó, hubiera podido decir con 
Montalvo-si 1\'fonta.lvo hubiera sido ya el 
.arrogante J\'lontalvo que escribió con un 
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"haz de fuego y luces, la frase memorable­
mi pluma le mató. 

Veamos la parte que tomó Rooafnerte. 
Hemos narrado la serie de acontecimientos 
que le llevaron á pronunciar :m retumban­
te protesta, en la sesión de la Oámara, de 
25 de mayo del año de gracia de 1843, rés· 
tanos decir que por su consecuencia, el 30 
de abril del mismo año aperecíó en el N°. 
486 de la «Gaceta del Ecuador>>, trimestre 
38, reproducido de hojas volantes, un escri· 
to titulado <<A la Nación» y firmado por 
«Lá Verdad» y con el que se trató de im­
pugnar la Protesta. De dónde venía este 
enmascarado gol pe ya podemos figurarnos, 
sabiendo como sabemos que la «Gaceta 
del Ecuador>> era el periódico oficial. En 
dicho escrito se decía, entre muchísimas 
omms más, que la protesta, «documento es· 
trafalario y que prueba una crasa ignoran· 
cia», no había sido presentada á la Oáma­
ra y que por lo tanto era, subrepticia; que 
Rooafuerte, como miembro del Oons~ljo de 
Estado había aconsejado la convocatoria de 
lá Convención; que la Oonstitución que 
se había sancionado era obra suya; que el 
protestante «sin dejar de ser loco era po­
co instruí do en materias políticas», y se 
empeña, en el mencionado artículo perió~ 
dico, en probar esta ignoran.cia, y en de· 
fender los cargos de aristocratioismo hechos 
.á la Oonstitnción. Rememora los hechos 
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que motivaron la unión de las dos perso­
nalidades; se hace una apología de la cle­
mencia de Flores al hacerle nombrar de 
Presidente á Rocafuerte <que presidió á la. 
República sin merecerlo ni deberlo espe­
rar», y defenderle de las acusaciones en 
los Oongresos. Luego pone de manifiesto 
(manto de malo pudo achacársele al protes­
tante en el tiempo de su Presidencia: los 
fusilamientos, destierros, poco respeto á las 
leyes, á la Constitución y á la amistad: 
«un hombre, dice, cuyas máximas favoritas 
son «mandar con una vara de fierro, con 
el alfange de Mahoma-imitar á Sila .• , 
en fin, un proteo-un monstruo de iniqui .. · 
dad». Otros varios artículos de índole pá­
recida se publicaron después, los que fue­
ron para H.ooaf'uerte como la nube que 
condensa las tempestades, y le arrancaron 
el rayo vengador. 

El artículo suscrito por ''La Verdad". 
:fijó su atención: quizá era el más merece­
dor de Qontestarse, quizá tras de ese pseu­
dónimo adivinaba á su enemigo mis­
mo contra quien se lanzó á la pelea. 
Ilesde este momento, Rocafuerte dejó de 
ser un soldado para ser una bandera .. 
Sus escritos robustos, nerviosos y magnífi­
cos mantuvieron al ánimo do los eouato· 

. rianos en altivo temple; era la rebelión que 
salía armada de entre sus fmses de fuego,. 
pero también iba á salir una revolución, 
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fecunda en resultado¡¡, una de esas revo­
luciones que reclaman la justicia y el de~ 
recbo: fuego devastador, más, purificante: 
fuego que boja de lo alto cuando Sodorna 
rebosa iniquidad. Catorce opúsculos es· 
cribió el Sr. Rocafuerte ampliando los 

·puntos que había suiltentado en su pro~ 
testa y deRvaneciendo los cargos que le 

. habían hecho en el grito "A. la N ación''. 
En cada uno de los citados opúsculos pal· 
pita su corazón lleno de amor á la Patria 
y de amargura por los maJes que enton~ 
ces le aqu(~jaban á ella; por la concate­
nación de ideas llega casi á narrar su vi· 
da con sencilJe¡¡,; aJorable; entre ]a since­
l'idad de su frase se adivina la herida que 
le escuece. Llenos de profundas máximas 
republicanas, de preciosas enseñanza¡¡con 
el ejemplo de su vida en que el culto por 
el ideal le mantuvo en continua ge~tación, 
hay también en sus escritos la palabra 
que mata, el verbo que escarnece, la fra­
se que destruye á los tiranos. 

Estos escritos se buscaban con avidez 
hasta por los de espíritu tibio; y ellos, los 
escritos de Rocafuerte, condensaron la nu· 
be que arrojó muy ·pronto la chispa eléc­
trica devastadora. El 18 de Mayo 'de-
1F~43 dió principio á la refutacióQ: de los. 
cargos que le hicieran, y no dejó la plu­
ma sino cuando á distraer su atención 
llegó al destierro el sonido del clarín del 
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6 de marzo de 1845, fecha de veras me· 
morablo y que dice mucho bien por la 
creación del espíritu público en el Ecuador. 

Veamos córno habíanse sucedido los 
aconteeirnientos en ]a Hepública. Oree­
mos haber dicho ya que ht ley represiva 
de imprenta, puesta á vigencia por Flores, 
y sobre todo el cumplimiento pretendido 
de un artículo algo libre de la Carta 
Fundamental sobre religión y la contrilJu .. 
ción personal de los tres pesos cuatro rea~ 
les, exacerbaron los ánimos todos que ya 
veían el día de una suprema revuelta. 
Hemos dicho también que los levantamien· 
tos de los diversos pueblos fueron venci­
dos fácilmente, y así lo hallamos expre· 
sado en la Gaceta, del Bcuador, del" 2 
y del 24 de sotimn bre de 184.3; pero no 
sin que cayera, víctima de una ciega, é 
irraciomi'l ferocidad del pueblo de Oayam­
be, el Sr. Coronel A. Klinger, un vete­
rano de las guerras magnas. Por octubre 
de este mismo año, ciento ochenta ciuda­
danos de Guayaquil elevaron una solici­
tud al Gobierno; en la que pedían que 
se convoque una Convención suficiente­
mente autorizada para reformar la Cons­
titución vigente por entonces. ·Esta pe­
tición cayó como una bomba en medio 
del Gabinete que alarmado veía el des· 
quiciamiento de. su poder. Se prohibió 
terminantemente, por Oirculares Ministe-
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I'iales de 2 y 8 de noviembre, que se di­
rigieran otras iguales peticiones; se adujo 
en el pe1;iódico oficial las m.zones que pa­
m ello había, y con política diligencia se 
dirigió el General Presidente á la costa, 
de donde había venido la protesta ó soli­
citud; y se dió tan buenas mañas que el 
6 de noviero bre salía una petición firma·· 
·da por los veJcinos de Portoviejo en la que 
se declamaba contra los males que sobreven­
drían de reunirse una, Convención y en 
la que se confiaba en la invicta espada 
del Presidente para que mantuviera ilesa 
l_a Constitución que hubo jumdo; luego 
se elevó otra petición del Azuay en la 
que á vueltas de víctores y de Lucios 
Papiros, se gritaba: ''¡no más Convención!" 
~"Sin embargo-concluían diciendo-si la 
sabiduría de V. E. (la del Presidente) 
cree que los males de que se quejan aJ .. 
gunos ciudadanos podí>tn remediarse por 
un Congreso extraordinario, está en las 
atribuciones constitucionales de V. JD. adop­
tar esta medida como la única que pudie­
ra convenir en circunstancias en que el 
honor de V; E. se halla comprometido á 

·sostener la Oonstitución jurada". Otros 
varios pueblos apoyaron esta solicitud; 
y de la misma ciudad de Guayaquil se 
solicitó con el propio objeto, un Oongre­
,so Extraordinario, en 11 de noviembre~ 
No resistimos al deseo de copiar un pá-
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rrafo de est~ doou.mento: ''N o es nuestro" 
ánimo, Excmo. Sr., hacer la apología de· 
la Oonstitución que nos rige, ni tampoco 
suponerla defectos para censurarla. Pe· 
1·iódicos redactados en el Exterior le han 
ya analizado con no pocos elogios y 
alabanzas. El tiempo y los resultados 
nos convencerán de sus inoonvenientés ó 
ventajas. Las opiniones del momento, 
por respetables que parezcan, se resienten 
del e~píritu de ligereza, adolecen muchas · 
veces de parcialidad, y aún se afecta de 
los particulares intereses que las producen. 
U na Constitución es un libro de política 
que encierra las reglas en virtud de las 
cuales se ha de gobernar una Nación, 
Este libro eN en politica, lo l]tte el de H o me­
ro (/) la Ilíalla) en lcl- literattM'Ct clásica· 
IIorme1·o t~wo detractores ca8i desde sn apa · 
'l'ición, y se puede asegtt1'a1' que ellos ftte' 
·ron tan nttrme1·osos, como desp'ttés 8tt8 (~po­

logi8ta.8. lfi, pttes, la lliadct hubiese estcv 
do ·s~ljeta ( c1ut.l mtestras frágiles constitn­
ciones) á la liviana ley de las rej01ormas, 
clrwo es que d moclelo de los poema,r; épi·. 
cos habría dejado ele existir desde sn apa 
'loición, y r¡ne hoy nos lutlla1·iamos p1·ivrt­
dos de esa hmomosr~J lttmb?oerct que se irrct­
dia desdo el cent1·o de los p1teblos oivilizct­
l1o8 de ln Jiluroprt, ha8trt Üts ,qelvrts ele nttes~ 
t1oo vasto continente. Esto p1'ttebct q_'lte, 
las constituciones, ct8Í como los escritos, 
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partes del ingenio, deben pctsar po1· el 
IYrisol de lct crítica y por el tamiz de 
los móviles acontecimientos pcwa que pt~e­
d·a 'recibir su sanción del t,iempo, no del 
falible modo de pensar del momento". 
Por fortuna, tan :flamante crisol tuvo ue 
romperse muy pronto. 

Pero ef caso es que de aquí no se pasó, 
y antes, quedándose en este tácito acuer­
do, tr:mscnrrió el año 44sin que el menor 
bullicio turbara la aparente paz de la Re· 
pública. SnceG!ió la gran paz precursora 
de las tortuentat:l. El pueblo no podía do­
blegarse en la sumisión exigida por la Oar­
ta fundamental, - El pueblo cobt·aba fuer­
zas y Roca prepamba el terreno. 

~Roca, enemigo de Flores~ Roca, el ami­
go íntimo, el valioso servidor del General 
Presidente~ Sí; fué Roea el alma de la 
revolución que muy pronto se verificó En 
el Ecuador y qne dió principio en Guaya· 
·quil. Oausas pequeñas dan resultados gea­
vísimos, en vece¡;; una piedra lanzada en 
medio de la línea de un ferrocarril. pro­
duce descarrilamientos y desgracias sin 
cuento. Ouando por segunda vez ~e hizo 
elegir Presidente de la República el Gene­
ml Flores, en 1839, ofl'ecióle á Roca la Vi­
cepresidencia; pero sea cuál la razón que hu­
biese tenido (cosa parecida que sucedió más 
tarde cuando salió electo D. Francisco 
Mároos) llegado el tiempo de las eleccio-
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nes de Vicepresidente, t·esultó nombrado 
el señor D. lfrancisco Aguirre, quedando 
Roca desairadísimo; pues que la primera · 
resolución de II'lores de hacer nombrar á es· 
te ciudadano se llegó á tt·aslucir en el pú· 
blico. Lo. ocurrido indignó tanto á Roca 
que desde entonces abrigó un encono tre· 
mondo contra Flores, encono tanto más 
peligroso, cuanto era influyente la persona· 
lidad ofendida. Roca se alf•jó airado del Go­
bienw, pero sin cruzarse de brazos, dió prin­
cipio á la lenta y segura campaña que echó 
por tierra el poder de m enemigo trans­
formado en enemigo del pueblo, 

Y llegó, por fin, el ansiado día. Fué el 
6 de marzo de 1845 "La revolución con· 
tra }!'lores, dicü el Dr. Pedro .José Oevallos 
Salvador, (*) estaba en el corazón del ma­
yor número; y en la costa, los mismos em­
pleados no eran todos adictos a.l Gobierno. 
Esa revolución debió estallar en Guaya.­
q uil el 24 de febrero á la una de la tarde; 
pero descubierta por el Oom andante Ge­
neral, Tomás O. Wright, en la mañana del 
mismo día; este Jefe mandó arrestar al 
Coronel Francísoo J ado, principal compro· 
metido, y quedó por el pronto sofocada". 

J,a. revolución estaba, pues, en el deseo 
del mayor número, y en Guayaquil todas 
las personas de viso estaban en el secreto 

(*) El Dr. Pedro ll:loncayo y su folleto titulado "El Ecua-
dor' etc." · 
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que la fraguaba, Olmedo, el inspirado 
cantor, era uno de los comprometidos qu3 
más brillo daría á la acción. Hasta Ota­
rbendi, el lebrel de Flores, fué á Guaya· 
quil á principios del 45 y trató con los 
jefes de la oposición; debemos creer que 
el paso d6 este General· aeaso tenía mucho 
de político, y lo prueba el hecho de su 
conversión en el más gallardo defensor del 
ca1npo gobiemista, 

El imponente levar.tamiento de los pue 
blos en el 43, fracasó por falta de unidad~ 
plan y medios; pero, ahora que tomaba la 
iniuiativa la provincia máB rica y viril de 
la República, que el gol pe iba á darse en 
la metrópoli de la úqueza, que eran los pro· 
motores del movimiento hombres tan com­
pdentes en letnls, política y armas7 con1o 
Olmedo, Roca, Noboa, Elizalde, Ayarza, 
J aJo y otros más de jgual notoriedad; y 
que se contaba. además con U rbina y las 
tropas de M:mabí, no era difícil preveer cuál 
debía str el té1·mino de los acontecimien­
tos: el triunfo de la política ecuatoriana. 

El ü de marzo de 1845 consumóse la re· 
volución, El General Antonio ElizaJde, 
un viejo soldado de las épocas prodigiosas, 
se puso á la cabeza del movimiento. Con 
auxilio de la Artillería que se declaró á 
favor de Ayarza, cuando éste fué impolíti­
cainen te separado de la 1" .T efatura de ese 
cuerpo, quien contribuyó con tan valiosa 
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unidad para la revoluPión, hizo fí.ente. á la 
acometida del Genen~l Wright, con el Ba· 
tallón N°. lo que vino á ponerse bajo las 
órdenes de este jefe, de Ciudad ViPja don­
de guardaba suacua.rtelamiento. Hechazado 
Wright después de una hora de reñido com­
bate en el que sufrió bajas de consideración, 
se YÍÓ obligado á capitular. 

Heunido en el plebiscito el pueblo, se 
ocupó de forml:!r un Gobierno provisional 
·que se compuso de !os Sres. J. J. Olmedo, 
V. R Hoca y D. Noboa, en representación 
de los tl'es estados de la República, Quito, 

·Guayas y Azuay, respectivamente. En 
eota reunión consignó el pueblo una impor· 
tanto düelamdón: la nulidad do lo actuado 
por el Geucral :Plores desdo el día en q ne 
terminó el periódo legítimo de su Pre· 

·Si den da. 
Organizado el Gobierno con el nombra· 

miento de Ministro General y pueRtas en 
buena disposicit'm las fuerzas de mar y ti~. 
rra se pen:-;ó en acopia,r elementos do gne· 
lTa de que tanto iba á necesitarse luego, 
para lo cual acreclitó un Encargado de N e· 
gocios en el Perú. Lus credenciales fne­
ron enviadas á Lima al Sr. Roeafuerte, 
quien oon ta.n il~domable energía había 
prepaeado la rovolueión y esperado el día 
del triunfo. Al día siguiente de pre· 
sentadas las credenciales en el Gabin e­
.te del Rímac, fné reconocido el Sr. Ro .. 
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4)afuerte cuyo solo . nombre era la rea­
lización de glol'iosas promesas. Toda cla­
se de facilidades rodearon la misión del En'" 
cargado de Negocios quien pudo adquirir 
artículos bélicos. · Tánta diligencia desple· 
.gó (lo que er21 de tempemmento en· él) que 
á principios de mayo, comp anunciadores 
del triunfo, llegaron á Guayaquil, mil ocho· 
fusiles, vointe toneladas de carbón de pie­
dra para el servieio del vapor ''Guay.as" y 
cien fornituras. Todo esto no podía venir 
más á tiempo; pues, se acercaba el glorioso 
tres. 

El Gobierno provisional ascendió á Eli­
zalde á General de División y se le nombró 
pal'í:\ Comandante General del Di-<tdto, y 
al Comandante Ayarza S'3 le dió" e1 grado 
de General de Brigada. J ustoiil ascensos 
pero que tan fatal prec@dente sentaron en la 
milicia ecuatoriana, en la cual, como toda 
corruptela fué creciendo rápidamente, y ya 
no tenemos revueltas sin que los cabos He 
.guen por lo menos á capitanes. ¡Cuánto 
más se elevan los acontecimientos con la 
severidad, que demuestra patriotismo, no 
anibición! 

Jja provincia de Manabí, como que es­
taba acordado dosde antes, se declaró por 
la revolución de Guayaquil. 

En ninguna época, salvo las incompa­
rables de· la gran epopeya, se manifestó 
tanto entusiasmo para el combate: los hi-
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jos de Guayaquil iban gustosos á engrosar 
las filas del nuevo ejéróito y los vecinos de 
la heroica ciudad rivalizaban á cual más 
en fervor y denuedo. Todos sus hombres 
notables se pusieron al frente de los acon­
tecimientos, y causa gratísima fruicción 
el recordar hechos como el dAl Sr. Ramón: 
R:;tmos, capitán 'de milicias de Balao quien 
organizó y vistió á su costa una compañía 
de tropa; y como el del Sr. Domingo Or­
deñana quien alistó de igual manera un 
escuadrón de oaballería compue8to de cien~ 
to treinta hombres, á cuya cabeza se puso 
en el combate del ~3, en donde IDUl'ÍÓ CO· 

mo un héroe espartano. Pero no adelante­
mos la narradón al orden en que se veri­
ficaron 1on sucesos. 

I.Cl Gtmeral Otamendj, quien babír~ pa· 
sado á Guayaquil, como d<"jumos dicho en. 
otro lugar, quizás á enterarse de las miras 
de Jos revolucionarios, tan luego como su·· 
po lo acontecido en el 6 de marzo, con l~v 
tropa que pudo haber á mano, se fortificó 
en Ja hacienda de La Elvira, propiedad del 
General Flores, y que queda en el lado 
oriental del río Guayas. Tomó con ardor 
la defensa y manifestó en ella altos al­
canees milital'{lS que le hicieron salir al 

. conocimiento públioo eomo poseedor d 
otras dotes que las vulgares del valor cieg e 
En el campo de I..~a Imvira se dió el pr~~ 
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mer combate entre las tropas de Elizaldo 
y de Otamendi. 

Es este combate, uno de los más seña­
lados é importantes, si por las camas que 
se defendían, si por el valor, hjteligencia 
y entusiasmo desplegados por los comba­
tientes. Las tropas del Gobierno Provi­
sorio, capittmeadas por el benemérito Ge· 
nenal Elizalde, atravesaron el Guayas y 
fueron á atacar á Otamendi que tenía sus. 
tropas tras las trin eh eras que había le­
vantado en ·La Elivira. Novecientos eran 
los comba ti en tes por cada lado; tres horas. 
duró el combate, combate heroico que 
l'ecuerda las brava¡;¡ batalla¡;¡ de la Gran 
Colombia, y que perdura.rán por siempre 
en la memoria de los ecuatOI'ianos como 
una visión do gloria. Ya los nombres· 
de Jado, Ayarza, Merino, Orl;leñana nos 
resuena como el clarín de las batallas. 
desde la época en que aprendimos á leer 
sus proezas en las más elementale~ bi~­
torias patrias. ,J ado al entrar á la ca­
beza de la columna cuyo comando le· 
diera el General, no permitió que se dispa­
rase sino. cuando él y sus soldados á pe­
cho descubierto se hallaron al alcance 
de combatir al arma blan'ca con los atrin· 
ohm·ados: todos esos bravos prefirieron 
morir en la demanda antes que ceder un 
palmo del terreno alcanzado. J ado quedó, 
entre los cadáveres gravemente herido y 
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fué tomado prisionero. Ordeñana moría 
por otro lado, y Merino, cuando exhaus­
tas las fuerzas de Elizalde pedían des~ 
·Canso,· recogió sus heridos y muertos y 
regresó en orden á la ciudad. Tres cien· 
tos de los bravos .marcistas cayeron en 
el campo de batalla al acometer los atrin~ 
cheramientos de La Elvira. De las tro~ 
pas que se guarnecían en ésta, quedaron 
·~oscientas cincuenta bajas: Otamendi mis· 
·liHo salió herido. 

El resto del ejército de Elizalde volvió 
.ái Guayaquil con la tristeza y el d.esalien­
to de la impotencia. El pueblo lo espera­
ba á las orillas del Guayas; los ayes y 
lo¡.:¡ lamentos resonaron; pero bien pronto, 
llenos d·e fe, encontraron alivio en sus 
fuerzas. Las filas volvieron á llenarse, y 
el hermano. venía á ocupar el puesto del 
.hermano caído el día anterior. 

El 10 á e Mayo vol vieron las fuerzas 
·de Guayaquil á atacar á las de La El­
vira que estaban mandadas ya por el Ge­
·neral Flores. El encuentro se verificó 
con mayor fortuna para las fuerzas pro· 
visorias que regresaron á Guayaquil des· 
pués de causar daños irremediables en el 
ejército de Flores. En este combate fué 
muerto, por las balas de sus migmos 
·coopartidarios, el bravo Ooronel J ado 
.quien se hallaba prisionero, como llevamos 
.dicho1 y que fué alcanzado por una bala 
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á través del tabique de la estancia en 
que herido guardaba su prisión. 

Hemos dicho que la provincia de Ma­
nabí se revolucionó también. Este acon­
tecimiento se efetuó el 17 de Marzo; y 
acto seguido preparó la división de tropa 
que debía refol'zar al ejército de Guaya­
quil. También la provincia del Azua y, se 
pronunció por medio de los actos del 5 y 
del 10 de Junio, por la revolución de Gua­
yaquil, después de un combate y mo.vi­
mientos patrióticos y débiies, en los que 
no faltaron ni el eterno femenino. 

Flores debía, pues, caer; estaba cond.e­
nado por el destino. Si antes había com· 
batido y vencido á revolucionarios, ahora 
tenia delante de sí á un pueblo. J..~a 
caída era inevitable. 

Rocafuerte que estaba al tanto de los 
acontecimientos, con esa visión profética 
de los grandes políticoR, veía ·hasta las pá­
ginas ulteriores de la historia, y sabía 
que emn contados los días de Flores en 
el poder; y se alegraba porque acaso en­
treveía futuridades gloriosas para la 
Patria . , . . ¡I..~os hermosos engañadores 
sueños de siempr~! 

Las bajas sufridas en tan · encarnizados 
combates, como los del 3 y .el 10, hicie· 
·ron prudentes á los dos ejércitos y am­
bos buscaron en la diplomacia la con se-

:;>;{:.;~::; :;r:::;~gción del mejor partido. En ef6cto, el 
o . ¿(;~~ 

':;. \\ 
'· 11 lí 
' j 
. i 

/J 
/.l 
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··Gobierno provisorio de Guayaquil, refor 
zado el 27 de mayo con el ejército ma­
nabita, y en el interés de evitar mayor 
derramamiento de sangre, propuso al Go­
'bierno de Quito la paz con ciertas condi­
ciones encaminadas todas á la sálida de 
Flores del territorio ecuatoriano. Flores, 
esto es, el Gobim·no de Quito, que á más 
de las causas de debilitamiento por los 
combates pasados, veía levantarse amena­
zadora á la opinión pública que amagaba 
sepultarle, tarde ó templ'ano, en los senos 
de unu, p~rdída total; y que adetuás, fuer­
zas re vol uoionarias por el Norte al rnan · 
do del Ooronel Guerrero, amenazaba . ya 
á la capital misma- corno Luen político 
aceptó la, paz propuesta por medio de los 
tratados que se llamaron de "La Virgi~ 
nía", de 17 y 18 de junio, aprobados el 
3 de julio por el Sr . .T osé Félix Valdi­
·vieso, quien era el representante ó eneal" 
.gado del Gobierno. (*) En todos ellos 
se estipulan, la inmediata salida de Flo· 
1·es para el Exterior, la ·Convocatoria de 
una Oouvenoion, el suministro á Flores 

. de la oantidad de veinte mil pesos con. 
los que este General pudiera subsistir en. 
Europa durante dos años, y el olvido de 

·,los enconos de la guerra, Flores se em-
· .. 'íbaroó prtra Europa el 24 de mayo, ru-

(") Como Presidente de la Convención. 
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miando el furor del vencimiento y madu­
rando el plan de la venganza. El Ecuá­
dor respiró satisfecho, sin comprender que 
la losa que le oprimía no había sido qui­
tada y que seguía en su alma. Y el 
Ecuador siguió con el perpetuo ajetreo 
de las andanzas políticas. 

El 11 de Julio, el Gobierno provisorio 
convocó al pueblo á las elecciones. Pa­
saremos por alto las vergonzosas discusio­
nes que por entonces se promovieron 
acerca de la fonna de representación y 
en las cuales ardía la enemiga del provin· 
cialismo; discusiones tanto más vergonzo­
sas cuanto demostraban la estrechez de 
criterio en este punto, de hombres verda· 
deramente. notables y patriotas. El 3 de 
octubre del mismo año del 45 se reunió 
la Convención en Ouenca, capital dél an­
tiguo departamento del Azuay y de la 
actual provincia del mismo nombre, 

El Gobierno provisorio, que dijo la ver­
.dad cuando uno de sus miembros, Olmedo, 
en el acto de instalarse la Convención, ma· 
nifestó que "el prime1· acto del Gobierno 
había sido la proclamación de b libertad 
y el último la instalación de la Convencí ón 
Nacional"; y el recto y el jamás repetido 
procedimiento nobilísimo del por mil titu­
los benemérito General Antonio Elizal­
de, quien á pesar de tener bajo sus órde­
.nes el ejército de la revolución, no pensó 
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ni por un solo momento en aprovechar es­
ta poderosa circunstancia para hacerse ele­
gir Presidente ó tomar por asalto el solio: 
üsto pt·ooedimiento q no recuerda á esas 

heroica"', por la sencillez, virtudes de los 
romano.-;-hicieron que ]a Convención se 
compusiera de hombres (')legido¡;, libremen­
te y en los cuales se encontraban varones 
conspicuos. A esta Convención concuni6 
también D. Vicente Hocntuerte, Diputa­
do principal por la provincia de Pichincha, 
en unión de hombres como Merino, Mon­
cayo, Ascásubi, Oarbo~ Oan·ión y otros más 
de igual notoriedad. 

El Sr. Rocafuerte no se incorporó al 
cue1:po de la _Convención sino el 18 de 
noviembre, porque los enemigos de su rec­
titud "ya que no les fué posible impedh· 
su nombramiento de Diputado á la Oon· 
vención de Cuenca, .procuraron á lo menos 
1·etardar su concurrencia''. (*) 

Fruto de esta Convención fné una de 
las tantas Constituciones que el :bJcuador 
en su vida pública ha ido guardándolas 
en el fondo del archivo, aun cuando to­
das ellas han dado no sea sino un áto· 
mo de sustancia para el perfeccionamien­
to .que tarda .tanto en llegar. 

Asunto sonado fué entonces el rechazo 
de los tratados de La :Envira; rechazo que 

(") Pedro Moncayo,-A la memoria del Sr. Vicente Roca­
fuer te. 
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se fundó principalmente en ]a 1ef'ión enor· 
me que los tratados cama ban al Estado 
con el mantenimiento á que había queda­
do obligado de un Pjército numerosísimo, 
de ese Pjército que rn todo tiempo ha si­
do causa de la ruina del tesoro público. 

]Jl artículo de la Oarta Fundamental 
que hablaba sobre l'oligión 1ambién fué la. 
piedra del toque para interminables dis­
cl'isiones. U nos} muy pocos, abogaban por 
la eliminación en la üarta 1!-,unclamen­
tal de todo el artículo sobre este pun­
to: Rocafnerte, Moncayo, Oarbo, Gómez 
de Ja Torre, J\1 ontalvo, Quevedo .... (¡evo. 
caciones gloriosas!); pel'O mucbofl, entre 
los que wbresalían el Obispo de Botren, 
de virilidad inquebmntableJ pero de man· 
ga estrecha, estrechísima para las cuestiog 
nes de razón, y los H.H. Villamagán y 
Angulo, los combatieron rudamente, con­
fundiér; do les con el niun ero. ¡Tolerancia~ 
libertad de cultos, en esa época, imposi· 
ble! La Oonvención que principiaba sus 
tareas con una mis(/; solemne no estaba 
llamada á implantar reforma tan grande 
que aunque piden á voees la civilización y 
el progreso de la República, hoy mismo 
encuentl'a tantos obstáculos, no en la masa 
del pueblo que es esencialmente racionalis­
ta, ó apta, ó con tendencias á ello, sino de 
los fanáticos de chistera política ó levita sa .. 
cristanesca. Y &quién la hubiera, llevado 
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á la práct-ica ante las resistencias de éstos, 
caso de consignarse tal garantía~ 'l'al vez 
ni un Rocafuerte. 

Gran discusión se promovió en la sesión 
del 21 . de noviembre por la propm!ición 
que hiciera Rocafuerte de que se con .. 
signara entre los requisitos necesarios de 
aptitud para el cargo de Presidente de la 
República el de "haber estudiado seis años 
en un Colegio conocido" (*); proposición 
·á la que apoyaron los Sres. García More­
no y Tola y dtfendieron con el Sr. Mon· 
cayo. En la discusión salieron á relucir 
los nombre3 de todos los políticos notables 
del mundo: de Grecia, de Roma, de Fran­
cia, de Norte América, de Méjico, de 
Venezuela, do N neva Granada, del Perú 
y do la mar. La proposición encaminada 
á exigir conocimientos políticos á los man­
datarios para que la República no caye" 
ra en manos de aventureros ignorantes 
que eran los causantes de los "desas .. 
tres y a trazos de nuestra República'' ("*), 
se negó, porqufJ acaso el remedio si muy 
enérgico era también grandemente injusto e 

V arias resoluciones y decretos varios se 
dieron conducentes al mejoramiento de la 
Hacienda pública. 

Por fin el 4, de diciembre se pemó en 

(*) Pitbbras ele la moción. 
(**) Palabras ele Moncayo en esa disensión. 
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la elección de Presidente (*) y Vicepre· 
sidente de la República, para la cual ha­
bían venido preparándose en la Oonven­
ción dos grupos de mucho antes: el uno, 

·el mayor, estaba, porque se eligiera á Dn. 
Vicente Ramón Roca, miembro del Go­
bierno provisorio; el otro, f'Í menor en 
número respetable por la calidad de los 

.representantes, entre los cuales y á la ca-
beza de ellos figuraban Rocafuerte, Mon· 
cayo, Oarbo (Pedro), Oarbo (Ignacio), Gar· 
cía Moreno, Tola, Oaamaño, Oadena, Bo· 
dero, Ascásubi, Gómez de. la Torre, Go­
nichategui y Merino, P1·esidente de la 
üonvención, por Olmedo. En se!'ión per­
manente la Oámam desde el día 4: ha¡;ta 
el 7, que se llegó á setenta y seis el mí­
mero ele la votación, por causa de que el 
Sr. Roca no tenía los dos tercios requeri­
do¡;¡ por la Oonstitución y de que los de 
1a minoría no cedían un ápice, hasta. que, 
por fin, por haberse enfermado el Vicopro· 
sidente de la Oámara y por haber votado 
el Diputado Vallejo de la oposición, quien 
razonó se hallaba convencido no sería 
electo su candidato Olmedo y la necesidad 
de la pronta constitución de la República, 

(•) «El Sr. Rocafuerte rogó á sus amigos que no pre­
aentamn su nombre entre los candichttos á la Presidencia de 
la República. Quería poner en práctica el principio de al­
ternabllidad en el M anclo· Supremo, que había sostenido con 
tanto calor en sus elocuentes escritos>>. Pedro Monoayo.-A 
la memoria <lel Sr. Vicente Rocafuerte, 
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obtuvo el Sr. Roca 27 votos y 13 el Sr. 
Olmedo; y por lo tanto fué declarado le­
galmente electo Roca para Presidente d~· 
la Repúblioa. El nombramiento de Vi­
cepresidente recayó con abrumadora mayo­
ría en el Sr. Pablo l\i[erino; quedando, por 
lo mismo, vacante la Presidencia de la 
Cámara para la que en esa mistna sesión· 
fué nombrado, con 28 votos, el Sr. Vicen· 
te Rooafuerte. · 

El día 8 fué ·el de la jura del Presi· 
dente electo, jura que se verificó en la 
catedral. El Presidente de la Convención.' 
le dirigió la palabra· al principiar el so~ 
lemne acto: eri este discurso, como en 
todas las obras de sn autor, resplandece 
el vigor do la fease con los atinados con~ 
ceptos; on éste bacía á gra,nc1es rasgos la 
histt>ria psicológica del pueblo ecuatoria· 
no, hacía ptesente las oblig;wiones que el 
Sr. Roca tenía con la N ación, los medios 
de buscar la felicidad ge éste para evitar 
¡'el· laberinto de dHicultades y riesgos" 
que podían p1;.esentarse. "El glorioso trinn· 
fo de la revolución del 6 do marzo,--di~ 
ce en una de sus partes-es una terrible 
lc:cción para los tiranos, pues prueba que· 
es libre todo pueblo que quüwe serlo''" 
Se verificó la solernnidad de prestar el 
juramento constitucional, y en seguida, el · 
Sr. Itoca pronunció un corto y atinado, 
discurso en el que se encuentran modes-
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tas frases de tan buen gusto como la si­
.guiente: "Señor, la elección que el Soberano 
·Oongreso ha beobQ en mi persona para 
Presidente. constitucional, ha sido segura­
mente con el laudable objeto de probar á 
nuestros adversarios que cualesquiera de 
los ecuatorianos puede regir los destinos 
de su Patria"~ Acto continuo se verificó 
también igual ceremonia con el Sr. Vi· 
cepresidente. 

Ija gran rev9luoión iniciada el 6 de 
marzo en Guayaquil, quedó terminada; 
pue-s que se hallaba ya constituido el nue­
vo Gobierno. Ninguna revolución más 
:.fructífera que ésta: levantó el espíritu 
público, desbarató una tiranía y creó par­
tidos verdaderamente naoioJ;~ales y dootri· 
narios, al revés de lo que sucedía antes, 
en que las guertas se hacían con ecua­
torianos y extranjeros. En adelante las 
revoluciones por cuya senda iba á despe· 
ñarse la República no se harían para re· 
formar una Constitución nl. con· fines tan 
.grandes: el escudo de Alejandro se sorteá· 
ría entre sus tenientes. Si el 6 de mar­
zo fué el incendio que depuró el aire in­
fecto, · las revueltas poste1·iores serían . el , 
monstruo de cien cabezas aferrado sobre 
la losa del sepulcro de un pueblo. 

Roca fué á ocupar el solio presidencial. 
&Hubiera sido preferible que el gran can­
;tor tle Junín lo ocupara~ Oreemos que no. 
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Olmedo era. un poeta que rara vez se re~ 
signaba á la condición de ciudadano, y á 
pensar como burgués; envuelto en el peplo 
de su placer artístico, aupado por la epo­
peya á las montañas más altas de la cele­
bridad, no podía ser comparado ni por un 
solo momento con ningún otro contendor; 
pero creemos que en cambio Roca lo 
aventajaba en dotes políticas. Olmedo 
podía morir en el banco del martirio de 
su carácter, pero no domeñar el rumbo 
incierto y amenazador de las marejadas 
populares; su nombre hubiera sido, tal vez, 
un talismán contra las intrigas de Flores 
en :EJspaña, de las que hablaremos después 1 

pero la estabilidad de la N ación hubiera 
sido aún más delicada. Muchas ocasiones 
el prestigio de Olmedo había sido puesto 
al frente de los más grandiosos n::ovimien­
tos políticos de su Patria, pero, más como 
el prólogo de un autor célebre en una 
buena obra, que como d paladín que los 
habría de impulsar y sacar avante. 

La polít.ica. La política ·· que hace que 
los pueblos permanezcan unidos, en paz 
y grandes. Es la que marca los den:ote­
l'OS para salvar los más intrincados labe­
rintos de las pasiones humanas; la que 
convierte en realidades las más utópicas 
iluBiones y en amigos á los recalcitrantes 
enemigos; halaga á éste, quebranta la 
firmeza del otro; maneja como buenas 
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armas el engaño y la hipocrecía; destl'Uye 
con maña las oposiciones más bien for­
madas: ya las acuchilla sin piedad, Jalas 
abruma con estudiadas generosidades; con 
la política logran enraizar en los puestos 
públicos y domeñar á la revolución. Los. 
hombres que tal política cultivan necesi-

. tan conocer el corazón humano y son 
grandes ambiciosos; esta política es 1.a 
previtdón ó . el espionaje ó la intriga. 
La política que hace triunfar al enclenque 
y cobarde Augu::;to d0 los bravos generales. 
romanos, Es la política también la ejer­
cida en mayor escala y de naciones á 
naciones: la que hace prosperar una re­
pública. á la sombra bienhechora de la 
paz mientras ]as vecinas andan á tiros y 
á muerte; la que cultiva las energías 
nacionales que acarrean el respeto de los 
demás pueblos; la. que engl'andece á las 
repúblicas con leye¡;¡ é institucioneF:; la 
que se encierra en el sancto EJanctoru 11 

del patriotismo en busca de prestigio y 
honra, Para ésta se necesita grandeza de 
concepción y de alma. Es pol:ítimtla que 
ejerce la intriga en grande, viola pactos 
y rorupo la fe juradai la que sacrifica á 
una. aliada en beneficio del medro propio 
y de resoluciones de aquelarre; la que 
busca ensanches de territorio despojando 
al vecino más débil, como un salteador 
despoja al desprevenido cam~nante; la que, 
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se apodera del ~J1ransvaal y hecha el zar­
pazo sobre J>anamá; la que hace enmu· 
decer á los cobardes y envilecidos pueblos 
del mundo ante tamañas injusticias. A 
esta politica pudiéramos representarla muy 
bien, si se nos permitieran los términos 
de la fábula, no tan reñidos como se cree 
con lo.i! de la historh, diciendo que es un 

·engendro de las nobles cualidades del león 
con ia astucia y vileza de la zorra ... ¡Ah, 
la política! ... 

En la Convención del 45, la Convención 
más Hustre si se a,tiende á la calidad de 
los miembros que la compusieron, brilló 
con majestuo§a serenidad la figura de 
Hoeafuerte. Duleificado el earáeter con 
los años y las luchas y los desengaños; 
bullendo aun bajo la nieve de sus cabellos 
la fiebre de los graneles ideales, moderaba 
los ímpetus paladeando ]a amargura de 
tanto aeíbar adquirido con la experieneia. 
Su palabra florida y nerviosa de fogoso 
entusia~mJo que :warreaba con propiedad 
y de continuo las notas que azotan, los 
matices del dolor y de la cólera, se había 
suavizado. Había luchado tanto; había 
dad o tantas voces de alerta que se per­
dieron l n la soledad y en el silencio; su 
¡)atri6tiea indignación había sido acogida 

· coH burlas ó en medio do glacial indife­
rencia. LaR locuras del ideal, aún ali­
mentadas por corazones generot~os van 
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desvaneciéndose á medida que los años 
avanzan y los dolores han hecho presa 
en el alma; el carácter indomable ó se 
deshace ó se petrifica; si lo primero, se 
pierde toda confianza en el ideal; si lo 
segundo, el misionero enmudecido ve pa· 
sar la muchedumbre, indiferente y hastiado; 
las maldades si le rozan no le escuecen, 
y es tan malo el mundo; y con los labios 
·Contraídos por dolorosa sonrisa se recuer ... 
dan del noble entu¡;¡iasmo con que se 
amparó al débil, se fustigó el malvado, 
se puso de lado de la justicia, tan para 
nada, porque el mundo explota, so a1i · 
menta y vive de la injusticia y la maldatl 
y la opre!'ión al débil; ]a sonrisa ¡;:e acen· 
túa y se convierte en un rictus, mueca 
de la desesperación, del odio, de la desilu· 
ción y el desengaño. Entonces el entu­
siasmo se convierte en una inmensa bon· 
dad que perdona todos los desafueros ó 
en la duda que hace arrepentirse de los 
buenos pasos dados, por los dolores re­
.cibido~. 

La nieve de los sesenta y dos años 
habían convertido en maje8tad los ímpe­
tus de un acendrado patrotismo. 

La administración de Roca si no una 
evolución: fmnca y avanzada hacia el per·· 
feccionamiento político, fué un crepúscu· 
lo matutino en el que si habían sombras 

,se esperaba y se vislumbraba mueha clari-
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dad· Roca, quien con más talento po-­
dría ser comparado con los genios foscos, 
ten ebrcsos é incomprensibles que en el 
mundo se han levantado como rocas en 
medio del mar, altas, obscurás, misterio· 
sas é imponentes-tuvo una incomprensi­
ble ductibilidad política. Supo maneja1~ 
á la República, ~<Í no con gloria 1 con tino; 
mantubo la paz á despecho de los soldados 
cesantes que' tomaban, en su deseo de 
mando y de privilegios, el nombre de 
Flores para levantarse, y de los mismos 
reaccionados partidarios de este General. 
El pueblo cansado de guerras, exhausto 
de sangm y de energía, odia va las revuel­
tas que habían quitado tantos seres al 
hogar y habían traíllo en cambio tanto· 
dolor, y amerw:¡;aba aún con el hambre; 
con el apoyo del pueblo y con la vigilancia 
del Gobierno, muchas intentonas desea be. 
liadas y procaces marraron. La guerra 
con sus múltiples males había traído eoniÓ 
cortejo prineipal el de la ignorancia: á la 
luz del fogonazo se ven las cadáveres, 
pero no se leen los libros; el niño que 
pretende . instruirse en una escuela deja 
sus bancos para ir en ayuda del padre ó 
en sustitución del hermano muerto en el 
combate, en tanto que una araña thmde 

·presurosa sus hilos, del estante al pizarrón; 
la polilla roe los infolios, y el polvo, 
transpirado por los poro.s de las habitaoio· 
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nes a.bandonadas cubre los pupitres con 
el sudario de la pátina. Gran remedio 
podía ser, pues, para tanta destrucción la 
libertad de imprenta, la imprent& que 
depura las conciencias y depura las almas, 
corrige y . castiga los vicios,. levanta los 
ánimos, destruye las tiranías é inunda de 
luz los ámbitos de un pueblo. La prensa 
fué libre;. la libertad de escribir, libre; los 
ecuatorianos respiraban á todo pulmón 
estas boeanadas de libertad; los periódiccs 
circularon eomo enjambre de mariposas,· 
como pieadoras abejas, como la cantárida 
revulsiva, de fuerte y estimulante aguijón 
como el tábano sagmdo, ó venenosa como 
la picadura de una serpiente: que tan fá­
cil es abusar de un derecho y caer de la 
libertad en el libertinaje. Pero la prensa 
debe ser libre á pesar y con todos sus 
inconvenientes, porque más son los bienes 
que acarrea que los perjuicios que putlde 
ocasionar un periódico oün ser m u.v rnalo 
y el cual encuentra suficiente castigo con 
la sentencia del desprecio en el público 
veredicto. Libre sin restrieciones, fué la 
prensa en tiempo de Roca. 

En el He m po de esta administración, 
en dos acontecimientos notables, aunque 
con diferente notoriedad, como puede ser 
la del crjmen y la del dolor, importa 
fijar nuestra narración. El mes de octu~ 
bl'e del 46 y cuando el Congreso de este· 
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año estaba 1·eunido, el Gobierno tuvo 
-conocimiento de los manejos antipatrió~ 
ticos del General Flores en España. Este 
-General, arrojado de su patria adoptiva, 
no tanto como en castigo á su artera 
política, porque en materia de manejos 
administrativos y políticos, después de 

:tres ó cuatro Gobiernos en lo que va del 
siglo, no tenemcs mucho en que escoger, 

·sino por el sistema de no nacionalizar su 
·mando y por la tendencia á perpetuarse 
. en el poder, había traidoramente tmtado 
. con el Gobierno de J:iJspaña el que le 
proporciona1·ía soldados y buques para 

. una expe(dición á cuyo comando iría para 
atacar al Ecuador y volver á conquistar 

·este país y con él el resto de América, pa­
ra la dominación española, por medio de 

'un príncipe de la familia de sus reyes 
-tan en decadencia. Plan descabellado y 
que manifestaba á todas luces. estar re­

. gida la nación peninsular de Europa por 
'Una cabeza ni muy digna ni muy experta. 
Los pueblos que han entrevisto la libertad, 
aun cuando sea en medio de las tempes­
tades,' y que· conocen el camino para 
alcanzarla, no se sujetan ya más á éadenas 
esclavizadoras; el bíblico Moisé:'l prefería 
morir en las sequedades, hambres y amar­
guras del desierto üntes que volver á las 
-ollas, ya sean éstas de Egipto. La ex­
,pedición arreglada por Flores en combi-
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nación con el Gobim·no de España, es 
una evidencia que no se puede poner en 
uuda el más pequeño momento. ~Fué­
una traición la que comei ió Flores, ! le· 
vado por la desesperación de su venci­
miento? ~Lo meditó? ~Trató de vender,· 
de entregar á la esclavitud á la nación, 
eenatoriana que tanto le había engrande­
cido? La gloria de tantas campañas, el 
renombre de valiente, no podía, no, pi· 
sotear con ~ólo la remota esperanza de 
triunfar de sus enemigos. ~Acaso quería 
valerse del poder de una temerat•ia nación 
para volver triunfante á las playas que 
le vieron p_artir camino del destierro, y 
después encastillarse en el patriotismo 
de la América para burlar á España? 
De todas maneras, en esta expedición 
habrá crímenes y vergüenzas sin cuento. 

"Sabemos-decía el dignísimo venezola­
no, Sr. Francisco Michelena y Rojas, quien 
tan gloriosa parte tomó en Europa por 
este acontecimiento y para la· memoria. 
de quien el Ecuador tiene una deuda de 
gratitud-sahemos aquí de un modo á 
no dejar duda, por el General Espartet•o 
(ó Duque de la Victoria) de que Flores 
hizo proposiciones en tiempo de su re­
gencia de estableoeT monarquías en Sud­
América; posteriormente también yo he 
sabido por otro conducto no menos respe­
table, de haber hecho oferturas al mismo· 
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·Gobierno Español, bajo la administración 
del General N arváoz, enviando aJ efecto á 
esta negociaeión al Sr. Potestad, quien 
abandonó su puesto como Encargado de 
N egocius de España sin 1icencia de sn 
Gobierno. Dicha negociación no tuvo 
efecto por entonces por el estado en que 
se encontraba el Gobierno Español, y 
también por haber sobrevenido poco des­
pués la caída del mismo Flores, del po· 
der que estaba vendiendo á nuestros do­
minadm·es: así, pues, ha . mucho tiempo 
que Flores conspira contra las institucio­
nes republicanas de América, y contra 
la independencia y libertad de sus 11~staf; 
dos. La perfidia de este Genet·al, unida 
á las mims ambioiosas del Monarca fran· 
cés, han producido el actual plan de in­
V3.sión de Flores, y aunque sin duda 
alguna, el Gobierno español tiene también 
una gran parte, el dinero sinembargo lo 
ha dado Luis Felipe . ; .. " 

De toda la República Ele levantó un 
gl'ito de indignación y de dolor. La indig­
nación se explica y se explica también 
el dolor si se piensa que aún quedaban 
en la nación muchos adeptos y partidarios 
de Flores; muchos ligados por la compli­
cidad de planoi<l; muchos vencidos por los 
recuerdos de gloria q u o representaba. este 
General, y muchos que con el empecina­
miento de las rencillas políticas no querían 
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,confesar los errores de la administración 
de éste 6 no alcanzaban á distinguir e] 
lado malo de sus manPjos; porque si á un 
bomb1;e, ya sea en su vida pública ó pri 
vada, se lo quisiera juzgar con ·sólo lm 
datos que dieran sus allegados ó sus ad· 
versarios, falsa, muy falsa opinión se for 
maría el juez. Aunque pudiéramos deciJ 
que las alabanzas en que los pueblo1 
prorrumpen durante la vida de poder d1 
un hombre, son siempre falsas é interesadas 
y que las maldiciones contienen much' 
de verdad. Pero el cargo que pesab 
entonces sobre Flores era tan monstruos 
y ]as traiciones á la Patria son tan execra 
bies, que el asomo de partidarismo qu 
quedaba en el pueblo se desvaneció com 
se desvaneciera e} amor de un artista po 
una obra de belleza, si esta obra se hal1ar 
un día manchada con eterna mancha d 
in m nn dicia. 

Los viejos soldados que aun quedaba 
del tiempo heroico y que vivían arri1 
conados por modestia y por el olvid 
levantaron la voz como la levantaro 

antes á Ia cabeza de sus huestes; todc 
ellos vel).Ían .á ofrecer su espada á 
República, pues que no habiendo desapal' 
cido los peligros exteriores,. sus mision 
no ~staban cumplidas, no había descans 
para ellos. 

Ims repúblicas de la América latín 
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todas (decimos 1i1al, no todas: dos, pobre­
cillas, egoístas- si así se las podría llamar 
por las personalidades gubernativas que· 
las regían entonces-- ó devoradas por el 
cáncer- ip.testino de Jas revoluciones, no 
acudieron con el ejemplo de las otras) 
fueron á la defensa noble y caballerezca, 
á la defensa de mancomunarios intereses, 
á la liga de la América latina que debe 
ser el credo político de sus generaciones 
hasta verlo realizado. Méjico y Brasil se 
estuvieron impasibles ante el peligro ame_ 
nazador. · 

A· la sesión del Senado Ecuatoriano~ 
del día 13 de octubre, se( presentó el Sr. 
Ministro de lo Interior y Relaciones Ex-
t · , 1 , ,. 1 a· ' enores a < ar a conocer a a amara que 
por una comunicación de Madrid que lle­
vaba fecha 7 de agosto, el Oónsul Sr. 
Francisco de ]as .Ribas anunciaba que se 
decía en esa ciudad '~en público y no sin 
fundamento, que el General FJores estaba 
enganchando oficiales y soldados del ejér­
cito es pañol para trasladarlos á este te· 
nitorio". "El honor21,ble Presidente con· 
testó" "que el Senado daba las gracias 
al Gobierno por su actividad en seguir 
los pasos del General Flores: que si el 
General :mores, quiere ser siempre el 
enemigo del IDcnador, encontraría siempre 
á los ecuatorianos reunidos por un mismo 
sentimiento cual es el de conservar ilesa 
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la dignidad nacional, sacrificándose cuan­
do sea necesario para demostrar que la 
República no -es el patrimonio de un 
hombre; y que en todo caso el Senado 
tiene la seguridad de que el Ejecutivo 
sabrá emplear la prudeneia y energía que. 
demandan las circunstancias". (*) 
El mismo MiniHtro de lo Interior y Hela­

ciones Exteriores era portador al Senac1o en 
la sesión del 2() de octubre (i(") un Mensaje 
del Presidtmte del Poder Jtijeoutivo que 
consistía on 1m artículo del periódico 
"El Día", de Bogotá, que descubría. los 
planes de Flores en España. y de la 
manifestación de que al dar á la Oámara 
esta noticia el Sr. Presidente del Ejecuti­
vo no preter.día "solicitar facultades ex­
traordinarias porque sin necesidad de ellas · 
los pueblos sabrían defenderse". ••El hono­
rable Presidente~ eontinúa el aeta de la 
sesión que hemos menciona.do·-·tomó la 
palabra y dijo: "el Senado eumplirá su. 
deber no eonsintiendo en que nuestro 
territorio se pl'ofane por la planta de viles 
traidores. Los valientes eeuatorianos sos­
tendrán el honor del pabellón naeional, 
con su denuedo acostumbrado; se I'enova­
rán los hechos heroicos del 6 de marzo; 
se levantarán hasta .las piedras . . . . . , : 
nos reuniremos todos los ecuatorianos al 

(") Acta citada. 
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rededor del altar de ht Patria,; nos reuni­
remos con todos los libres de Sur Améri­
ca, y si es preciso morir, moriremos mil 
veces, poro moriremos con gloria en de-· 
:fensa de la libertad''. En la sesión del 
29 de octubre, por la, noche, el Sr. Ascá­
subi M., miembro dü la comisión ocasio­
nal nombrada con motivo t1e las noticias 
de la expedición, pidió se leyera un dem·e­
to que había trabajado la eomisi.ón sobre 
medidas que debían tomarse para combatir 
la invasión. El Sr. Angel Tola manifes­
tó la necesidad de diferir l~J cuestión hasta 
recibir por el Sur noticias más cierta¡;¡ 
sobre el acontecimiento. lDt Sr. Presiden­
te del Senado, dijo: "Si e11 indispensable 
que procedamos llegado el caso, con toda 
la energía correspondiente á los grandes 
interses que tenemos que defender, también 
conviene guardar una conducta ciouns 
pecta para no levantar en masa á la na­
ción y comprometer la quietuo. de dichas 
familias antes de tener una plena eviden­
cia de los hechos". "La O á mara se deci­
dió por este modo de pensar". (*) Era 
Rooafuerte el Presidente de la Oámara 
del Senado. En las tl'es transcripciones 
que dejamos hechas puédese muy bien 
estudiar el proceso pasional de Rocafnerte, 
su poderosa voluntad y su raciocinio esqui-

(*) Sesión del 29 por la noohe (Libro de aotas). 
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sito.· Dueño de un cerl3bro bien organizado, 
pero también de delicada impresionabili­
dad, las emociones patrióticaEJ, las emocio­
nes que los :fisiólogos las llaman cerebra.· 
les hacían vibrar su centro nervioso como 
un:t mano experta en uüa rica lira. La im­
presión exaltaba su imaginación é inteli­
gencia. Rocafuerte como todo hombre era 
el juguete do las impresiones, ya que el 
hombre perdido en el caos de las leyes 
físicas no puede busoar lo que más le agra­
da, y sólo oon potencia oerobral produce 
con fuertes deseos la voluntad que va en 
la vida¡, de brazo con la razón. Era in~­
tantánea la improBionabilidad de Rocafuer­
te, pero lejos de seguir un curso violento 
se detenía. J_,¡uego de pronunciar esas pa­
labras de fuego de las dos primeras trans­

. cripciones, se detiene en las de la tercera-
se detiene, pero no se, vuelve, recapacita, 
inquiere la razón, y entonces, encontra.do 
que la ha, sigue impertérrito sin desani­
marse, el camino que ha resuelto seguir, 
con todo esfuerzo y con movilidad asom­
brosa, venciendo á toda costa cuanto obs­
táculo se le presenta al paso. N o quiere 
admitir medidas ené1·gicas que propone 
Asoásubi en la sesión del 29 por la noche, 

,quiere la evidencia, aconseja circunspec-
ción, quiere evitar la inquietud de las fa­
milias; pero cuando esta evidencia l~ega 
se levanta enérgico, del lecho del ,dolor 
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en que le tiene una enfermedad contraída 
durante el viaje de Lima á la ciudad de·· 
Quito á la que vino á ocupar su curul de 
legislador dada por el pueblo. Los dolo­
res físicos se acallan ante su organización 
excitada, sólo un deseo poderoso impera 
en él: la defensa de la Patria; y así con' 
la enfermedad que va zapándol~ día por· 
día, emp1·ende un largo viaje, agota sus 
energías hasta caer sin vida, y si alen·­
liara aún, aprobara la tesis que con tanto-· 
calor mantenía. el hombre extraordinario, 
que se levantaba ya iracundo, de que el· 
Gobierno debía alimentar sus t1'opás con 
los bienes de los enemigos del pueblo y de 
la libertad; aprobara las medidas que con~ 
tra }flores y sus deudos se tomaron el 4 7 ... 
aunque, no, porque conjurado el mal, su 
corazón era de ternuras infinitas. 

Se nos perdonará que hayamos hecho· 
tanto hincapié sobre las cualidad~s mora· 
les de Rocafuerte porque ellas son la normal 
de los hechos de su vida de patriotismo· 
y de combate: ellas explican sus transicio­
nes y resultados; su impresionalidad mo• 
ral le impedía remacharse a una idea por· 
errónea que fuer3; la Patria, el engran• 
decimienoo de ésta y el bien, eran el fa1·o· 

· que dominaba las reconditeces de su cere .. 
bro. 

Hemos dicho que el Sr. Rocafuerte era. 
el Presidente del Senado. El Oongreso .. 
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·de 1846 se reunió el 15 de septiembre en 
·dos Oámaras, y la del Senado designóle 
para tan alto puesto con la mayoría de 
·Votos. Desde ese cargo dirigió con acierto 
las discusiones de la Oámara tomando par· 
te en las que versaban sobre importantes 
puntos de ciencia política y constitucional, 
administración y reformas. Soñaba quizá 

·en una era de regeneración y de verdadero 
adelanto para la República. Desde las 
palabras que pronunciara en la primera 
sesión y que eran como la exposición del 

·®stado de la República, de los trabajos 
necesarios pará una buena organización 
y los bienes que esperaba del Oongl.'eso, 
hasta en los asuntos más mínimos, si eran 
provechosos, al revisar las actas del Sena­
do, encontramos la frase propia, la dispo-
sición acertada. N o pretendemos hacer 
revista de lo aotua.do en ese Senado, ni 
aun de ·todos l(lA asuntos en que tomó par­
te Rocafuerte, que fueron infinitos los que 
iluminó con su nota de patriotismo, con 
su verbo de :verdad, con la luz de uu recto 
raciocinio. N os detendremos apenas en los 
más importantes. En la sesión del 22 de 
setiembre abogó por la implantación de 
los im·ados en las causas criminales. En 
la del 28 del mismo mes presentó un pro· 
yecto bobre importación de centavos de 
-Norte-América, á fin de evitar la altera­
<Jión de valores, y defendió la división de-
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ch11al. En \a del 14 de octubre y con· 
ocasión de un informo de la comisión de 
negocios eclmliásticos, en que se manifesta­
ba la conveuieneia del establecimiento de 
los ;jesuítas en el Ecuador, para las misio­
Jrws del Ol'iente, pronunció un luminoso 
discurso en que historiando las faces de 
esa institución demostraba que "ellos (los 
jesuíta!'l) encuentran su teatro en las 'ciu­
dades donde pueden influir en la concien­
cia de los que mandan, y en los interese¡;¡ 
del gran mundo: "los jesuítas no son los 
héroes del de¡;Jierto, dijo; no en ~ran en Jos 
bosques á recibir el mal'tirio en ~:a ni bio de 
la predicación", y que, por tanto, no er::q1 
necesarios <-m el JI:cuador. ICn la sesión 
J)lena del 15 de octubre y con motivo ile 
nombrarse un MinÜJÜ'o de la Oorte Sn.pre· 
ma y excitando para que este nombrarnien­
to se hiciera en uua, persona capaz, deeí~., 
entre otras cosas: "Fl sistema judiciaTio 
poniendo al juez en punto de contacto con 
los que ha de juzgar, coloca una de hu;; 
garantías de la buena administración de 
justicia, en el saber, en la rectitud, en ]a, 
moral y experiencia forense de los magis·· 
trados. Se requiere en nuestros juieios 
tanto mayor talento y sagacidad, cuanto 
que nuestra legislación, si es lícico decirlo, 
es· m) a, especie de Proteo, que se presenta 
bajo de varios aspectos y bajo de formas. 
góticas, feudales, españolas, indianas, co~ 
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lombianas y eoua,toriánas: entre nosotros el 
ejercioio de L nmgistratura exige tanta 
mayor pureza. de &entimiento moral, cuan­
to que en el torrAn te revo 1ucionario que 
nos arrastra, es casi imposible aplicar de­
bidamente laF; leye¡;¡ á los crímenes polí­
ticos, • . . . ". ~N o podría dec1rselan hoy~ 
Oon no merwi'l acierto se .exprJsó en la 
sesión plena del 22 de f~.;tnbre cuando el 
nom br:uniento del prela o de l. a diúcesis 
de Onenca, Hizo el elog o del sacerdote 
bueno y alabó las vhtudes del ejemplar 
fra:neit;u1uo PJaza, quien en esa rnisma 
susión fnó nmnbr::M1o Obir'I)(l· T1Jn 1a del 
23 que el Gobierno auxiliar:<. para 
la. constn:woión de un eGtabiecimiunto de 
agricultura. 

:Larga sería la emrrneración de los actos 
de _Rocafuer/:f..:; en el Senado; y si bien 
todos ellos denmotrtran sn eelo por el bien 
público, ~1u iL1.utraeión y luces y su inmenso 
patriotirn::no, rws contentaremos con los 
aprmt;~dos y que so.u como las cláusulas 
de rm ÍiilGÜH.l.J'imto político y do legados á 
la I'ntria , ... 

Hny nn nwmento en que la eterna 
matcdn. de Jor-> padecimientos se descompone 
en el hon:üm;: la máquina. se ha. dañado; 
el eorazón deja de latir, la vida termina 
y viene }a uJmwto que es la negación de 
la pa1a,bra vida. Es que la blanda, la de 
cabollml de adormidera, la esperada tanto 
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por el hombre, llega al fin con ·cortejo de 
paz y de inmortalidad. Sólo en el sepulcro 
~e encuentra el olvido de los dolores y el 
descanso para los pt~decimientos. Sólo de 
la tumba sa.le el laurel que pregona las 
virtudes del que está pudriendo. Ija muer· 
te llegó también para Roca fuerte, para el 
eximio patriota. 

Pero no apresuramos nuestra narración. 
Desde el 2 de uoviem bre dejó de asistir 
.á !a Cámara por habérselo recrudecido la 
enfermedad que contrajera durante el viaje 
último de Lima á la OnpitaJ de la Hepública 
del .J:1.,cuador p:ua :u,si:'ltir al OongreBo, como 
dejamos dicho.. Su enfermedad no le dió 
desde entonces uu rnomento de respiro; 
pero cuando el Gobirrno reeibió noticias 
ciertas y fi.dudignag de la oxpedición de 
Flores, el número de tropas qne debían 
formarla, la estaneh1 de ese General en 
Santaniler, etc., etc. C') el alma de Roca· 

(*) Si l~spaila auxilió para esta cxpe!lición, 1\Spaiíoles 
de conciencia recta y ele mirtt~ nl'ly alt>t" ft1eron los Sres. 
Goyena, Ltoza.rriaga, j\¡f;tz,trredo, Se1·mno y otro" del Senrtdo 
español del ttflo 1.84,7. Se ensanchft el corazón cuando se 
encuentran lwJ.Lbre.s que sobre lo> intereses de ltt políticft 
artem levantan la -voz pftra cleftJJHler lt~s st~gmclas prenoga­
tivas ele la hnmttnülttcl y del üerecho. El S1·. Goyen» inter­
pelando 0\l Ministro de Estado, en la sesión clel 19 ele enero, 
decítt entre otras rrmchas é imuortantísimas cosas pttra los 
intereses de Américn, las siguientes pttlabras: •'LfL mora 
lidad es tan neces:~r.ia á los Gobiernos como á los individuos 
y casi nunmt se Ütlttt á elb sin que más ·tttrile ó más tem­
prano so roeojnn los ttmargos frutos. flel nutl ejemlo. Tenía­
mos reconoeicl :t J a i mlellonclencia del nuevo estrtdo ó repú­
blica del I~cuallor, ligándono~ con olla solemnt'S ·~rat:ulos ele 
amistftd y de comüteio; y sinemhargo ele esto, ha tiompo 
qne se propltra ont~e noJotro J, y os M próxima, á darse (L la. 
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-:fuerte se manifestó con la entereza de siem­
pre, y el ánimo, y su ánimo grande, inmen­
so, venció las necesidades orgánicas, venció 
á los dolores; con la muerte en el cuerpo 
y. el sufrimiento en el alma se dedicó 
.fervientemente á trabajar por la defensa de 
la Patria tan amenazada entonces. El, 
Rocafuerte, que fué tan conocedor de las 
debilidades humanas y tan certero político, 
adivinó lo que iba á acontecer con la ida 
del General Flores á Europa, y por esto 
trabajó para que U:lll. hombre de prestigio 
en ese continente fuera el Presidente de 
la Repfiblica; por esto, cuando tal elección 
no se pudo realizar aconsejó á Roca man­
dara á Europa, "para cruzar los planes de 

.vela, una expedición dirigida á derrocar el gobierno de aque­
lla república". Más severo fué el Sr. Luzarriaga en Lt misma 
sesión, quien dijo: "No venía preparado para hablar en la 
sesión de hoy; pero poco antes ele la sesión ordinaria ha 
llegado á mi noticia el clouumento !\, que se ha referiélo el 
Sr. Goyena, cuyo uonteniclo he visto confirmado también en 
otro documento; y he creído que debía anteponer á mi salucl 
.y á mi conveniencb el hablar en este sitio, el levantar aquí 
mi voz en defensa ele graneles intereses que veo impruclente 
y aun temerariamente comprometidos. Me ha pareoido, se­
líores, oir un grito ele desolación de nuestro~ hermanos de 
América que nos llaman en su ayuda, qna invocan nuestro 
nombre, y qulil nos piden que no les abandonemos. Ante 
tan importantes consideraciones, justo era que yo hiciese 
algún sacrificio .... " 

"Pero, por ótra parte, señores, yo pregtmto: ¿Qué hay de 
. español en eBts negocio? ~Qué t1ene de- española esa expedi­
ciónf ~Qué intereses nuestros vamos á clefemled &Qué de· 
rechos á reivindicar? .... Señores, tristísimo es cleoirlo: esa 
.expedición no tiene más ele española que las víctimas; sí, 
señorfls, sólo las víctim!ts son españolas, porque. españoles 
son l0s infelices soldados y mal aconsejados oficiales que 
ha:r; dado su nombre para esa expedición, y españoles son 
también los habitantes ele la .América del Sur, cuya paz y 

·tranquilidad van á ver quizá perturbacla dentro de. poco". 
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Flores, á un joven inteligente, celoso del 
honor nacional y agueerido en las cuestio­
nes de la. pnmsa.". C") P esoído también· 
en esto, los acontechnientos se habían 
desarrollado á ojos vistas, tá pudiéramos 
decir. Ouando el peligro amenazaba, para 
conjurarlo, fué el más útil cons{{jero del 
Gobierno; deBplegó sus acostumbradas ener· 
gías y aceptó gustoso, á pesar de sus pa·· 
decimientos y de que la enfemedad seguía 
su curso fatal, el cargo que le diera el 
Gobierno de Minitro Plenipotenciario cerca 
de los Gobiel'nos del Perú, Bolivia y Ohile, 
con el objeto de darles cuentá de la expe­
dición que se p:rep:uaba en España y de 
organiz~1r (¡una coalición defensiva" (**) 
con osat1 naeiones para roehazar la invasión 
que no amenazaba sólo al IDcuador ~dno 
á la Amérim1 toda. Que del lecho en 
donde padecía su enfermedad se levantó 
para cumplir oon su cometido, se desprende 
el que desde el 2 de noviembre que dejó 
de concurrir á la Oámara por su. enferme­
dad no asistiera hasta el 9, día en que el Se­
nado comunicó su consentimiento al Eje­
cutivo para que los Sres. Vicente Rocafu~r­
te y Pedro Oarbo, miembros del Oongreso 
se encargasen de comisione~' diplomáticas, 
y no era el Sr. Hooafnorte hombre que 

(') Pedro !llo•>eiLyo-1•:1 .l~cna<lor do 1826 á 1875. 
("") Not:t del Sr. UocD.fuerte al Ministro de H. R. E. E. 

de Bolivia, fecln~ 15 do diciomlmJ de 18•!7. 
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penUera ocasión de servir á su Patria ni 
que negara, su conc-mso á lo útil. Que 
el viaje le fué fatal, no bay tampoco que 
dudarlo; su enfe1·medad se agravó, sus 
dolores se recrudecieron. Llegado á Iáma,, 
apenas sólo en f~erza de su potente volun­
tad, pudo enterarse de las buenas disposi­
ciones del Gobierno del Perú----con el que, 
el Sr. Hocafuerte, no llegó hacer siquiera 
su presentación oílcial-se dirigió al Mi­
nistro de J~olaoiones Exteriores de Bolivia; 
conferenció sobre asuntos de la Patria con 
el Obispo }!laza, y Uió algunos pasos más, 
importa,ntes todos y que llevan impresos 
el Hello d!t .. la utilidad y patriotismo que 
sahía hnprimir su autor. 

No pudo más; sus energías físicas. se 
agotaron en tan larga enfermedad. La 
ciencia que pocos días antes del 16 de 
mayo creía haber salido vencedora en el 
porfiado combate con los males del enfer­
mo; pronto palpó la realidad y se quedó 
en su antigua desesperación ante lo mis­
te:rioso. El16 de mayo de 1847, el gla­
diador fué vencido; el austero romano cayó 
'cubierto con su toga; el ilustre Rocafuerte, 

·el que tanto timbre dió á su Patria y 
tanta gloria á su nombre, murió ..... (*) 

(") A principios de este 1nismo año de 47, CI>\Ía también 
cubierta de etermt vergüenza la traición en España. La. 
energía y actividacl de Jos diplomáticos americanos y sobre 
todo del Ministro Plenipotenciario del Ecuador,ante la Gran 
Bretalili\1 Sr. Francsico Michelena, quien á virtud de una 
ley inglesa impidió la salida. de los buques y los embargó •. 
<!lió en tierra con tan negra Qxpeclición. 
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La dolorosa noticia se extendió con ra­
-Pidez angustiosa por todo el Ecuador .... 

Llegados á este punto, seános permitido 
acompañar nuestras líneas con la repro· 
ducción de frases y conceptos que tan de 
acuerdo están con nuestro modo de sentir, 
y que se . escribieron en oficios pasados al 

·.Gobierno y en artículos publicados por es~ 
te tiempo. 

Oon inusitada y hasta no esperada pom~ 
.pa se verificó el 18 de mayo la inhuma­
ción del cadáver. El Gobierno del Perú 
-á pesar de que el Sr. Rooafuerte no 
hizo su presentación oficial--el cuerpo 
diplomático y consular, "personas respe­
tables del país, extranjeros distinguidos" 
(*) y la prensa de la Capital del Perú 
rivalizaron á cual más en acompañar á 

.nuestro duelo y condolencia. 

El Ecuador perdía un hijo eximio. "El 
Ecuador ha perdido, pues, un hombr0 de 
Estado e~wlarecido, un patriota, distinguido 
y desinteresado, cuya fama quedará ins­
mita en sus anales; con todo el honor de 
sus virtudes cívicas, y todo el brillo de los 
nobles hechos de su vida; de esa vida 
siempre consagmda á la cosa pública y 
que prolongada todavía, hubiera seguido 

(") Comuaicu,ción clel Sr, Peclro C¡trbo, Eacu,rgu,rlo c1e Ne­
gocios.delj8Jtutdol.'" en ol P<Jrt:í, 1tl Sr. M:itü~tro de R, R. E. E. 
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empleándose en bien de la patria y de la·' 
humanidad". (*) 

Así lo reconoció también el Gobierno 
del Sr. Roca cuando este magistrado dictó· 
con fecha 14 de junio un decreto para que 
el 28 se celebraran á la memoria del ilus­
tre extinto, honras fúnebres en las catedra· 
les de la República y para que se lleva­
ra~ en ese día, duelo para todos los em· 
pleados civiles, militares y de hacienda. 
''Americano ilustre-decía el Gobierno del 
Perú al del Ecuador, por medio de su· 
Ministro de Relúciones Exteriores, en ofi­
cio de fecha z~~ de mayo-que consagró 
su vida á la causa de la Independencia de 
su Patria: al progreso y adelantamiento· 
de las institucioneR liberales y que reunía 

.. muchas y recomendables cualidades". 
"Grande, virtuoso y republicano; vale­

roso y magnánimo, fué Rocafuerte'', lo 
dicen D. Pedro Moncayo y D. Pedro José'· 
Oeballos Salvador. (**) 

El patriota también y virtuoso Pedro 
Moncayo, en cuya -vida se encontrarían·. 
muchos puntos de contacto con la de Roca­
fnerte -romanos antiguos, nacidos por· 
equivocación en estos tiempos y en esta 
tierra-- en un largo y bien concebi!lo ar-

(*) Ibid. Ibid. 
(**) Pedro Moncayo.-A la memonia de D. Vicente­

Rocafuerw. Pedro Jos' Cevallos Salvador.-El Dr. Pedro · 
Monoayo y su folleto titulado El Ecuador e~ 1825 á 1875~ _ 
sus instHuciones y sus leyes.--Ante l!l. bi.stor1a. 
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tículo, que publicó á la memol'ia de éste, 
dice, comparándole con los grandes orado­
res de la libertad y probando que la lucha 
parlamentaria conduce insensiblemente al 
sepulcro: "y como ellos ha descendido á 
\la tumba agobiado por las fatigas de una 
lucha tenaz y permanente, y consnmido 
por las angustias de un largo y penoso 

.sufrimiento"; y en otra parte del mismo 
escrito, agrega: "Talento distinguido, vasta 
erudición; esplendor y fuego en sus pala­
·bras". 

Gabriel García Moreno, el genio que 
tanta perplejidad traerá al ánimo del his­
toriador concienzudo, tomó también el ra~ 
yo de las tempestades fle su pluma, dejó 
la sobria prosa que con tanto acierto ma­
nejaba y con la que poco há escribió la 
necrología para otro hombre ilustre que 
·perdió el Ecuador por aquel tiempo (*), y 
subiendo á las regiones de la poesía, es­
cribió una elegía "A la memoria de Ro­
·cafuerte", en la que, eco fiel del pensa­
. miento de la N ación, vertió las lágrimas 
que la Patria derramaba sobre la tumba 
del patriota que blanqueaba en extranjera 
tierra: "ya no late tu pecho esforzado", 
decía la Patria, "vi en do expirar al virtuo­

. so Rocafue1·te' ' . 
. Sólo la armonía de la lira de Olmedo 

(*) Olmedo murió en Guayaquil al 19 de febrero.de 18i7 
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faltó entre la fuga de notas de dolor. ¡Ah, 
eH que el c¡:¡,ntor de J unín también yacía 
pudriendo bájo tiena; fecundando desde el 
sepulcro la Patria que tanto amó! En la 
agoniosa apacibilidad de su temperamento 
murió con la muerte en los labios ... , 
Los hérÓes magnos se iban. 
' A sí terminó la vida de Rocafuerte, vida 
de batallas, de dolores y de gloria. "Murió 
con el consuelo de haber vivido lo ba:1tante 
muriendo por la Patria" (*) y viviendo 
siempre para ella y para eterna enseñanza 
de las generaciones venideras, que se re­
temblarán en sus luchas y se purificarán, 
al fin, en el crisol de sus virtudes. 

(") El nMional. N°. 93, ele 18 ele Junio ele 18'17 -Falle­
-cimiento del Sr. Vicente Roc<tfuerte y descrip()ión de su 
mue1·te por un aüioto. 
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Para redondear el bosquejo trazado en 
el anterior estudio queremos añadir aún 
unas cuantas líneas pertinentes á la políti~ 

ca gf'neml y á hechos ú observaciones, 
que 9 de un modo ú otro, junto á estas 
páginas ofrendadas á la memo1<ia de Ro~ 
cafuerte, deben ir. 

Después que de manera tan brillante 
había conquistado un bien el pueblo del 
6 de marzo, pareciera que el patriotismo 
conservándose en tensión b.ubiera cimentado 
el espíritu público; y con la paz, la paz 
bienhechom, la única-óigase bien-la úni­
ca que hará el progreso de la patria y el 
I'espeto á las libertades públicas-se hubiera 
aclimatado para siempre. las instituciones 
I'epúbHcanás. Pero, no, el temperamento 
idiosincrático del pu~blo, el proceso evo-
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lutivo fatal de la¡;¡ pasiones que se levantan 
por medio de la sugestión para caer pronto 
eu un adormecimiento del que no volverán 
á levantarse sino con una corriente más 
por1erosa, que la anterior; la poca instrnccióu 
del pueblo, la criminal procacidad de hom­
bres que amasan las sombras y se valen 
do ellas para levantar sus altares efímeros, 
cortaron el cable que tenía amarrada la 
barca junto á la orilla y lanzaron á las 
iras del torrente; las ambiciones se desca­
denaron otra vez; la sangre enrojeció los 
campos donde alboreó la libertad; la felonía 
mostró su cara envilecida y la l{epública, 
la infeliz l{epública, arrojada como una 
piedra al abismo, fné de tumbo en tumbo, 
ohocando oon las Nalientes, rosquebrándose 
al golpo, parándose do repente, pero como 
para tomar alientos y emprender de nuevo 
su desenfrenada, loca y desgraciada carrera~ 
&Han de permanecer siempre -si se nos 
permite la comparación -las instituciones 
en un estado líquido~ ~N o se solidificarán 
nuncá~ Sí;. y confiarnos en que pronto 
llegará ese día ,' . . ~Degeneración~ ~Po­
dría llamar8e á este estado, degeneración~ 
La degeneración es el descaecimiento, la 
(leclinación; y al tratarse de un pueblo 
sólo podría decírsele degenerado al que 

. habiendo llegado á la cúspide del perfec­
cionamiento, se sintiera un día cansado, 
se empozara y concluyera, por fin, en el 
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embotamiento 6 atrofia de las ·facultades. 
Roma en el grado más alto de civilización 
·de la época, en tiempo de los cónsules, se 
precipita con los emperadores en brazos 
de los bárbaros. Pero nuestros pueblos de 
la América, jóvenes en cuyas arterias hierve 
la sangre de las eternas sublimidades, cau­
sante de las eternas caídas del Caballero 
Manchego, llegarán un día á tener la 
misma transformación que el manchego 
tuvo. Degenerados serán, sí, quienes crean 
erradamente sin conocer el espíritu del 
pueblo suramericauo, que las poderosas 
instituciones de los JDstados Unidos de N. 
A., por ejemplo, pueden l,;tacer la felicidad 
de las nuestras .... Si no degenerados 
serán renegados de la raza ~ ... La historia 
nos dice que la.· humanidad ha atrayesado 
el mundo, vacilante y nómada, pero que 
al fin se estableció. J;as conquistas del 
derecho y de la civilización se establecel·án 

"también. 

Para que la glo1·ia de Rocafuerte res-
plandezca con todo su fulgor, no sería ne­
cesario allegar nuevos méritos á los in­
mensos que •forman parte de su nombre. 
Oon todo, es tan sencillo y tan grande lo 
·que se desprende de un:¡¡, cláusula testa­
mentaria del insigne patricio, que no po­

.. demos menos de decir que en esa cláusula 
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dejaba al Oolegio San Vicente de Guaya-: 
quil treinta y seis mil pm1o:<1 que el tmwro 
público le adeudaba por :qwldos atrasados 
provenient~.3s de los que ]o 1.·onespondían 
cuando ocupaba, la PrE~¡ddcrnein de la Re· 
pública. Estos sueldo." aiTa , no nHJ· 
recen comentarios, se leva~:tan ¡n1JlH<·o~1 
por su misma sencHlt\z. T:ilultié~ 1 gó 
para la Eiblioteca púhlha h~ emu·tlu~:a 
suya. 

Si no incompleto, sin ol más preciado 
florón quecJaria este et,tudio de :no dedicar 
siquiera breves líneBts á ]a. Sra Baltazara 
Oalderón, cspos::~, dol próeeL Oólebres mu­
jeres por el talünto y ]}», v.irtud wmoce la 
historia en esta Tegi{nL. Rn ningunu ¡~arte 
se pa.lpa lo :necesario de :lgu.aldad po· 
lítica de la mujer, que en esta nación ~m 
la cual ha sido el pa.!adín de la Libertad, 
ha. dado por ella su vida en bolooam•tO, ha 
subido las gradas del poder con los pode­
rosos, ha hwpirado altoH :i.dmdes y ha teji­
do en el arte las coronas de la pasión, 
En el hoga,r doméstico es tjernplar y en 
donde ejercitf!. las más altas vhtudm;, 

Oon perdones por esta digresión diremos 
quo la Sra. Baltazara Calderón fné el án-· 
gel que on Ja, paz del hogar acercaba ]a 
copa .del dulzor á los secoB fabios del com­
batiente, enjugábale el sudor cuando rendi· 
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do volvJ:a de la batalla, y acaso -hija de 
un héroe y hennana de un héroe y eompa· 
ñera de un héroe----·-fortalecía en los secretos 
desfallecimientos, del alma lacerada, y que 
á Rocafuerte invu.dian con los desengaños. 

Si hasta ahora no la habíamos nombrado 
en este largo IDstudio no es porque no 
brilló eon moroüimiüntos miles, sino por­

. que para estudia,¡• ol genio altivo de Ro· 
cafuerte creíntoR no deber estudiarle en las 
regiones del hogar, de la familia, de los 
deudos, 1úno on la de l<m acontecimientos 
políticm¡ do los pueblos en los cuales inter­
vino con su patriotismo y su renombre. 
RooafnerÜ31 genio esencialmente político, 
era. político y est~üHsb en toda.s sus ma­
nifesütciones. No se produjo en las senci­
llas virtudes de un Agrícola sino en las 
iru pereeoderat\ de un Graco. Si se consi­
deríll; á Hoeafuorte como á escritm\ también 
será lHl esm·itm polítioo, oseneinimente po­
lítico. 

Siempre las digresiones. La señora Oal­
derón, hija del Coronel Francisco Oalde· 
rón, lUlo de los primeros jefes del ejército 
de la libertad en el Ecuador, cuyos méri· 
tos han quedado oscurecidos ó refundi­
dos en la hazaños~ epopeya de Abdón, su 
hijo-no podía menos de tener una alma 

.. A§faP,.g~, y la tuvo; y se manifestó en toda 
;,"sú '\'v·:alia cuando, años más tarde de la 

\.\'\. 

/·l):lliert,e d,!3 su ilustre esposo, un sacerdote 
,,,_, \ \ 
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católico que la, historia ha conservado SU" 

nombre en castigo de su procacidad, Her· 
menegildo Noboa, quiso empañar las glo· 
rías del grande hombre con aud:wia in· 
concebible: judío de Toledo que quiso pro· 
fanar los restos del Cid Campeador. L!liJ 
altiva. dignidad de la Sra. Calderón ini­
tada con tal ofensa, confundió al detractor 
con su valor, perseverancia é inteligencia, 
sin iguales. ¡I.Joado sea el nombre de Ja 
Sra. Baltazara Oalderón, la dama altiva 
y lirwjuéla por su familia dü héroes y por 
sus virtudes! 

}jjJ Oongroso del 47 decretó la traslación 
á GuaynquH do los :restos del egregio ocua· 
toriano qu(~ dormían en Jjima, bajo la 
sombTa. ile lct venenu;ión ele ese p'tteblo, (*) 
es cierto, pero siempre en ajeno suelo. 
Hombre que tanto sirvió á su Patria debía 
descansar eu su regazoJ por lo menos. Sólo 
á fimm del año de 1884 pudo el Gobierno 
dar emnpl.imiento á la expresada disposi­
ción dol dec:reto. '_rreinta :v siete años había 
permanecido su cadávm• 'en ~Lima. 

]1]n el tiempo tramounido desde la muer­
te do Hoeafuerte, hasta hoy, con más ó 
menos rectitud de N'iterit) se _ ba hecho 

(*) Palabras del Canciller del Perú cuando la entrega .. 
de las cenizas del héroe en 1885. 
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justicia á su labor patriótica, y no hace 
mucho tiempo se le erigió una estatua en 
la plaza de Guayaquil qll e hoy~ lleva el 
norn bre del héroe y que antes se llamaba 
de San _Francisco. IiJ! nombre de Roca· 
fuerte, en conmemomción de sus virtudes, 
llevan también el Ool egio de San Vicente 
de esa misma ciudad, un Oantón y una 
parroquia do J\ianabí y varios liceos de 
instrucci(m. lja perpetua, deuda do las 
colectividades t~orá siernpre la quH tionen 
con sus varones ilustres1 y el rn1:dio po .. 
deroso de que los Gobiernos se deben valer 
para incnlc:ü )a virtud á Jos Ime1)loq son 
los actos y hechos objetivos, digáruoelo 
así, de conmemoración de los hombres que 
con su nombre encarnan un pedodo de la 
histmhJL. Y á Rocafaerte si no se le ha 
hecho tod~, la, justicia y el honor qu.~:; me· 
rece es porque su noruhro que un timnpo 
pudo ser bandera ó idm• del l:ibBraHsmo 
combatiente, t1c trimlfo (i¡.;t;o, ha eumplido 
su objeto, ha 11ml~Mlo bU deber. 

Otros vendrán, han venido ya, y será 
siempre Uocafnerto la nHmifof.taeión más 
Tobus.ta y tm1 gíhle de la en orgía y del 
alma de un pueblo, 

Lo suficientemente alabada quedará la 
memoria de Rocafuerte, repitiendo Jas pa­
labras, que no las hacemos nuestras en 
absoluto, de los pesimistas, cuando levan-

,, tan do sus faces heráclitas dicen: "Sólo dos 
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Gobiernos buenos en el Ecuador'', com­
prendiendo en los dos el de Rocafuerte; Y 
sobre todo con la de los ultra pesimistas 
quienes aseguran que el único es el del 
tiempo de la .administración del héroe. 

Vamos á concluir estas lín6as escritas 
-con tanto C3ríño. Enamorados de la gran­
deza del prócer desde la primera edad, 
nosotro¡;¡ débiles para imitar las tamañas 
virtudes que se diseñan en flU vida, como 
algo ciclópeo, gigantesco, que para culti­
varlas se necesitan el valor y la perfección 
de que están dotadmdos genios, las hemos 
siquiera admintdo, formándole un culto en 
nuestros eorazones republicanos. Cierto 
día la práctica del culto se hizo una ob­
sesión, pero no nos atrevíamos aún á coger 
la pluma para fijar en el papel las frases 
de nuestra admiración, y no lo hubiéra·· 
mos hecho todavía, si revisando la piedra 
miliaria de "IDI Ecuador de 1825 á 1875", , 
del gmn patrício Pedro lVIoncayo, no hu· 
biéramos encontrado una página. en el 
Capítulo XVI arrancada, tal parecía, de 
las Vidas Paralelas de Plutarco y que 
:narra un episodio de la vida de Roca­
fuerte, y que .al leerlo sentimos en nosotros 
el escalofrío de las grandes emociones. 
Este e1"lisodio es el que va.·- aunque echa-
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do á perder en cuanto á cuadro, por nues­
tro inseguro lápiz -al principio de nues­
tro modesto estudio. ¡Ouántas VE¡ces d~s­
animados ante la magnitud del tr~bajo, no 
lo hemos dejado dormir en el escritorio; 
cuántas veces abrumados por el peso ver­
daderamente excesivo para nuestras fuer­
zas no hemos vuelto á abandonar el tra­
bajo con el dolor y la cólera de la im po­
tencia! 

Hemos concluido el trabajo. ~Habremos 
siquiera allegado una molécula á los mi­
llones que forman parte de un cuerpo~ 
&Habremos laborado algo provechoso~ &Me­
recerá nuestro opúsculo una mirad~, de in­
terés de aquellos que cultivan la historia 
y son maestros en referirla~ ¿Cogerán 
este libro y botarán á un lado con desdénli§ 
2oHabrá sido pueril vanidad la nuestm la 
de tocar la. pluma de la historia que como 
la de Oide .. ~--HanJete Benengele no es sino 
p~1.tl'imonio de hombl'os ilustres por saber 
é inteligenoia~ . . . . . 
Estas y otras muchas parecidas preguntas 
nos salen al paso á esta hora. fgQuién que 
ha sido autor no corwce la emoción ore· 
ciente del primerizo en letras cuando 
á salir va impreso en la primera compo· 
sición ó el pl'imer libro~ Esta emoción 
se apodera de nosotros y nos hace vacilar. 
Pero decididos al fin á arrost1~ar los peligros 
de la publicidad, hacemos in mentem una 
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recapitulación de lo escrito y nos calmamos 
un tanto al afirmarnos en la convicción 
de tJUe hemos seguido siempre á la verdad 
en la línea de lo irnparciaL Onando han 
transcurrido nm eh os años y recorre las 
páginas de la, hh;toria una persona sin 
prejuicios de familia ni de partidos, no le 
es difícil encontrar lo justo. 

Oon un plan p1·opuesto hemos estutliado 
la vida de Rocafuerte: & la hemos tasado 
en su justo valor~ &hemos disminuido sus 
merecünientos ó exagerado sus virtudes? 
Quizá, por ignorancia, pero no de mala fe. 
J amá2 habíamos m·eído á Rocafuerte un 
hombre de quien se pueda decir que en 
todo fné grande y en todo fué vü:tnoso. 
I"ara qno nn hombro tong~¡, h~ virtud en 
lo ab~;oluto, ral cou1o ol mundo juzga al 
virtuoso, e8 nceesado que seá snnto ó sea 
tonto. Paradoja~ talyez; pues á ella nos 
atenemos. A Rocafuerte le hemos presen· 
tado con lat\ turhuleneias á Yeees fatales 
de su carácter, pero haciendo resaltar las 
grandiosas cualida.dot~ que íe hurán vivir 
por siempre en la memoria de la República. 
N o se necesitaba que sett perfecto ó ünpeca-­
ble para que sea gra,nde, basta que con su 
antor inagotable, desbordante, inmensoá la 
patria y tlU sed ins:wiable de instrncción para 
el 'pueblo, haya hecho tanto bien á la huma­
nidad y á la denwcracia. Hocafnerte será 
siempre el norte que guíe á los bueno 
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políticos, y lo será sobre todo, porque en 
la balumba de las revolucione·s supo tener 
el ánimo tan envidiable para conse1:var y 
aun acrecentar las escuelas y coleg!bs, en 
lugar de preferirlas por el fusil del soldado. 

Y nosotros al publicar esto estu.dio., si 
emocionados nos quedamm1, respiramos ·con 
satisfacción, porque oroomos que jamru; se­
rá inútil labor h1, que fiO ocupa en rendir 
culto á los horn brot'l que noA dioron Patria 
y á los hombro~¡ que nos dioron Ropí1blica. 

Como al principio hemos dicho, este 
estudio hace n~uebo tiempo de escrito. 
Como prueba reproducimos vn artículo en 
que de ello ~;e habla y que, tirmado con 
las inicinleH do nuot;tro nonJ bre, publicamos 
en el N". 117, de 2'1 d(1 IHl:uzo de 1909, 
del periódieo ¡¡Diado del lCenador", que 
se edH:j¡·ba <:nt(mee¡;¡ en ontn. ciudad., 1Dl a.r 
tíüulo fné producido {Í coníwoueneia de 

· qno :ll lwcor el m:tiumblo escritor Sr. JVfa· 
r1uel de J. AndraA!o un boueto do D. Vi­
cente Uoeaüwrte, el :inteligente é ilustrado 
Sr. D~ Cristóbal GangtJÜma rectificó con­
ceptos contenidoH en el boceto en cnestión 
y s~mtó afirmaciones que el humilde autor 
de esta obrilla-empeza.da ya por enton­
ces- creyó del caso rectificarlas á su vez. 
El artículo es, pues, el siguiente: 
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Rectificaciones Históricas 

"Oon placer h-emos leído las Rectifica­
. ciones Históricas escritas por el Sr, Oristó~ 
bal Gangotena, con motivo de los Bocetos 
del Sr. Manuel de J. Andrade; decimos, 
con placer, no por el gozo de una innata. 
contradicción, sino porque es verdadera­
mente superior el sentimiento crítico de la 
historia, que si no probara otra cosa, pro­
baría por lo menos el amor á las cosas 
pasadas que son, por desgracia entre no­
sotros, cosas muertas. 

Desde hace algún tiempo venimos tra­
bajando un Estudio acerca de Dn. Vicente 
Rocafuerte, alma grande que si en oca¡;dones 
llega á la complexidad es siempre por su 
altivo carácter, buenas dotes de mando y 
orat01·ia vibrante como lamúsica de nuestras 
selvas, de mucha enseñanza para lo porve­
nir. Dicho estudio lo publicaremos si Dios· 
(buenos consejos) y ayuda nos dan ocasión 
para ello. Decimos esto pa1·a ponet· un 
fundamento sobre el que se sienten las 
1·e~tifi.caoiones que pretendemos hacer en 
este a1·tículo. 

He aquí los párrafos á que hos referimos: 
·
66El Gobierno-dice el Sr, Gangotena-pi-
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.dió al Oongreso que lo otorgara las faouHa­
des extraordinarias: el Oongreso se las 
concedió. Rocafuerte que estabá en pblé­
rnicas muy acaloradas con el Ministro 
García Jel Río y que no había asistido 
por enfermedad á la sesión, <mando lo supo, 
dirigió al Oongreso un oficio descomedido 
y destemplado, en el que se llamaba á esa 
Oorporación "facción liberticida y vendida" 
al l\iinistro García del ltío. Estas des­
templadas expresiones le valieron el que 
el Oongreso decretara su expulsión del 
tenitorio. Marehó pues, al euidado de 
una escolta haeia Guayaquil, mas-cil·­
eunstancias que calla el Sr; Andrade--so­
bornó á su guardia en Alausí y Sf:l eseapó 
á Guayaquil, donde estalló la revolución 
que le nombró Jefe Supremo". 

"El General Flores salió á combatirlo, 
pero estando ocupado en ello estalló en 
Quito otro pronunciamiento que nombró 
al Sr. Valdivieso como ,Jefe Supremo, 
Al fin y al cabo, Rocafuerte entró en 
negociaciones oon Flores, siendo muy com­
petentes autoridades de parecer que la 
prisión de Rocafuerte fué convenida desde 
antes . . . " 

El segundo Oongreso de la República 
del Ecuador se reunió en Quito el 10 de 
setiembre de 1833. En todos les documen­
tos presentados por el Presidente y los 
Ministros á dicho Oongreso se hablaba de 
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una paz sólida é inalterable, Grande fué, 
pues, la extrafieza, de los Diputados opo­
sicionistas mandados á la, Oá~1mra por labor · 
de ''IUl (~uiteño Libre", Sociedad cuyo 
periódico fué de tan brillante actuación, y 
que por su moderación y altivez merece 
lugar preferido en los anales de la prensa 
independiente, cuando cuatro días después 
se negaba este dicho tan insisten temen te 
asegurado. 

Pa.ra robustecer Jas filas del Gobierno 
-desconcertadas por una concienzuda é in-· 
teligente oposición, se llamó al Sr. Juan 
García del Río, ciuda.dano centroamericano, 
político maquiavélico, pero con tan donosa 
.facundia que podía convertir lo blanco en 
azuL Ga,rcía del J:tío era m1:1 inteligencia 
tornasol que tan pronto había combatido 
á la ltepública. por el absolutismo, como 
desplegaba hermosas teorías liberales: se 
había paseado por América cambiando de 
duPños y de ideas, pero siempre al servi­
.cio de los .tiranos. 

( .' .. Este individuo fué el que se pre­
sentó á la Cámara en la que se hallaba 
un hombre tan ilustre y de tan brillantes 
ejecutoriaR como el Sr. Rocafuerte, quien 
al encontrar este instrumento del abso­
lutismo en su nuevo camino le combatió 
-en las cuatro primeras sesiones como la 

· había combatido en otras veces, puesto del 
.lado dela libertad y la justicia. La austeri-
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dad del primer Diputado por Pichincha se 
sublevó de ver que al buscnr un enemigo 
que oponerle se había engarwhcúlo á ''un 
hombre. Se puso en duda la nacionalidad 
de él, de Rocafuerte, cuando se trató de 
su calificación en el Congreso, y no hubo 
una sola voz de protesta nnte la ilegal 
elevación do un extranjero al Ministerio. 

Consecuencia de las fa tales facultades 
extraordinarias .concedidas al Presidente 
Flores, en la sesión de 14 de setiembre 
fueron las protestas candentes de Rocafuer­
te, del doctor ,José l\i[iguel Canión y del 
Consejero de Estado, Sr. Pablo Merino, 
así como de muchos otros empleados su­
balternos. 

Que al conceder las facultades extraor­
dinarias se abrían las puertas al abuso 
y á la ~trbitrariedad lo prueba el hecho 
de que en el misnw nwmento que esas 
facultades se concedían, eran apresados los 
socios de "El Quiteño Iábre" y de que 
su Presidente, el filósofo Hall sólo pudo 
escapar por haberse puesto en salvo al 
mismo tiempo que la coneesión se discutía­
en el üongreso. Oposición y oposición tan 
mesurada como la, de ''El Quiteño Libre" 
que era contestada por la violencia, prue­
ba que la razón estaba de su parte. 

Inmediatamente fueron mandados los 
socios apresados al destierro. El Sr. Roca­
fuerte .no siguió el mismo camino sino-
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cuando despojado por . la Oámara del ca­
l'ácter de Diputado que con tanta energía 
lo renunciara él mismo en su Protesta, 
quedó á disposición· del JiJjocutivo. El 28 
de se ti cm bre salió de Quito para seguir 
al Perú, camino del :N aran,jaL Ommdo 
el Sr. Rocafnerte seguía su fatigoso viajo, 
la guarnición de Guayaquil se ~mblevaba 
el 12 de octubre sin que lo supieran los · 
miembros de "El Quiteño Libre'' que es­
peraban en la fr::~gata Colombia un buq.ue 
que los llevara á su destierro y que fueron 
puestos en libertad al día sig·uiente. L:?J, 
sublevación había sido promovida por el 
Oomandunte Mena, primer ,Jefe del cuer­
po de Artillería y ofieial de 1nuoha con­
fianza para, l311orf:l}l, en junta de los dernás 
de alta graduación que residían en esa 
ciudad. . 

Temiendo las terribles consecuencias que 
podían seguirse á una revolución encabe· 
zada por tales jefes1 va,rios patriotas de 
Guayaquil prestaron su concurso á fin de 
buscar el encarrilamiento de esta revoln· 
ción y de convertirla en provechosa para la 
República, volviéndola contra Flores que 
había pisoteado los derechos de los ciuda· 
danos. 

Hocafuerte no pudo siquiera proveer es­
te movimiento y si á la postre tuvo de po­
nerse á la cabeza fué después de que Me­
na requerido por los patriotas de Guayaquil 
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envió un piquete de tropas para libertarlo 
de las que le llevaban preso y que en 
efecto le libe1·tó. Rocafuerte entró á Gua­
yaquil á los seis días de consumada la re-
volución. ' 

Entonces dió principio á esa guerra lle­
vada con tanta firmeza y actividad y que 
se llamó de los Chihuahuas. Gnerra en 
que tautaf!l amarguras paladeó el Sr; Ro· 
oafuerte al ver perdidos sus ideales con la 
corrupción de sus propios soldados. Su vi· 
áa en esta época fué azarosa, porque fué 
llevado de traición en traición, hasta ser 
entregado á su enemigo. 

Mena, Alegría, Oses y los otros solda 
dos de esa revolución formada en busca de 
un botín, veían una valla infranqueable 

·en la éntereza de ánimo y en la¡;¡ patrióti 
cas aspiraciones de Roca.fuerte y decidie· 
ron venderle_. y le vendieron; y por medio 
de una traición, triunfó Flores de Roca· 
fuerte. 

~Ouál fué el precio de esa traición~ N o 
lo sab@mos; pero si: creBmos que tan inte 
rosados estaban J\.iena, Alegt·ía y comparsa 
en venderlo éomo Flores. en comprarlo. 

En muy raras ocasiones fallan los dichos 
vulgares y no falló en ésta: no hay Inal 
que por bien no venga. 

- Rooafuerte fuó elegido I>re.sidento y su 
períoJo duró desde el 9 ele agosto ele 1834: 
hasta el 31 d~ enero de 1839, y podemos 
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decirlo á bocn llena: no ta habido un pe· 
ríodo de más honrndn administración ni de 
nspinwiones tn:is ca.bal mfmte omn plidas. 

Oad:t uno do lou actos de Rooafnerte, 
ontonoes, es un monumento de glol'ia pa~ 
n~ su inmortalidad, 

(~nito, m.a.yo 26 de 1909.--:C:. J". E", 

Esperando la resurrección de los rnu.er· 
tos dormín, largamente esta obra, cuando 
el '¡Comité 20 do julio'', form:~¿\o on csb 
chula d el nño pasado de 1910, prmnovió 
mJ conenn10 pant prmniar oomposiciones 
uoéticas en alabanz¡.¡,"do ColombiaJ así oo-.r 

mo relaciones histüricas y biogt·afías acer-
crt de sus próceres. Amigos que conooían 
1ft trü:te suerte de nuestro estudio nos 
ilnpelieron para que lo presentáramos al 
e<mc>urso; pues que, al fin y al cabo, Dn. 
Vieente Rooafuerte, prócer colombiano fué; 
y ouando esto no se creyera nada iba á 
perderse oon que de alguna manera .fuese 
conocido, siquiera por algunos, el escrito. 
Tentar d vado era, y lo tentamos. )Dl tra· 
baj9 so prcrwntó 1;on el 1meudónimo de Az· 
poitia, nmnbre del inmortal gallego que 
tan desaforada hatalla mantuvo con el 
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.. inmortal Manchego. Claro es, desde lue· 
go, que no teníamos esperanzas de salir 
prewiados-ni ganiHl-i pero el fin do e.d:t 
emociommte aventura fué que el jmado 
al examinar lo presentado al ooncm·so 
sentó el acta, que secopia á oontinuación 
y en la quo se dedicó algún pánafo á 
nuestro estudio. 

DEIJ JUitADO DÉ OALlli'IOAOIÓN 

DE J.1AS OOW1J>OSIOI0l'H~S PHESEN'l'ADAS 

PARA EJI, CONOUESO AHII~WI'O P; 11 EI-1 

COMITÉ «20 DN JOTJW» 

En Quito á 1.7 do Julio do 1910; re u 
nidos los infJ·ascritos .J nraclo§ nom brnom1 
por el "Comité 20 de Julio" p;1ra califi.\ ar 
las composiciones en prosa y ver~o que 
presentaran al Concurso abierto al tfecto, 
proc'Jdímos al ()Xamou, de hul sometidas á 
huestro estudio, qüo fn• nm dier, y oeho 
en verso y dos en pt·osa. .Aquéllas esta 
ban· firmadas por Lmulclo, ll'ennf,~ Oalvo. 
Otto Gil Dantc8, 'Poldnoal, 1ill 11fünno 1 

Percio, . Ble88cnüm, Pltlf>' UUrn, ,Junín, 
:zr,i1·teo, .Numancic~, .Ncuutoriano, Amcrica< 
no, rTelembí, Ayax, G1·mwdina, Jim y 
Sinchú·ip1'a y éBtas por Azpeitict y Garci· 
laso. 
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Después de haber leído y considerad.o 
detenidamente las composiciones poéticas. 
y estudiado su mérito intrínseco y, además, 
comparativo, procedhuos á la elección. 

Habiéndose comdderado suficientemente 
ilustrados sobre el valor de cada una de 
ellas, calificamos como merecedcra del pri· 
mer premio á la firmada por el pseudÓ· 
nimo PJus Ultra., de.l segundo, la firmada 
con el pseudónhno Tirteo y del tercero la. 
firmada con e1 pseudónimo Tolduoal. 

Rotas las tres cubiertas que cotenían 
los nombres correspondientes á estos pseu· 
dónimoR, se halló que Phts Ultrrt pertenecía 
á la señorita María Piedad Oastillo; !Tirteo, 
al Sr. Pablo Aníbal Vela, Tolclucal, á una 
ta1jeta con el mismo pseudónimo, por lo 
cual se ignora el nombre propio del autor. 

Las cubiertas restantes fueron incinera­
das sin Sl r a bie1 tas. 

Todas lag composiciones en verso que 
se examinaron revelan en sus autores muy 
buenas disposiciones poéticas, cuando no 
relevantes dotes literarias que, probable· 
mente por lo estrecho del tiempo dispuesto 
para el Ooncurso, no alcanzaron á meditarse 
y pulirse lo necesa.rio para llegar á la por· 
fección posible en este género~ pues aún 
en las mismas premiadas habría sido de 
desear. que el mérito correspondiese más 
á la alteza del asunto propuesto por el 
Oomité. 
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I~xaminados los trabajos en prosa, fir­
mados por· Azpeitia y Gm·cilaso, resulta 
que el primero no pudo t~er tomado en 
cuenta porque su asunto se aparta de la 
condición e:x:igida por el concurso, ya que 
versa sob1·e la vida y hechos del Sr. Vi­
cente Rooafuerte á quien en rigor no puede 
considerársele como prócer colombiano. 
N o obstante, este trabajo es digno de ho· 
uorífica mención por el acopio de datos, 
novedad en los conceptos, juicio crítico de 
ordinario acertado y fluidez de estilo. 

En cuanto al trabajo de Garcilaso es. 
de set1t.ir que por la premura del tiempo 
el autor no hubiura podido dar más am­
plit.uél :í. hn (~studio sobre el prócer Dn. 
Antonio de Villavicencio. Mas como, por 
otra partf', tiene el mérito de la acuciosa · 
investigac.ión hist6rica, tan· necesaria entre 
nosotros, y digna por lo mismo de aplausos, 
se le calific.ó merecedur de la medalla de 
plata. 

Hota la cubierta de la ta1jekt cm·respon· 
diente salió en ella el nombre del Sr. 
Oi'istóbal Gangotena Jijón. 

FJl jumdo es de opinión que el Comité 
''20 de .J u1 io" delJería prorrogar hasta 
jgual fec!Jr¡, deL año próximo venidero, el 
plazo para la presontaeión de lo~ trabajos 
bbtórico•, para el efecto de aL1juélicar la 
medalla de oro, dando tiempo Sllficiente 
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para la investigación necesaria á un trabfljo 
original y de aliento. 

Firmado1 Q. Sáncbez. -Firmado, .J. A k 
jandro López. ---Fí.nnado, .Juan Ignacio 
Gálvez.-Nota.-Después de examinadas 
las composiciones enumeraflas, se presen· 
taron otras cuatro, que por su tardanza 
en llegar al .J m·ado quedaron fuera de 
Ooncurso". 

' .. l ' 
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